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	Douglas – Lord de la pena (Traducción libros gratis romance 2020)

	Título Original: Douglas lord of heartache (2014) 

	Serie: 8 ° Lores solitarios

	Editorial: Ediciones Sourcebooks Casablanca

	Género: Histórico 

	Protagonistas: Guinevere Hollister y Douglas Allen – vizconde Amery

	Argumento:

	Douglas Allen necesita un hogar para su corazón dolorido...

	Douglas Allen, vizconde Amery, odia haber llegado a su título sin saber gestionar las pocas propiedades que tiene. Guinevere Hollister es una conexión familiar distante que cría a su hija, Rose, en la oscuridad rural y administra la finca en la que viven. A instancias de una familia en común, Douglas se pone a regañadientes en manos de Gwen para recibir lecciones sobre la agricultura y descubre debajo de su exterior espinoso a una mujer de pasión y honor. Sin embargo, a pesar de la cercanía que encuentran, ella no se casará con él.

	Guinevere Hollister necesita un campeón...

	Cuando el poderoso duque de Moreland arregla un compromiso entre Gwen y su heredero, Douglas sabe que el matrimonio no es lo que Gwen quiere. A los ojos de Douglas, Gwen merece tomar sus propias decisiones, incluso si elige la pobreza continua y la desgracia por el amor que Douglas le ofrece. Douglas asumirá su familia, el duque entrometido y el corazón solitario y obstinado de Gwen para asegurar la felicidad de su dama.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Árbol de los lores solitarios
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	Uno

	La niña era pequeña, indefensa y en peligro.

	Cuando Douglas Allen detuvo su caballo, absorbió más hechos igualmente inquietantes:

	Los mozos apiñados en la entrada del granero no harían nada más que revolverse, moviendo los labios en oración silenciosa y pareciendo enfermos de pavor.

	Una mujer, ¿la madre del niño?, Anormalmente pálida al pie del enorme roble en el patio del establo, probablemente también estaba paralizada por el miedo. La niña, de pie sobre una rama robusta del viejo árbol a diez metros del suelo, estaba tan pálida como su madre.

	—Rose —dijo la mujer con voz tensa y severa —bajarás en este instante, ¿me oyes?

	—¡No quiero bajar! —vino una réplica desde las alturas del roble.

	Douglas no era un experto en niños, pero la niña parecía tener unos cinco años. Aunque estaba de pie sobre una rama, también se anclaba al árbol con un agarre feroz en la rama sobre ella. Cuando dio su respuesta grosera, golpeó con el pie, lo que provocó que la rama que agarraba temblara también.

	Douglas escuchó el peligro antes de verlo. Un zumbido bajo e insistente, uno que habría sido indetectable de no ser por la quietud del patio del establo.

	Ante la demostración de terquedad de Rose, las manos de la mujer se cerraron en puños de nudillos blancos. 

	—Rose —dijo ella, su voz era una agonía de desesperación controlada, —si no puedes bajar, debes quedarte muy, muy quieta hasta que podamos bajarte.

	—Pero prometiste que podría quedarme aquí todo el tiempo que quisiera.

	Otro pisotón, seguido de otro siniestro y furioso zumbido.

	Douglas asimiló dos hechos más: la niña no se dio cuenta del nido de avispas que colgaba a varios metros de la rama más alta, y no estaba dispuesta en absoluto a bajar. Ella no podía. Reconocía una muestra desesperada de valentía cuando veia una, habiéndose encontrado en una versión adulta de la misma postura inútil más de una vez en los últimos meses.

	Se quitó los guantes y se los metió en el bolsillo de su chaqueta de montar. A continuación, se quitó la chaqueta, se la colgó a la cruz del caballo, volvió los puños y cabalgó hasta la base del árbol. Después de tomarse un momento para evaluar las posibilidades, utilizó la altura del lomo del caballo para subirse a las extremidades inferiores.

	—Señorita Rose —gritó con la voz firme y sensata que su institutriz había usado con él hacía mucho tiempo —hará lo que dice su madre y permanecerá quieta como una estatua de jardín hasta que pueda alcanzarla, ¿verdad? ¿Entiende? No tendremos más rudezas —Douglas siguió trepando, rama a rama, hacia la niña —no gritarás —otro varios metros y él estaría al mismo nivel que ella —y seguro que no estarás estampando el pie en una muestra de resentimiento poco femenina.

	La niña levantó el pie como si fuera a pisar otra vez. Douglas observó ese pequeño pie y sintió un fugaz arrepentimiento de que su vida terminaría ahora, arrepentimiento y resentimiento.

	Pero no hubo alivio. Eso era algo.

	La niña bajó el pie lentamente y arrugó la nariz mientras miraba a Douglas. 

	—¿Qué es resmiento?

	—Resentimiento —aseguró su peso envolviendo una pierna alrededor de una rama gruesa —es lo mismo que dar, un puchero, una versión femenina de una rabieta. Ahora ven aquí, y te sacaremos de este árbol antes de que tu mamá pueda idear un castigo verdaderamente espantoso por tu terquedad.

	La niña obedeció, agachándose para poder agarrarla por la cintura con ambas manos, lo que ocasionó alivio, inmenso alivio. El zumbido aumentó momentáneamente cuando la chica dejó su posición.

	—Vas a trepar a mi alrededor ahora —instruyó Douglas, —y te pegarás como un mono a mi espalda. Te sujetarás con tanta fuerza que apenas siga respirando.

	Rose trepó alrededor, asistida por el firme agarre de Douglas sobre su persona, y se agarró a su espalda, sus piernas rodeando su torso.

	—Quería bajar —confió cuando estuvo cómodamente acomodada, —pero nunca había subido tan alto antes, y no podía mirar hacia abajo lo suficiente como para encontrar mi camino hacia el suelo. Mi estómago tiene mariposas, ¿ves? Gracias por ayudarme a bajar. Mamá está muy, muy molesta conmigo —Apoyó la mejilla en la nuca de Douglas y soltó un suspiro cuando él comenzó a descender. —Estaba asustada.

	Douglas estaba concentrado en su escalada, habían pasado años desde que se había subido a un árbol literalmente, pero estaba casi en una conversación con un niño pequeño, quizás por primera vez desde que era niño.

	Otro aspecto poco atractivo de un día poco atractivo.

	—Podrías explicarle a tu mamá que estabas atascada —dijo mientras se acercaban a la base del árbol. 

	Se subió al caballo, lo empujó hacia donde la mujer estaba mirándolo y luego se bajó de la silla, Rose todavía agarrada a su espalda. Alargó la mano y la recostó sobre su cadera.

	—Señora, creo que tengo algo que le pertenece.

	—Mamá, lo siento. Estaba at… atascada —El coraje de la niña le falló y el llanto se produjo.

	—Oh, Rose —dijo su madre en voz baja, y la mujer, como la plaga de hoy, también lloraba. 

	Le tendió los brazos a la niña, pero debido a que Rose todavía estaba envuelta alrededor de Douglas, dio un paso adelante, pensando en entregarle a Rose a su madre. En cambio, Rose abrazó a su madre desde su posición en la cadera de Douglas, acercando a Douglas y a la madre de la niña a una sorprendente proximidad.

	La mujer rodeó a su hija con un brazo, la niña mantuvo dos piernas y un brazo alrededor de Douglas, y Douglas, para evitar que él, la madre y la niña cayeran en un montón indigno, pasó un brazo por los hombros de la madre. Ella, para su sorpresa, se acurrucó contra su cuerpo, por lo que terminó sosteniendo a ambas hembras mientras se volvían audiblemente lacrimógenas.

	Douglas soportó ese extraño abrazo, asegurándose de que nadie lloraba para siempre. Mientras esperaba para liberarse, le vinieron varias impresiones.

	La primera fue de calidez. Douglas había olvidado que un abrazo humano podía ser cálido, y la mujer que lloraba era realmente cálida. El calor de su cuerpo irradiaba contra su pecho, trayendo consigo la segunda impresión: fragancia. Olía a jabón y algo picante, lavanda con romero, al menos. La niña, cuyo cabello le hacía cosquillas a la barbilla de Douglas, olía al mismo jabón y a la calle y a la dulzura de niña.

	Douglas no sabía que las niñas pequeñas tuvieran su propio olor.

	Y la impresión final, la más fuerte de todas, fue una sensación de placer que su cuerpo tuvo al estar cerca de una hembra adulta cálida, bien formada y sin conciencia de su proximidad. Douglas no se censuró a sí mismo por darse cuenta, los cuerpos serían cuerpos, después de todo, pero tampoco se permitió explorarlo.

	Con un suspiro y posiblemente una última y pequeña inclinación contra su hombro, la mujer dio un paso atrás, dejando a Rose anclada al pecho de Douglas.

	—Señor, no puedo agradecerle lo suficiente. ¿Quieres presentarte? 

	Ahora Rose estaba dispuesta a saltar de su cadera, pero la chica desconcertó a Douglas al tomar su mano izquierda y colocarse a su lado. Madre e hija tenían las mismas expresiones expectantes y llorosas, y Douglas no estaba dispuesto a soltar la mano de Rose. Después de todo, ella había pasado por un negocio perturbador y era una niña.

	—Douglas Allen —Se inclinó sobre la mano de la dama. —Vizconde Amery, a su servicio.

	Ambos estaban con las manos desnudas, por lo que dejó caer sus dedos en el primer momento aceptable, pero no antes de notar que incluso sus manos estaban calientes. No caliente, sudoroso o húmedo, sino tibio.

	—Señorita Guinevere Hollister —respondió ella, ofreciéndole una reverencia y luego frotando con el pañuelo las mejillas de Rose. —¿Quiere subir a la casa a tomar el té, Su Señoría?

	—Se agradecería el té. 

	Se echó la chaqueta al hombro, con una mano todavía cautiva por Rose. Cuando se volvieron para caminar hacia la casa, la señorita Hollister dirigió una mirada ceñuda a los mozos de cuadra que estaban en la puerta del granero.

	—Por el amor de Dios, Ezra, toma el caballo del vizconde y ve por el nido de avispas cuando sea seguro hacerlo.

	Douglas la oyó ordenar la ayuda del establo, pero estaba preocupado por hacer coincidir sus pasos con los de una niña pequeña.

	—Podrías cargarme —dijo Rose, sonriéndole como si hubiera adivinado sus pensamientos. Tenía el pelo oscuro en un revoltijo de rizos alrededor de un rostro inocente y ojos verdes.

	—Rose —El tono de su madre presagiaba una fuerte reprimenda.

	Douglas volvió a subir a la niña hasta la cadera. 

	—Tendremos nuestro té mucho antes —señaló. 

	Cuando la niña apoyó la cabeza en su hombro y suspiró como un cachorro cansado, deseó no haber sido tan cómplice de sus planes.

	Esa niña era la persona más... presumida que había conocido en los últimos tiempos. Para su eterno alivio, cuando lograron entrar a la casa, Rose fue entregada a un lacayo con instrucciones de que la llevaran con su niñera, allí para esperar el juicio de su madre.

	Rose se volvió a la mitad de las escaleras y saludó a Douglas con la mano que el lacayo no cogía. Sin saber qué más hacer, Douglas le ofreció a la niña una ligera reverencia en respuesta.

	Este intercambio no pasó desapercibido para la madre, la señorita Hollister, como se había presentado con tanta audacia, pero no hizo ningún comentario sobre un hombre adulto que se inclinaría ante un niño sonriente y saludando.

	—Por aquí, por favor —La señorita Hollister lo condujo por el pasillo hasta un pequeño salón en la parte trasera de la casa. 

	Mientras llamaba para el té, Douglas se bajó los puños, se encogió de hombros y se puso la chaqueta y examinó la habitación.

	Los muebles eran más por comodidad que por elegancia, a la manera de un salón familiar. Un pequeño sofá de terciopelo azul estaba colocado debajo de una ventana frente a la chimenea, y dos sillas bien acolchadas con una mesa baja de suave roble rubio entre ellas estaban a lo largo de la pared interior. Delante del hogar, pero en ángulo hacia el centro de la habitación, había una robusta mecedora de roble.

	El silencio cayó entre Douglas y su anfitriona mientras inspeccionaba los alrededores. Ella lo miró desde su asiento en una de las sillas, su expresión cortésmente curiosa.

	—Le invito a sentarse, mi lord. Me he tomado la libertad de pedir algo de sustento con nuestro té, ya que está cerca del almuerzo y usted se ha marchado de la ciudad a caballo, a menos que me equivoque.

	Douglas tomó la otra silla. 

	—No lo hace. Es decir, cometer un error.

	Una pequeña sonrisa de dolor cruzó el rostro de la señorita Hollister, sugiriendo que de alguna manera estaría a la altura del desafío de intercambiar cortesías con un hombre que consideraba las conversaciones triviales con tanto afecto como las epidemias de influenza.

	—Si bien sé que nuestras familias están conectadas —comenzó, —no sé por qué me honrarías con una visita, no, por supuesto, que no seas bienvenido.

	Ella se miró las manos. Douglas temió que ella parpadeara para contener más lágrimas, contemplando el resultado de la mañana si él no hubiera ido a visitar.

	—Señorita Hollister, la niña está a salvo, y no tengo ninguna duda de que uno de los mozos habría subido a ese árbol si yo no hubiera ido. No debes pensar en las miserias que podrían haberte sobrevenido.

	Ignorar las miserias que le habían sucedido a uno también podría ser útil, aunque Douglas se guardó esa observación para sí mismo. Su anfitriona le ofreció una sonrisa genuina por sus garantías, aunque fueran falsas garantías, y luego se levantó para aceptar la bandeja de té de la doncella de la sala.

	Mientras la señorita Hollister preparaba el té, Douglas se recuperó de esa sonrisa, de la pura y deslumbrante sorpresa.

	Su primera impresión de ella había sido de sencillez. Sus facciones habían sido pellizcadas con desesperada preocupación; luego había estado llorando de alivio. Mientras la estudiaba durante el servicio de té, supuso que ella buscaba minimizar sus atributos femeninos.

	Su cabello, un castaño rico y brillante, estaba peinado hacia atrás en un moño severo. Llevaba un vestido marrón barro, uno sin un solo lazo o volante. Su atuendo hacia el trabajo de cubrirla decentemente con una venganza, hasta el cuello, las mangas cubriendo sus muñecas. Pero no pudo ocultar un par de ojos verdes abiertos y sesgados, pómulos altos o una boca generosa, incluso exuberante.

	Tampoco pudo disfrazar por completo una figura femenina ampliamente dotada, aunque por el corte de su ropa, lo intentó.

	—¿Cómo toma el té, mi lord?

	Su voz era tan sutilmente hermosa como el resto de ella, una suave contralto, aunque sus manos tenían el más mínimo temblor mientras maniobraba alrededor del servicio de té de porcelana. La tetera lucía rosas de col, todos pétalos de rosa y suave verdor.

	A Douglas no le pareció una mujer que sirviera té de plata, lo que resultaba atractivo para un hombre que había vendido todo menos un juego de buena plata.

	—Fuerte, tres azúcares, sin crema —Siguió un silencio, uno que sabía que debía llenar con… palabras. O algo.

	—¿Siempre eres un tipo tan serio?

	—Tengo mucho de qué hablar en serio —respondió, tomándole el té. Sus dedos se rozaron y un leve rubor se deslizó por el elegante cuello de la dama. Qué extraño, que una mujer en su posición se sonrojara tan fácilmente.

	—Me tiene perdida aquí —respondió la señorita Hollister, ocupada con su té. —Si bien eres el ex cuñado de la esposa de mi primo, ¿tengo eso bien? No estoy familiarizado con tu... situación específica. ¿Puedo ofrecerle un sándwich?

	Le ofreció dos, cariñosamente apilados con carne y queso cheddar, como si supiera que las horas desde el desayuno para Douglas habían sido largas y ocupadas. Desvió su atención de la comida en su plato, incluso vio un poco de mostaza en el pan, y enmarcó una respuesta.

	—Mi difunto hermano estaba casado con Astrid Alexander, la mujer que ahora es la esposa de su primo Andrew, lord Greymoor —dijo Douglas. —Su condesa, más bien. Me parece curioso que tú y yo no hayamos sido presentado, pero entiendo por Greymoor que prefieres ruralizar.

	Con su hijo bastardo, que apenas necesitaba mencionarse.

	—Mi cariñoso primo —dijo la dama, sorbiendo plácidamente su té. —Greymoor probablemente le dijo que soy su mayordomo aquí en Enfield, o tal vez se refirió a mí como su castellana si lo pilla de buen humor. —Había visto cómo Douglas demolía su primer sándwich, pero ahora se excusó para murmurar algo a un lacayo fuera de la puerta entreabierta del salón.

	Douglas esperó hasta que ella estuvo de vuelta en su asiento y luego se puso manos a la obra.

	—Señorita Hollister, no sé qué le han dicho sus primos sobre mí, pero si hablo en serio, para usar su palabra, es porque me presento aquí hoy para solicitar su ayuda.

	Consideró su té con envidiable calma. 

	—Estoy en deuda con usted, mi lord. Cualquier ayuda que pueda brindarle será un honor para mí.

	Esas palabras eran tanta invitación como él oiría, por lo que Douglas se lanzó a su discurso ensayado. 

	—Tu primo tiene en la más alta estima tus habilidades como administrador de esta propiedad. Greymoor dice que le ha enseñado tanto a él como a su hermano Heathgate sobre los detalles de la tenencia rentable de la tierra.

	Eso no era un halago, sino más bien un simple hecho declarado, y tenía a su anfitriona luciendo… tímida. La timidez momentánea hizo que su belleza fuera aún más atractiva, dándole una ilusión de inocencia que hacía que un hombre quisiera, bueno, acariciarla. Pasar la nariz por la línea de su mandíbula, inhalar la fragancia de su piel y cabello. Para robar una marcha en su reserva y provocarla en el coqueteo.

	Qué pensamientos tan extraordinarios. Douglas los interrumpió con enérgica autodisciplina, de la misma forma en que uno podría aplastar a un caballo que hace cabriolas para que se comporte aplicando enérgicamente la fusta en los cuartos de la bestia.

	—Mi primo exagera —respondió la señorita Hollister. —Enfield prosperó cuando nuestro abuelo lo tuvo. Simplemente lo he mantenido organizado y he disfrutado haciéndolo.

	Douglas recordó sus órdenes casuales a los mozos de cuadra y pensó que sí, de hecho disfrutaba siendo la señora de la mansión ahí. Lord y Lady de la mansión.

	—Es mi esperanza —dijo, sentándose hacia adelante para servirse más té, —que tu primo...

	La mano de la señorita Hollister se cerró sobre la suya en el asa de la tetera. Douglas se sentó y dejó caer la mano.

	—Le ruego me disculpe —dijo, esperando no estar, por el amor de Dios, sonrojado. —Soy soltero, señorita Hollister, y estoy bastante acostumbrado a ocuparme de mis propias comodidades. ¿Sirve para mí, por favor?

	—¿Estabas diciendo? —le preguntó mientras le agregaba crema y tres azúcares al té, luego se lo tendió.

	Tuvo cuidado de no permitir que sus dedos tocaran los de ella esta vez, aunque en cuanto a la crema, la crema era un lujo, pero un hombre decidido a mendigar necesitaba algo de fortificación.

	—Decía que espero que tu primo no exagere con respecto a tus habilidades, porque necesito un mayordomo competente. ¿Creo que Greymoor mencionó mi situación en su carta de presentación?

	—Lo confieso, mi lord, estamos en medio de la cosecha de manzanas, y mi atención a la correspondencia ha faltado en los últimos días.

	A pesar de su porte recatado, Douglas no tenía ninguna duda de que había estado en los mismos huertos, tal vez incluso en una escalera, posiblemente sin ni siquiera un sombrero para proteger su perfecta tez...

	Esa vez, trajo un hacha mental a sus pensamientos descarriados.

	—Bueno, entonces, señora, con su permiso, le explicaré más detalladamente...

	El lacayo regresó con un plato de pasteles. Pequeños dulces encantadores, artísticamente decorados, que Douglas podía devorar en aproximadamente dos bocados cada uno.

	La señorita Hollister no preguntó si podía servirle, pero puso cuatro en un plato, no cabía más, y se lo pasó. 

	—No debe ser tímido para satisfacer a lo goloso, mi lord —dijo, sonriendo con esa sonrisa seductora y calida de nuevo.

	—Mis agradecimientos.

	¿Y cómo se suponía que un hombre debía pensar, y mucho menos expresarse de manera articulada, cuando estaba luchando contra pasteles de té, una taza de té perfecta y esa sonrisa?

	Se sirvió un pastel, un pequeño dulce de chocolate, que sostuvo brevemente debajo de la nariz, una nariz definida para ir con esa boca ancha y esos ojos rasgados, inhalando el aroma del pastel de té antes de morder la mitad y saborearlo, solo para sorprender a Douglas mirándola.

	—¿Mi lord? —dijo, aunque Douglas no recordaba ninguna pregunta en particular pendiente. Tampoco podía recordar la última vez que la visión de una mujer mordisqueando una golosina había atraído su interés, y mucho menos lo había fascinado.

	—Le ruego me disculpe —Douglas se reclinó. —Le estaba explicando, señorita Hollister, necesito un administrador competente, y sus primos la sugirieron —De hecho, la habían sugerido con entusiasmo y admiración.

	El pronunciamiento de Douglas provocó un consumo reflexivo del resto del pastel de té de la señorita Hollister.

	—Eso me sorprende, milord. Andrew y Gareth, Greymoor y Heathgate, saben que me encanta estar aquí y consideran que esta propiedad no es simplemente mi lugar de trabajo, sino mi casa y la de Rose también. Andrew ha aceptado que podría tener un patrimonio vitalicio aquí en Enfield. No puede traspasarme la propiedad a título oneroso, porque está vinculada a la baronía que él posee. Sin embargo, no necesita la propiedad y está en negociaciones con su abogado sobre la posibilidad de un patrimonio vitalicio para Rose también. Además, las mujeres generalmente no son administradoras de la tierra de nadie, sino de la suya propia.

	Aunque muchas viudas se interesaron por sus propiedades, las mujeres no eran por lo general administradoras ni siquiera de su propia tierra, o más bien, las mujeres no lo eran.

	Douglas ignoró ese hecho sobresaliente y trató de ignorar también los pasteles restantes. 

	—No estaba al tanto de los acuerdos legales entre usted y Lord Greymoor, y no le ofrezco un puesto permanente.

	Su anfitriona dispuso cuatro pasteles más en un plato y se los entregó, lo que se parecía bastante a una descarga de armas de fuego directamente en su concentración.

	—¿Qué tipo de puesto ofrece?

	—Necesito un asesor —dijo Douglas, y ahora que el tema de la reunión, la visita, estaba nuevamente en discusión, no se permitió ni siquiera echar un vistazo al plato en su rodilla. —Lord Greymoor se ha ofrecido a venderme su propiedad en Sussex a un precio justo por encima de un precio insultantemente razonable. Necesito una evaluación de lo que realmente vale la tierra, y Greymoor la recomendó en términos entusiastas para tal proyecto. Su primo Heathgate fue igualmente elogioso, y compartimos una conexión familiar, por remota que sea.

	De lo contrario, Douglas nunca habría considerado a una mujer como una fuente de consejo sobre algo de importancia, y tampoco es que buscara el consejo de muchos hombres.

	—¿Esto significaría viajar a Sussex?

	Mordió un pastel de té de chocolate con glaseado de frambuesa, por cortesía y quizás para detener un momento. 

	—Por supuesto, viaja a tu conveniencia.

	Sus cejas se fruncieron, como las alas de una mariposa cerrándose. 

	—Lo siento, mi lord, pero no estoy en condiciones de ayudarlo.

	Se hizo un momento de silencio, mientras Douglas masticaba su deliciosa tarta de chocolate con té, la dulzura de su boca contradecía la amarga noción de tener que suplicarle ayuda a la mujer.

	—¿No me permitirás ni siquiera una audiencia justa? —Hizo la pregunta con perfecta cortesía, como si ese proyecto no pudiera ser la última gota al alcance de un hombre ahogándose.

	—Explique a su placer, mi lord, pero mi decisión probablemente no cambiará.

	Explicarlo, lo haría, pero había estado ingiriendo sustento de manera constante, y su cuerpo necesitaba moverse, y poner distancia entre él y la placa infernal de distracción, así que se acercó a la ventana y entrelazó las manos a la espalda.

	—Mis finanzas... las finanzas de mi familia, más bien, no son lo que deberían ser —Él permaneció en la ventana con parteluz, de espaldas a su anfitriona, sus sándwiches y sus deliciosos pasteles, y sus sonrisas. —Mi padre y mi hermano antes que yo no se las arreglaron bien y, como resultado, la herencia está muy endeudada; esta es una situación que no estoy dispuesto a anteponer a algún factor, algún hombre de negocios, cuya discreción es meramente profesional.

	Su anfitriona no dijo nada. Continuó arando, era bueno arando, aunque sabía muy poco sobre arar la tierra. Sabía demasiado sobre el duelo por un hermano mayor que había arruinado su herencia y un hermano menor que había tratado de robar esa herencia para sí mismo.

	Que un Dios misericordioso les permita a ambos descansar en paz.

	—Lord Greymoor ha propuesto que le compre esta propiedad en Sussex —dijo Douglas, volviendo al asunto en cuestión. —Afirma que es una empresa rentable y cree que se podría hacer aún más, pero debo preguntarme: si la tierra es tan rentable, ¿por qué me la entregaría?

	De espaldas, levantó una mano para detener cualquier comentario que hubiera hecho su anfitriona.

	—Estás pensando —continuó, —Lord Greymoor, siendo un tipo decente, simplemente me está dando la oportunidad de ponerme de pie y pagar mis deudas restantes, que incluyen las deudas dentro de la familia. Este es quizás el caso, pero no puedo permitirme el lujo de confiar en su naturaleza generosa, señorita Hollister. De hecho, no puedo permitirme el lujo de confiar en gran parte de nada excepto en la evidencia de mis propios ojos y mi propia experiencia.

	—Sin embargo, ¿está dispuesto a confiar en mi opinión sobre el potencial de la tierra?

	—No —dijo Douglas, volviéndose y encontrando en ella la imagen del decoro sereno, sentada junto a su servicio de té. —No completamente. Estoy dispuesto a escuchar su opinión y considerarla junto con mi propia evaluación. No soy estúpido, señorita Hollister.

	Aunque no tenía educación sobre el manejo de la tierra. También era orgulloso, pero no podía considerarlo como un completo fracaso si eso le impedía suplicarle ayuda a esta mujer.

	Estudió su taza de té como si buscara palabras en la escoria. 

	—Su Señoría, no puedo ayudarlo, aunque me siento halagado por la fe que mis primos depositan en mis habilidades. No estoy en condiciones de dejar Enfield por mucho tiempo.

	Pensó que ella diría más, pero ella guardó silencio y lo miró de arriba abajo. Douglas sabía lo que ella veía: altura, unos centímetros más de dos metros de hecho, lo que lo había convertido en un adolescente atrozmente desgarbado; cabello rubio recogido hacia atrás porque estaba menos inclinado a acostarse prolijamente de lo que él preferiría; y ojos azules, probablemente ensombrecidos por la fatiga, porque a menudo se le escapaba el sueño.

	Le habían dicho que tenía una boca sensual, fuera lo que fuera lo que eso significara. La cosa formaba palabras e ingería comida, que fue todo lo que Douglas le pidió.

	Aunque aparentemente hizo un maldito trabajo deficiente para convencer a su anfitriona, y eso era aburrido.

	—Ha sido honesto conmigo —dijo al fin, —y le ofreceré algo de honestidad a cambio: no quiero dejar Enfield, mi lord. Nunca. Ni por un mes en Sussex, ni por una semana en la ciudad. Estoy contenta aquí.

	Sus palabras eran bastante claras y, sin embargo, Douglas sospechaba que ella estaba un poco reacia a rechazarlo. Quizás un poco reacia a enclaustrarse ahí en el campo con su hija bastarda, temporada tras temporada. Su solicitud era poco ortodoxa, al igual que su puesto como administradora de la propiedad de Greymoor era heterodoxo.

	El vestido sencillo, el peinado severo, la falta incluso de un broche para adornar su persona la hacían parecer la matrona de alguna institución para niñas descarriadas.

	Quizás, a pesar de su pasado, ¿por su pasado? ¿Estaba preocupada por las apariencias?

	—Si le conviene —dijo lentamente, —podríamos viajar juntos como marido y mujer, usando algún nombre ficticio. No preveo hacer una estadía prolongada en Sussex.

	—Viajar juntos como hombre y... —Dejó la taza de té con estrépito, toda pretensión de hospitalidad gentil desapareció de su expresión. —¿Qué clase de insulto indirecto me ofrece, lord Amery? ¿Crees que por ser madre no me deben las mismas cortesías que a cualquier otra mujer? 

	Se levantó, y Douglas se dio cuenta de que, además de todos sus otros atributos, era una mujer alta. Prefería a las mujeres altas, se sentía menos loco a su alrededor, aunque de hecho, prefería mujeres altas y tranquilas.

	—¿Crees, milord —continuó ella con silencioso veneno —que mis primos tolerarían un arreglo tan inadecuado? —Se dio la vuelta en una ráfaga de faldas color barro y se dirigió hacia la puerta, pero Douglas la adelantó medio paso. Cuando ella agarró el pestillo de la puerta, él pasó la mano por encima de su hombro y cerró la puerta.

	Él permaneció así, su brazo extendido sobre su hombro, su mano plana sobre la puerta, manteniéndola cerrada. Habló en voz baja, porque su boca estaba muy cerca de su oreja, y su nariz estaba lo suficientemente cerca como para percibir su aroma a romero y lavanda. 

	—Le pido disculpas, señora, si cree que le he insultado. Eso fue lo más alejado de mi intención. ¿Me escucharás?

	Dio un paso atrás, queriendo sacudir a la mujer infernal por su tonto ataque. Greymoor había dicho que era tremendamente competente en su trabajo, pero nerviosa y probablemente víctima de malos tratos por parte del padre de la niña. Douglas recordó ese último comentario mientras observaba a la señorita Hollister volver a sentarse, la columna vertebral rígida y los ojos, que Dios tenga misericordia de él, sospechosamente brillantes.

	—Pido disculpas —dijo de nuevo, todavía de pie, ya que ella no le había ordenado que hiciera lo contrario. —Necesito sus servicios, y pensé en ofrecer un medio sencillo para lograr ese propósito, nada más. Si algún otro arreglo es más adecuado para viajar juntos, me falta imaginación para concebirlo.

	—Acepto tu disculpa —dijo en tonos árticos. —Por favor, siéntese, mi lord. ¿Es decir, si hay más,  que diría?

	Tales modales, cuando la señorita Hollister claramente quería ver lo último de su invitado. Esos modales avergonzaban las suposiciones de Douglas con respecto a las mujeres caídas, no es que hubiera conocido a muchas.

	—Hay un poco más que quiero transmitirle —dijo, hundiéndose en la mecedora en la esquina opuesta de la pequeña habitación. 

	Su elección de asiento lo colocó a una pequeña distancia de los pasteles de té restantes y claramente alivió a su anfitriona.

	Una apelación pragmática había fracasado, lo que dejó a Douglas con… lo no pragmático. Lo indigno, lo honesto.

	—Mi situación familiar es... problemática —dijo Douglas, su voz más suave a pesar de que estaba sentado a una distancia mayor. —Mi hermano mayor era un hombre infeliz y frívolo. Mi hermano menor no estaba mejor y mi madre ya no está dispuesta a andar en sociedad. Soy el último exponente de mi línea que sigue funcionando, nuestras finanzas son una vergüenza y necesito... 

	Necesitaba callarse. Miró hacia otro lado y, por un momento de descuido, la fatiga, el dolor y el aislamiento inundaron su reserva y sin duda se mostraron en sus ojos. Trató de recomponer sus rasgos en una expresión suave y educada, pero en el silencio, su anfitriona habló.

	—Necesitas lo que tengo aquí —terminó por él. —Necesitas santuario.

	Alivio por haber sido salvado, más explicaciones combatieron con la timidez.

	—Un lugar —dijo Douglas, incapaz de evitar la nostalgia de su tono, —un lugar para reconstruir, para hacer algo bueno y nuevo. Pero no soy un hombre experimentado de la tierra, y el asiento de nuestra familia es poco más que una mansión con una granja. Algún factor contratado en condiciones de plena competencia para evaluar la propiedad no serviría. Esta compra en Sussex... 

	Se apagó y se quedaron en silencio durante unos momentos, un silencio no incómodo que permitió a Douglas la privacidad de sus pensamientos.

	—Salvaste la vida de mi hija, como mínimo —La señorita Hollister también habló en voz baja. —Lo hiciste cuando no la conocías; cuando las personas, incluida su propia madre, que deberían haber velado por su seguridad, no lo hicieron o no pudieron. Te debo.

	Douglas no interrumpió lo que claramente era una recitación difícil y, como había hecho antes su anfitriona, recurrió al estudio de su taza de té. A diferencia de su taza robusta y rosada, la de ella era de porcelana verde delicada, con un desfile de unicornios blancos rodeando el borde.

	Frágil y extraño, pero encantador.

	—Porque tengo una deuda con usted, mi lord, y porque no quiero, necesito, no estar en deuda con ningún hombre, haré lo que me pida. Viajaré a Sussex y veré esta tierra tuya. Haré recomendaciones y ofreceré consejos. Lo haré sin remuneración porque tenemos un vínculo familiar, pero habrá condiciones.

	El asintió. Cada ganancia en la vida venia con condiciones.

	—Los términos, mi lord, son estos —Respiró hondo y se agarró a los brazos de su silla como si estuviera anticipando la aparición de bandidos en su salón, a pesar de su voz tranquila y su comportamiento firme. —Mi papel no será el de mayordomo, sino el de una mujer inocua, tu prima, algo de esa naturaleza, no tu esposa. Nunca como tu esposa. Rose vendrá con nosotros y viajaremos con la mayor discreción posible. Proporcionará una chaperona y, en esa capacidad, creo que mi tía, Lady Heathgate, servirá. —Ella le lanzó una mirada muy directa, una mirada desafiante. —¿Estamos de acuerdo?

	Aunque le rogaba el orgullo, ella lo iba a ayudar. Por un poco de humildad de su parte, sabría si la esperanza, la obstinada, irracional, impropia e inconveniente esperanza, que había surgido espontáneamente cuando Greymoor hizo su oferta estaba basada en la realidad.

	—Estamos de acuerdo, señorita Hollister.

	Él se levantó para despedirse poco después y se habría inclinado sobre su mano de nuevo, excepto que ella se inclinó para hacer un escándalo sobre la bandeja del té y se acercó ofreciéndole una servilleta de lino.

	—Las tortas de té, mi lord. Ya he tenido suficiente por el momento, y Rose ciertamente no comerá dulces por un tiempo.

	Aceptó la ofrenda de dulces y se metió la servilleta en el bolsillo del abrigo. Cuando la señorita Hollister llamó a su caballo, esperaba que lo dejara en la puerta principal de su casa. En cambio, lo acompañó al amplio porche delantero y no mostró signos de abandonarlo hasta que llevaron al caballo.

	—La visitaré mañana para discutir los detalles de nuestro viaje —dijo mientras el mozo llamado Ezra conducía al caballo castrado. —Esta noche seré un invitado de su primo, el marqués de Heathgate. ¿Y señorita Hollister?

	Desvió la mirada de su caballo, un bayo grande y brillante, que se había acercado a un árbol lleno de avispas por simple petición de su amo, a Douglas. 

	—¿Sí, Su Señoría?

	—Rose... —dijo, frunciendo el ceño ante el hecho de que las planchas ya habían sido pasadas por los cueros de los estribos, lo cual no era exactamente una buena práctica. —No debes ser demasiado duro con ella. Estaba asustada, superada y demasiado orgullosa para decirlo. En una niña inocente, no podemos hacer una gran excepción a eso, ¿verdad? 

	Él estaba bajando las escaleras sin darle la oportunidad de responder, ¿qué sabía él acerca de los niños o la inocencia?, Luego en el bloque de montaje y subió a su caballo. 

	—¿Digamos las diez en punto, señorita Hollister?

	—Si está realmente interesado en aprender a administrar la tierra, mi lord, aproveche el día. Llegue tan pronto como pueda después del amanecer, vístase lo más cómodamente que pueda y prepárese para pasar el día en la silla de montar.

	—Tengo mis órdenes, señora —Asintió cortésmente, saludó con su fusta y giró a Regis en una ordenada pirueta antes de galopar por el camino.

	En cuanto se perdió de vista de la casa y de la mujer de pie en el porche, Douglas bajó su montura a caminar, sacó las tortas de té de su bolsillo y las devoró, lenta y metódicamente, una tras otra.

	 

	 

	Gwen observó a Douglas, Lord Amery, alejarse a medio galope, notando con una parte de su mente que él tenía un asiento elegante, mientras que la otra parte, más ruidosa, comenzaba a castigarla por los asuntos de esa mañana.

	Si Rose no hubiera subido a ese árbol, Douglas Allen nunca podría haberle arrebatado ese acuerdo a Gwen. Pero Rose había subido al árbol y, peor aún, podría estar tendida en el salón en ese momento, muerta y desfigurada como resultado de su desventura infantil. Y por sólo un instante, el hombre se veía… desolado. Se veía como Gwen se había sentido tantas veces, pero no tenía el consuelo de ni siquiera un niño para consolarlo.

	Sin embargo, Douglas Allen tenía la capacidad de proceder con calma con la siguiente tarea necesaria, y esa era una excelente cualidad en un hombre que tenía la intención de encontrar su salvación en la tierra. Y él también había tenido razón en algo: Rose se había asustado y no podía pedir ayuda. Gwen conocía esa condición íntimamente, y no juzgaría a otra con dureza cuando sufriera el mismo estado.

	 

	 


 

	Dos

	—Entonces, ¿por qué? —preguntó Amery, —¿tienes terneros que llegan en otoño?"

	—Algunos terneros —le corrigió Gwen. —Para una novilla tardía, o una que madura lentamente, los seis meses adicionales antes de su primer becerro son una bendición. La hierba otoñal es rica y el clima más fresco es más agradable para los bebés que el calor del verano. Tenemos menos casos de diarrea y no estamos compitiendo con todos los excedentes del mercado de primavera, por lo que obtenemos mejores precios por ellos. Lo mismo ocurre con los corderos de otoño, si se consigue que los carneros y las ovejas cooperen.

	Iban a caballo, lo que hacía que las conversaciones sobre carneros, ovejas y otras cosas terrenales y reproductivas fueran menos mortificantes, al menos para Gwen.

	—Si es tan buena idea, ¿por qué no tienes todos tus terneros en otoño?

	Quería decir que los toros entrarían en declive si se limitaran a una sola temporada de reproducción, pero Amery tendría esa mirada de dolor en su rostro, una expresión entre el desconcierto y la decepción.

	—Tenemos dos temporadas principales de parto para distribuir los riesgos.

	—¿Puedes aclarar eso? ¿Cómo repartir el riesgo, señorita Hollister?

	Por favor, aclare más, señorita Hollister. ¿Puede darme un ejemplo, señorita Hollister? ¿Por qué se hace así, señorita Hollister? Su señoría era una esponja para el conocimiento, pero si no hubiera dado palmaditas a su caballo de vez en cuando, Gwen habría temido que estuviera cabalgando con un autómata.

	—Con la tierra, siempre existe el riesgo —dijo Gwen, aunque prefería esos riesgos a los que enfrentaría si se aventurara de nuevo en el punto de vista de la Sociedad Educada. —Te arriesgas a la sequía en el verano y tratas de manejar ese riesgo con riego. Corre el riesgo de un frío severo en el invierno y trata de controlarlo con buen forraje y refugio. Espera una buena cosecha de heno, pero maneja ese riesgo dejando algo de tierra en pastos y plantando maíz además. Esquivas lo que la naturaleza te lanza si no puedes sacarle provecho y rezas constantemente mientras intentas predecir el clima.

	No es tan diferente de los desafíos de la paternidad.

	Amery guardó silencio, aunque Gwen se estaba acostumbrando a ese aspecto de su compañía. Sus silencios eran mentalmente laboriosos. Ordenaba, etiquetaba, catalogaba y priorizaba toda la información entrante en esos silencios, y Gwen estaba feliz de dejarlo así. Dondequiera que fueran, la lechería, la granja de la casa, los huertos, el bosque de la casa, los campos y las cabañas, él tenía preguntas, y ella respondía hasta que se quedó en silencio de nuevo.

	—Estás apegada a este lugar —observó mientras cabalgaban hacia el patio del establo al mediodía.

	Tal era el calibre de las tácticas conversacionales del vizconde. 

	—Lord Amery, este es mi hogar.

	Había desmontado mientras Gwen permanecía en su castrado, respondiendo a la pregunta del mozo de cuadra sobre un caballo de arado cojo. Cuando soltó la rodilla del cuerno de la silla de montar, Amery se paró junto a su caballo, como si acabaran de entrar para el desayuno de caza.

	Podía ahuyentarlo, aunque sentía que lo ofendería si rechazaba su ayuda o, peor aún, si hería sus sentimientos.

	Suponiendo que tuviera alguno, más allá de la dignidad y el orgullo.

	Gwen puso sus manos sobre sus hombros y se encontró sin esfuerzo levantada del caballo y parada en el estrecho espacio entre Lord Amery y su montura. Se detuvo allí con torpeza, incapaz de dar un paso atrás e incapaz de encontrar su mirada. En las proximidades tenía un aroma a madera seductoramente agradable, y era apreciablemente más alto que ella.

	—Creo, señorita Hollister, que la respuesta habitual es 'gracias, señor' 

	Él mantuvo las manos en su cintura y ella, tontamente, descubrió que sus manos todavía estaban sobre sus hombros bastante anchos. Dio un paso atrás y dejó caer las manos justo cuando Gwen murmuraba: 

	—Gracias, mi lord.

	—De nada —respondió, ofreciéndole su brazo. 

	Su gesto fue un reflejo nacido de modales y hábitos profundos, pero ella dudó lo suficiente como para que él no hubiera podido dejar de notarlo. Resolvió el problema alcanzando su mano y colocándola en el hueco de su codo.

	—Señorita Hollister —comenzó en tono paciente mientras hacía coincidir sus pasos con los de ella, —nos ahorraría mucha confusión a los dos si recordara que soy un caballero. Podría gruñir, pero no muerdo; No presiono mis atenciones sobre las señoritas reacias; y al ser titulado, no sufro falta de mujeres que acojan mi interés.

	Los estaba llevando a la casa mientras Gwen estaba dividida entre la indignación por su sermón y un deseo real de simplemente huir de él.

	Excepto que le había dado a ese hombre su palabra de que lo ayudaría, y no podría ser más difícil para ella dejar la mano en su brazo de lo que había sido para él trepar a un árbol lleno de avispas enojadas.

	—Le pido perdón a Su Señoría. Ya no tengo la costumbre de soportar la cortesía de un hombre. No quiero ofender —También estaba fuera de la costumbre de justificar sus reacciones, menos aún de disculparse por ellas, como una vieja viuda, comprometida en sus costumbres y con problemas de audición.

	¿Cuándo sucedió eso?

	—¿Crees que yo pretendo ofender? —Amery preguntó, aunque su pregunta era retórica. —¿Cuando cometo las imperdonables afrentas de ayudarte con tu caballo? ¿Ofreciendo escolta? ¿Sosteniendo una puerta para ti?

	—Llamaré para almorzar —dijo Gwen, dejando caer su brazo cuando llegaron a la casa, no sea que responder a sus preguntas ponga a prueba sus modales más allá de la tolerancia. —Si desea refrescarse, puede usar el primer dormitorio a la derecha en la parte superior de las escaleras. Me reuniré con usted en la sala de desayunos en breve, milord.

	Ella hizo una reverencia nominal, que él devolvió con una reverencia nominal, y luego tomaron caminos separados, como pugilistas que se retiran a esquinas neutrales al final de una dura ronda.

	 

	 

	El salón del desayuno estaba en el lado sur de la casa, y cuando llegó Amery, Gwen estaba de pie junto a una ventana, de espaldas a él. Ella supo en el instante en que él cruzó el umbral de la habitación, pero no se volvió hasta que raspó el suelo con la bota, ¿deliberadamente?

	Estaba tan atento a sus infernales modales. Se quedó de pie en la puerta, sin querer ni siquiera entrar en la habitación sin su permiso, un puntillo que a Gwen le pareció más terco que considerado.

	—Mi lord, ¿nos sentamos?

	Amery sostuvo su silla para ella, lo maldijo y esperó a que Gwen lo atendiera. 

	Algo en su expresión debe haber traicionado sus sentimientos, porque Amery suspiró mientras él extendía su servilleta en su regazo. 

	—Señora, no puede estar erizada y encogida cada vez que estoy en la misma habitación. Si es tan difícil para usted estar en mi compañía, retiraré mi solicitud de ayuda.

	Gwen lo consideró y consideró su punto. Había pasado toda la mañana castigándolo mentalmente por su falta de calidez, pero quizás era culpable en algún aspecto de la falta de... hospitalidad.

	Falta de valor.

	—Por favor, sírvase usted mismo, mi lord —dijo, indicando un plato elevado de sándwiches. —Decidí que la comida informal sería mejor para una conversación de almuerzo productiva.

	Sacó un bocadillo al azar de la bandeja. 

	—Aprecio que haya planteado un tema incómodo, señorita Hollister, pero está engañando.

	Ella estaba. ¿Dónde empezar?

	Rompió su sándwich, sin prevaricaciones.

	—Estoy fuera del hábito de permitir que los hombres entren en... proximidad conmigo. Mi primo Andrew es el único que no respeta mis deseos en ese sentido, y debo tolerarlo.

	Amery tomó la tetera y sirvió para los dos. 

	—En ese caso —dijo, agregando azúcar a su té, —simplemente debes agregarme a la espantosamente corta lista de hombres que toleras. ¿Azúcar?

	Ella le quitó el azucarero. 

	—Puedo preparar mi propio té, muchas gracias.

	—Y puedes aprender a tolerarme —dijo, sorbiendo su té.

	Gwen removió la crema y el azúcar en su taza favorita con bastante vigor. 

	—¿Por qué no puedes aprender a mantener tu distancia conmigo?

	Volvió a tomar un sorbo de té y, sin embargo, Gwen tuvo la sensación de que toda su monumental calma ocultaba un volcán de impaciencia, esperando estallar y arrojar indignación masculina sobre ella.

	—Podría aprender a mantenerme alejado de usted, por supuesto, señorita Hollister. Mi proximidad a usted es una función de cortesía y conveniencia, ya que me resulta inconveniente aprender de usted la agricultura de la tierra exclusivamente por correo, y yo me eduqué con modales de caballero. ¿Por qué no puedes usarme como una oportunidad para volver a familiarizarte con los exponentes inofensivos de mi género? 

	Gwen resopló. 

	—Tu género no tiene exponentes inofensivos, incluido tú mismo —Ella eligió un sándwich del lado opuesto de la bandeja de donde él había tomado el suyo.

	Su Señoría dejó su taza de té y la miró con una intensidad que hizo que Gwen deseara poder salir corriendo de su silla y esconderse en los áticos como lo hacía Rose cuando se portaba mal.

	—¿Qué? —preguntó, sin gustarle su silencio o su lectura.

	—Quienquiera que sea —dijo Amery por fin, —creo que debo hacer fila detrás de tus primos si se presenta la oportunidad de disparar contra el bastardo, perdona mi lenguaje. Come tu sándwich —agregó. —Debes estar hambrienta después de la mañana que entramos.

	Ella estaba. También estaba demasiado inquieta para comer, y Amery era demasiado perceptivo.

	Gwen puso su sándwich en su plato y se dirigió a él. 

	—Esto simplemente no va a funcionar.

	Amery, que estaba a la mitad de su segundo sándwich, le devolvió esa desconcertante mirada de ojos azules.

	—Tenemos que hacer que funcione, señorita Hollister. Aquí —Él tomó su mano entre las suyas, entrelazando sus dedos. Como estaban en la mesa, ninguno llevaba guantes. Gwen tuvo tiempo de sorprenderse por su audacia y de notar que tenía un apretón cálido y firme, cuando soltó su mano de la de ella. —Ahora, ¿qué fue tan terrible en eso? Cómete tu sándwich.

	Gwen no podía imaginarse consumiendo nada mientras ese hombre estaba, estaba... tocándola. Molestarla. Sus manos eran cálidas, elegantes, fuertes y... demasiado fuertes.

	—No fue terrible —dijo, aunque si le hubieran preguntado, podría haber admitido que temía que pudiera serlo. —Un simple apretón de manos puede llevar a otras cosas, y esas cosas pueden ser terribles.

	Amery la miró como si estuviera hablando mandarín, luego su expresión cambió, volviéndose frígida en lugar de su habitual frialdad.

	—No me impondré sobre ti, ni permitiré que ningún hombre se imponga sobre ti, ni cause daño a tu persona. Cómete tu sándwich, por favor.

	Parecía que iba a decir más, pero su decoro infernal le impidió cualquier sermón que estuviera hirviendo de su viril indignación. De repente, Gwen sintió la absurda tentación de reírse de sí misma. Amery pasó de demoler casualmente su bandeja de sándwiches a ofrecer sus impactantes garantías, y se dedicó a ambas actividades con una intensidad de concentración con la que Gwen podía identificarse fácilmente.

	—¿Me crees? —Amery preguntó, mirándola por encima de su plato.

	Lo conocía poco más de veinticuatro horas. Había sido educado, aunque brusco e impaciente. Pero sus impactantes garantías eran algo que ella necesitaba escuchar, y debido a que era brusco e impaciente, también descubrió que podía confiar en él, al menos un poco.

	Además, Amery parecía incapaz de hacer insinuaciones coquetas o engaños.

	—Te creo —dijo, tomando un bocado de su comida. —Hasta que tenga pruebas de lo contrario.

	—Eso es un comienzo, supongo. Eres la desesperación de tus primos, ¿sabes?

	—¿Qué? —No pudo ocultar su consternación por esa salida, así que tomó otro mordisco de su sándwich para ocupar su boca con seguridad.

	—Lo eres —dijo, pareciendo que podría considerar otro sándwich. ¿Nadie alimentó a ese hombre? —Heathgate, Greymoor, y supongo que debemos agregar a Fairly a la lista, son bastante protectores contigo. Cuando les pones este olfateo y silencio, hieres sus sentimientos.

	—¿Les duele porque soy reservada en su compañía?

	—Por supuesto —Amery puso un segundo sándwich en su plato, aunque no había terminado con el primero. —Son hombres caballerosos, y los insultas cuando actúas como si pudieran tener menos que tus mejores intereses en el corazón. O tal vez —hizo una pausa y acercó la mostaza a su codo —los desconciertas.

	—Son buenos hombres —concedió Gwen, estudiando la corteza de su sándwich. ¿Por qué la cocina no había recortado las cortezas en la rara ocasión de tener compañía en la mesa de Gwen? —No quiero decir…

	—¿Si? —Había pasado a la bandeja de pasteles de té ahora, seleccionando las cuatro piezas más grandes para agregar a su plato.

	—No pretendo ser hostil, señoría. La reserva se ha convertido en un hábito —Usaba esa palabra con demasiada frecuencia: hábito, cuando refugio o muleta podrían haber sido más honestos.

	—Los hábitos —respondió, volviendo a llenar su taza de té, —se pueden volver a cambiar. ¿Más té?

	—Por favor —Cogió un pastel de té, luego se dio cuenta de que Su Señoría insondable y perecedero se había apropiado de todos los de chocolate. Al ver su ceño fruncido, Amery le ofreció su plato.

	—Mis disculpas —dijo con gravedad.

	Gwen observó sus ojos mientras sacaba un pastel de chocolate de su plato.

	—Ahí. ¿Lo ves? Lo hiciste otra vez.

	Dejó su pastel a un lado sin probar. 

	—¿Hice qué?

	—Me miraste como si en cualquier segundo fuera a dejar caer ese plato y saltar sobre la mesa para arrebatarlo.

	—Disparates. No eres del tipo encantador, mi lord. 

	—Señorita Hollister, si no soy del tipo deslumbrante, caracterización que podría encontrar un poco ofensiva, por cierto, me imaginaba a mí mismo como un enamorado apuesto, entonces ¿por qué me mira con tanta cautela?

	Abrió la boca, preparándose para ponerlo firmemente en su lugar, pero no salió nada, así que tomó un bocado de pastel.

	—¿Bien?

	—Supongo, milord —dijo cuando su mirada arruinó su primer bocado de pastel de chocolate, —que habiendo sido traicionada por mi juicio de manera atroz en el pasado, ahora dudo en confiar en él. Seguramente puedes entender esto —Ella trató de darle otro bocado a su pastel, esperando que su señoría se atragantara con la audacia de su admisión implícita.

	—Señorita Hollister —replicó su señoría con tanta dulzura, —no fue su juicio el que la traicionó, sino un hombre de carne y hueso al que se debería pedir cuentas por sus pecados.

	Este tema, su falta de decoro y sus resultados, por lo general se escondía debajo de una conversación, ya sea que hablara con sus inquilinos, sus primos o el personal de Enfield. Que Amery lo enfrentara directamente, y la considerara una parte agraviada, era un alivio desconcertante.

	—Tal vez debería —respondió ella, —pero ese hombre se fue hace mucho, mientras que mi juicio sigue a la mano —Tomó el último bocado de su pastel, contenta de haber tenido la última palabra, aunque en verdad, "desaparecido hace mucho" fue un tramo cuando el padre de Rose pasó gran parte del año en la cercana Londres.

	—¿Ha terminado su comida, señora?

	—Aparentemente lo he hecho.

	—Entonces le agradezco por una comida muy abundante y la esperaré en los establos —Se levantó, hizo una reverencia y se retiró sin decir una palabra más.

	 

	 

	Cuando Douglas recuperó la paz y la tranquilidad de los establos, primero se fijó en Regis, que agitaba moscas en un prado sombreado. El caballo tenía hierba y agua y parecía contento con dormir una siesta al sol de la tarde.

	Mientras Douglas contemplaba su somnoliento corcel, trató de sofocar su propio tumulto interno.

	En el nombre de Jesús y los Apóstoles, ¿qué le había pasado para desafiar a la señorita Hollister como si fuera una colaboradora cercana de larga data? Había hecho una referencia apenas velada a la palabra violación en presencia de una mujer relacionada con su familia, y lo había hecho a propósito.

	Y ella se veía tan… estupefacta, tan inocente.

	Ese intercambio con ella durante el almuerzo le había dicho cosas, cosas que un hombre no le pregunta directamente a una dama, independientemente de su pasado sombrío.

	Su sorpresa sugirió que no tenía experiencia sexual, a pesar de que era madre de un hijo bastardo.

	Y también había aprendido otras cosas: su piel, cuando él tomó su mano, era besablemente suave. Tan cerca como había estado de ella en varios momentos del día, había aprendido que si la tomaba en sus brazos, ella le encajaría. Era alta y bien formada y se curvaba generosamente en los lugares correctos. Y había aprendido algo más, algo que lo hacía extrañamente... feliz: podía desearla.

	Esa intuición le había llegado cuando se puso de pie, con la mano en la puerta, bloqueando su salida el día anterior, y había conocido el sorprendente impulso de acercarse más a ella, inhalarla y dejarla sentir la evidencia de el deseo de un hombre contra sus curvas femeninas. Un impulso momentáneo, pero era honesto consigo mismo, y había sido un impulso honesto.

	Dentro de ese impulso había nada menos que una revelación.

	Douglas había sentido la necesidad de tener relaciones sexuales antes, pero siempre en el sentido no específico de que simplemente quería gastar. En los últimos años, se había convertido en la opción menos complicada de gastar en su mano en lugar de en el cuerpo de una mujer extraña dispuesta.

	Había deseado a esa mujer, en concreto: Guinevere Hollister. Era lo suficientemente bonita, pero Douglas se sintió atraído por ella no por su apariencia, sino porque evitó por completo el coqueteo y las risitas de muchas de sus compañeras. Su falta de decoro, en todo caso, la había imbuido de más dignidad, no menos, por lo que a él tenía que gustarla, admirarla.

	Que ella no reconociera ninguna reciprocidad era irrelevante, y si alguna vez él fornicaba con el objeto de su atracción era igualmente irrelevante. Se sintió aliviado simplemente por experimentar el anhelo normal de un hombre adulto por una mujer.

	Uno de los mozos se acercó e interrumpió la peculiar ensoñación de Douglas. 

	—¿Mi lord?

	Douglas se apartó de la valla. 

	—¿Si?

	—La señora dice que puede usar una de nuestras monturas por la tarde. Ella está en el granero, esperando tu placer. 

	Noción fascinante. Douglas regresó al granero, medio curioso por saber cuál podría ser el estado de ánimo de la señorita Hollister.

	—Mi lord —Ella estaba sacando el mismo castaño de hueso crudo que había montado por la mañana.

	—Señorita Hollister —Douglas la siguió al patio del establo mientras ella le daba un último tirón a la cincha.

	Ella lo miró con recelo. 

	—¿Señor?

	—Te ayudaré a montar —le informó Douglas, razonando que si ella podía tolerar sus dedos entrelazados con los de ella, podría tolerar su mano en el tobillo de su bota, porque cuando todo lo que un hombre tenía que ofrecer eran buenos modales, por Dios, ofrecería eso.

	Y algo en su intercambio durante el almuerzo había hecho imperativo que se los ofreciera a la señorita Hollister, ¿no es así?

	—Eso sería muy amable —respondió. —A las tres —dijo, doblando la rodilla izquierda para que Douglas pudiera agarrar el tobillo de su bota y subirla a bordo de su caballo castrado. —Gracias mi lord.

	—Muy bienvenida —respondió, con sinceridad, antes de ir a su caballo, comprobar la circunferencia y el ajuste de la brida, y luego girar hacia arriba. —¿Cuál es nuestra agenda para la tarde, señorita Hollister? Lo confieso, cuando me ofreciste el uso de una habitación de invitados durante el almuerzo, tuve la tentación de tomar una siesta.

	Ella le sonrió mientras sus caballos salían del patio, la sonrisa fugaz, tímida y genuina que insinuaba a la chica que había sido. Su estado de ánimo, al parecer, mejoró por haber comido, o por haber tenido un respiro de su compañía.

	—Empezamos temprano. Cabalgaremos hasta el estanque de truchas e inspeccionaremos las acequias utilizadas para el riego en el camino. El otoño puede ser tan seco algunos años como húmedo otros años, y luego terminas con menos pasto la próxima primavera, sin siquiera darte cuenta de cuánto perdiste por la sequía en lugar del frío.

	—Hay mucho que aprender. Me siento decididamente abrumado.

	—Bueno —La sonrisa de la maldita mujer se volvió engreída. —Asumir la responsabilidad por la tierra y la gente de la tierra es un esfuerzo serio. La agricultura se ha convertido en una ciencia que cambia rápidamente, y si al propietario de la propiedad no le importa seguir el ritmo, ¿por qué deberían hacerlo sus empleados o inquilinos? 

	—Tienes un punto válido —admitió Douglas, luego se puso a considerar su punto en silencio. 

	Después de notar numerosos lugares donde los muchachos tendrían que limpiar zanjas y rejas antes de que llegara el invierno, la señorita Hollister se detuvo en un grupo de árboles, en medio de los cuales había un estanque considerable.

	—Este es uno de mis lugares favoritos de la finca. Bajemos y dejemos que los caballos descansen un poco, ¿de acuerdo?

	El cansado fundamento de Douglas encontró esa noción capital. Antes de que la dama pudiera saltar por su cuenta, Douglas estaba al lado de su montura, extendiendo la mano para ayudarla a bajar de su caballo. Ella lo permitió sin comentarios, e incluso se acordó de murmurar su agradecimiento. Se quitó las riendas de su caballo e indicó a Douglas que hiciera lo mismo.

	—Tu hija está tomando el aire —El estanque, su bosquecillo de árboles y una pequeña glorieta blanca se encontraban en un prado alto con vistas a los edificios y terrenos de la casa solariega de Enfield. A lo lejos, abajo, Rose saltó a la terraza, con un gran bloc de papel en la mano, una enfermera y un mastín peludo y atigrado siguiéndola.

	—A ella le gusta estar afuera —dijo la señorita Hollister, —al igual que a mí.

	Durante varios minutos observaron a Rose acomodándose en una mesa, el perro acomodándose a sus pies, luego la señorita Hollister se dirigió hacia la glorieta. 

	—Ven —dijo, —podemos sentarnos a la sombra, y te explicaré sobre los estanques.

	Ciertamente, una perspectiva fascinante, aunque la forma en retirada de la señorita Hollister también tenía cierto encanto.

	Lo que más habría disfrutado Douglas en ese momento era quitarse las botas que se había puesto desde el amanecer y estirarse sobre una manta en la hierba, allí para dormir durante varias horas en dichosa soledad. Sin embargo, no estaba tan cansado como para no darse cuenta de que la señorita Hollister seguía su camino sin él.

	Se permitió un poco de burla. Solo un poco, por el bien de la forma, ¿no?

	—¿Señorita Hollister? —Ella se detuvo, se volvió y arqueó una ceja. Él la miró con el brazo doblado. Apretó los labios y se acercó a su lado.

	Gwen dejó que el hombre arruinado la escoltara hasta el pequeño edificio blanco octogonal en el borde del estanque y le hizo un gesto para que se sentara a su lado. Ella comenzó un discurso, explicando los beneficios y las cargas de intentar criar truchas en un estanque, sobre los males de la escoria del estanque y las pruebas de los años secos versus las pruebas de los años húmedos. Cuando hubo prosperado durante unos buenos cinco minutos, y nuevamente notó el agradable aroma que llevaba Amery, Gwen se dio cuenta de que aún no había escuchado una sola pregunta de su perecedera y apropiada señoría.

	Su compañero se había quedado dormido, encajada contra uno de los soportes que sostenían el techo. Por un momento se sintió insultada; luego ella razonó que un hombre con su exagerado sentido del decoro no la trataría con tal desprecio intencionalmente. Ella lo vio caer más profundamente dormido, su cabeza girando contra el pilar, su mano relajándose contra su muslo.

	Ver a un hombre adulto quedarse dormido ante sus ojos era novedoso y más interesante de lo que debería haber sido. Un músculo saltó a lo largo de la mandíbula cuadrada de Amery una vez, su respiración se estabilizó y su mano se deslizó fuera de su pierna para caer contra el muslo de Gwen. Con un suave suspiro, fue a los brazos de Morfeo.

	Mientras dormía, Douglas Allen era asombrosamente apuesto. Despierto, sus rasgos eran educados en una reserva de dolor crónico. La versión relajada de esas mismas características era infinitamente más atractiva. Durmiendo, su boca delgada y de desaprobación estaba más llena, sus labios más esculpidos. Su cabello rubio, generalmente recogido en una cola, se había soltado de la cinta y se había extendido sobre sus hombros en un desorden dorado.

	Después de unos minutos más estudiando el rostro dormido de su compañero, Gwen dejó que la tranquilidad perezosa de la tarde penetrara sus sentidos, hasta el punto en que descansar sus ojos ganó atractivo. Ella no se quedaría dormida, por supuesto, no en presencia de un hombre que era casi un extraño para ella...

	Cuando se despertó, el sol no había cambiado mucho en su posición, pero ella había cambiado de posición.

	—Tranquila —dijo su almohada. —Levantarse demasiado rápido puede dejar a uno mareado.

	Consciente de que la advertencia tenía algún mérito, Gwen no abandonó abruptamente su ubicación. Estaba acurrucada contra una capa cálida de músculo masculino, una con el agradable y picante aroma de Douglas Allen. Su brazo descansaba suelto alrededor de sus hombros y, por un instante, Gwen luchó contra el impulso de cerrar los ojos y volver a dormir. La proximidad de Amery debería haber sido desagradable y presuntuosa, amenazante incluso... Excepto que no lo era.

	—Perdón, mi lord.

	—Ahora, señorita Hollister —reprendió su señoría suavemente, —no estaba pensando en abandonarme aquí cuando estaba teniendo una meditación tan hermosa, ¿verdad? —Recuperó su brazo y disparó sus puños, sin una pizca de timidez o prisa. —Me siento algo renovado, pero confieso que extrañé algunas de sus profundidades con respecto al cuidado y alimentación de las truchas de estanque, por lo cual me disculpo de todo corazón. Por mi penitencia, ¿supongo que debes obligarme a seguir con otra lección?

	Gwen lo miró, sabiendo que lo miraba con la mirada que él detestaba, la evaluación cautelosa y cuidadosa que anticipaba la travesura. Sin embargo, su expresión era más relajada, como si realmente hubiera necesitado una siesta para recuperar el ánimo. Se levantó y extendió una mano hacia ella, con una pizca de desafío acechando en sus ojos. Apoyó la mano libre en el respaldo del banco y dejó que él la ayudara a ponerse de pie.

	—Oh, maldición y perdición —murmuró Gwen, mirando con furia la mano que había apoyado en el banco de madera. Una pequeña gota de sangre brotó de la parte exterior de su dedo anular. Una astilla se alojó allí, pero el ángulo de penetración le dificultaba examinarlo, y mucho menos extraerlo con los dientes.

	—Permíteme —dijo Amery, alcanzando su mano.

	—No gracias —Gwen retiró su mano. —Puedo atenderlo cuando regresemos a la mansión.

	—Por supuesto que puedes —coincidió Amery agradablemente. —Y cabalga todo ese camino sin guantes, porque seguramente no tienes la intención de ponerte un guante encima de eso, y ampollarte los dedos sin otra razón que tu orgullo abundante.

	¿Se estaba riendo de ella? Gwen metió la mano bajo la arrogante longitud de su nariz.

	Él tomó su mano y la giró lentamente para llevar su dedo contra su boca. Con su lengua, trazó el costado de su dedo, encontrando la astilla de madera y familiarizándose con su ángulo de entrada en virtud de exploraciones que hicieron que el interior de Gwen saltara.

	Gwen volvió la cabeza, incapaz de sostener su mirada mientras su lengua probaba su carne. La sensación húmeda y cálida de sus labios y su lengua contra su dedo, el desafío en sus ojos mientras le llevaba la mano a la boca... Sentimientos calientes, incómodos y complicados subieron en espiral desde su cintura, agravados por la convicción de que Amery encontraba todo el asunto divertido.

	Sus dientes rasparon suavemente el dedo de Gwen justo cuando su interior casi colapsa por una mortificación en respuesta, tenía que ser la vergüenza la que causaba esas extrañas sensaciones, y luego su boca desapareció.

	—Ahí —Sostuvo una pequeña daga de madera en la punta de su dedo para que ella la viera y luego la arrojó a la maleza. —No es de extrañar que duela —Sacó un pañuelo y lo envolvió alrededor del dedo de Gwen, aplicando una presión cómoda mientras ella se sometía a su ayuda.

	—¿No harías lo mismo por mí? —preguntó en voz baja. Cuando Gwen miró en silencio sobre el agua, suspiró y respondió a su propia pregunta. —Veo que no lo harías, lo cual está bien. Disfruto pedir ayuda no más que tú. ¿Seguimos nuestro camino?

	Le ofreció su brazo derecho y Gwen lo aceptó, preguntándose por el significado de su último comentario. Hicieron el viaje de regreso a la mansión en pensativo silencio hasta que subieron por el camino de entrada, con los caballos uno al lado del otro.

	—¿Pasarás el resto de la tarde con Rose? —le preguntó mientras se acercaban al patio del establo.

	—Puede que esté durmiendo la siesta, pero desde que se despierte hasta que baje esta noche, estaré más o menos con ella.

	Amery desmontó y rodeó a su caballo. 

	—¿Qué es más o menos?

	Eso no tenía nada que ver con la administración de la tierra y, sin embargo, Gwen le respondió. 

	—Si tengo que hacer contabilidad, ella podría jugar en la biblioteca mientras yo trabajo en los libros. Ella podría venir conmigo si necesito visitar la granja o las casas de propagación. Reservo tareas cerca de la mansión para el final del día, y si es seguro, ella viene conmigo.

	La levantó del caballo y probablemente habría retrocedido en el siguiente instante, pero Gwen se inclinó un poco hacia adelante al aterrizar, por lo que sus manos se quedaron en su cintura un momento más.

	—Gracias mi lord.

	—Muy bienvenido —respondió, dando un paso atrás y ofreciéndole su brazo. Se llevaron los caballos y el idiota permaneció allí de pie, con el codo levantado hasta que Gwen lo tomó del brazo y él inició un tranquilo avance hacia la casa.

	—No tienes que hacer esto, lo sabes.

	—¿Le ruego me disculpe? —Su tono no rogaba nada y sugirió que nunca lo haría.

	—No tienes que convertirme en tu misión personal para devolverme a la tierra de los modales caballerosos —espetó. —Admito la derrota, Su Señoría. Aceptaré sus demostraciones de cortesía, pero no es necesario que esté tan dispuesto a poner sus manos sobre mi persona.

	—¿Están mis manos sobre tu persona, entonces?

	—Sabes a lo que me refiero.

	—Lo hago —admitió. —Te refieres a eso como modales y cortesías. Sin embargo, permítame hacerle una pregunta, señorita Hollister.

	Se detuvo en una ligera elevación que ofrecía una vista de los jardines otoñales. Los ásteres y los pensamientos florecían en abundancia de colores, y los crisantemos estaban cobrando su gloria.

	—¿Su pregunta, mi lord?

	—¿Te he tocado en algún momento contra tu voluntad?

	—No. No, maldita sea, no es así.

	 

	 

	La señorita Hollister soltó a Douglas del brazo y entró en la casa. Por la postura de sus hombros, estaba llorando de nuevo, lo cual era comprensible. Ella había tenido mucho por qué llorar y, a menos que él se perdiera su suposición, probablemente se había permitido muy pocas lágrimas.

	Eran similares en ese sentido, él y esa mujer caída e informada que amaba tanto a su hija como a su tierra con tanta fiereza.

	Volvió a los establos y se las arregló para dejar a Regis en su prado sombreado y montar su montura prestada hasta Willowdale. Cambiaría caballos al otro dia y Regis, al menos, descansaría un poco.

	Eso suponiendo, por supuesto, que la señorita Hollister estaba dispuesta a que él y sus modales caballerosos volvieran a acompañarlo al día siguiente. Debido a que tal suposición bien podría ser errónea, Douglas volvió sobre sus pasos hacia la casa, abrió la puerta de la cocina y encontró a la cocinera y una criada de la cocina a mano.

	—Disculpe, pero ¿dónde puedo encontrar a la señorita Hollister?

	La cocinera estaba hundida hasta los codos en la masa de pan, pero hizo una extraña imitación de una reverencia, al igual que la criada del fregadero. 

	—Está en la guardería, milord. Tercer piso, detrás de la casa —respondió la cocinera.

	—Mis agradecimientos.

	Fue en busca de su presa, aunque la criada y la cocinera intercambiaron una sonrisa de satisfacción cuando se volvió para irse, de lo que él era bastante consciente. Todas las mujeres de esa casa necesitaban una guía adecuada, o algo así.

	La ubicación de la guardería fue fácil de determinar, porque Douglas podía escuchar la voz de un niño desde la mitad del pasillo, cantando una vieja canción popular, algo sobre no tener alas para volar.

	Rose saltaba a través de una combinación de sala de juegos y aula. 

	—¡Hola! Mamá dice que eres nuestro primo. ¿Cómo estás, primo?

	Ella lo abrazó alrededor de sus muslos, dio un paso atrás para hacer una reverencia infantil y luego levantó los brazos como si fuera a abrazarlo. Cuando Douglas parpadeó ante su presunción, ella sacudió un poco los brazos, sugiriendo que él no se había dado cuenta de su posición levantada.

	Las necesidades obligan. Levantó a la niño sobre su cadera. 

	—Hola, señorita Rose. ¿Cómo estás hoy?

	—Estoy toda castigada. ¿Quieres ver?

	El pequeño trasero de Douglas habría sido completamente rayado por una desventura como la de Rose, pero entonces su padre había buscado cualquier excusa para disciplinar a sus hijos, y su madre nunca había interferido. ¿Seguramente la señorita Hollister tenía una inclinación más ilustrada?

	—Supongo que no descansarás hasta que me lo muestres —dijo, dejando a la niña en el suelo.

	—Rose, ¿con quién estás tú...? —Rose pasó corriendo junto a las faldas de su madre cuando la señorita Hollister salió de una habitación contigua, probablemente el dormitorio de la niña. —Lord Amery —Su saludo fue una bala de cañón verbal disparada a través del alcázar de Douglas.

	—Señorita Hollister —Le hizo una reverencia digna del cementerio en la mañana de Pascua. —Nos separamos antes de hacer planes para el inmediato o el corto plazo. Detesto presentarme en su puerta solo para descubrir que mi compañía es una imposición.

	Y no quería separarse de ella enfadado, aunque probablemente la ira era mucho de lo que la sostenía.

	Rose entró brincando en la habitación, varias hojas de papel agarradas en sus manos. 

	—¿Todavía quieres ver mi castigo?

	—Seguramente —dijo Douglas, dejándose llevar a una mesa baja rodeada de pequeñas sillas. 

	Al pasar junto a la señorita Hollister, percibió un vigorizante olor a lavanda e indignación. Rose saltó sobre una de las sillas, pero Douglas, temiendo verse ridículo mientras rompía una intentando lo mismo, se sentó con las piernas cruzadas en el suelo junto a la niña.

	—Este —dijo Rose, —es el primero.

	Su trabajo fue sorprendentemente expresivo, ya que describió en imágenes un posible resultado desagradable de su escalada de árboles tras otro. Había captado con espantosa precisión el miedo en el rostro de su madre, el horror en el de los mozos de cuadra y una determinación sombría en el propio rostro de Douglas. La imagen final era de la señorita Hollister sentada junto a una lápida, sobre la cual se había colocado un enorme ramo de flores rosas y púrpuras.

	—Porque podría estar muerta.

	—Pero no lo estas —respondió Douglas suavemente.

	—¡No estoy! —Rose corrió hacia la habitación contigua. —¡Vuelvo enseguida!

	—Dibuja increíblemente bien —le dijo Douglas a su madre mientras se ponía de pie. 

	La señorita Hollister se apoyaba en el marco de la puerta, con los brazos cruzados y su expresión difícil de leer.

	—Ella lo disfruta. ¿Te gustan los niños?

	—Apenas lo sé. La señorita Rose es la primera niña que conozco, a menos que cuente a sus primos pequeños en Willowdale y Oak Hall. Y, afortunadamente, todavía están bastante en la guardería.

	—¡Mamá, estoy lista! —Rose corrió de regreso a la habitación, con un pequeño sombrero en la mano. —¿Podemos irnos ahora, y el señor... el primo Douglas caminará con nosotras?

	—Lo hará —dijo Douglas, deliberadamente cortando cualquier objeción que la señorita Hollister pudiera haber hecho y excusando en silencio la gramática defectuosa del niño y el uso de una dirección familiar.

	La chica charlaba incesantemente bajando dos tramos de escaleras, atravesando la casa y saliendo a las terrazas traseras. Informó sobre lo que vio, lo que pensó, lo que sintió y lo que habría sentido si ocurrieran varias contingencias, como un unicornio salvaje de Mongolia galopando hacia el jardín. Cuando llegaron a los jardines debajo de la terraza trasera, Rose galopó para ver si cierto arbusto todavía tenía flores, abandonando a su madre en compañía de Douglas.

	¿Había sido la madre de Rose alguna vez tan locuaz y despreocupada?

	—Manejar unos pocos miles de acres debe parecer una broma después de tratar de manejar a esa niña.

	—A veces —respondió la señorita Hollister. —No siempre. Una finca no puede amarte a ti.

	Douglas la miró con curiosidad, pero ella no dijo nada más sobre ese tema y él no le pidió que aclarara los detalles, aunque aclarar los detalles era uno de sus puntos fuertes. La señorita Hollister se había alejado un poco para sentarse en un banco de piedra con una vista clara de su hija retozando.

	—Ella regresará de vez en cuando, luego se marchará y luego regresará—explicó la señorita Hollister. —Bien podríamos tener esa discusión sobre nuestro calendario, mi lord.

	Douglas señaló el banco. 

	—¿Puedo?

	Ella agitó sus faldas a un lado. 

	—Por supuesto.

	—Preveo una complicación, señorita Hollister —dijo Douglas, con la mirada fija en la niña mientras ella olfateaba sistemáticamente cada rosa en una cama llena de flores. —Aparentemente, le has dado instrucciones a tu hija para que se refiera a mí como el primo Douglas, y sin embargo tú, que sería mi pariente más cercano si yo fuera el primo de Rose, todavía te refieres a mí como mi lord, y lord Amery, etc.

	—A los niños a menudo se les permite una dirección menos formal.

	Ciertamente no lo había sido de niño. 

	—¿No confundirá a Rose si te diriges a Heathgate y Greymoor por sus nombres de pila y, sin embargo, sigo siendo un título para ti?

	—Es hora de que Rose aprenda algo sobre la dirección adecuada. También podrías ser el ejemplo.

	Esperaba terquedad de ella en este asunto, en todos los asuntos hasta ahora y también en el futuro previsible, y como él también era terco, le gustaba en su mayor parte.

	—Cuando viajemos a Sussex —dijo Douglas, —me aseguró que lo hará sólo como mi pariente o algo por el estilo. No se refiere formalmente a sus relaciones familiares, aunque sus dos primos tienen títulos. Rose sabe eso y seguramente comentará sobre su inconsistencia en algún momento cuando otros estén en su audiencia.

	Los niños eran demonios sobre la inconsistencia de los adultos. Incluso Douglas conocía gran parte de su naturaleza.

	—Haz lo que quieras —La señorita Hollister se alejó en dirección a su hija.

	Ese no era un permiso muy claro para dirigirse a ella por su nombre de pila, que era, por supuesto, lo que había estado buscando. Llamaba a Heathgate, Greymoor e incluso a Fairly, el hermano de Astrid Alexander, y por lo tanto no tenía ningún parentesco con la señorita Hollister, por sus nombres de pila, y había insistido en que ella y Douglas viajaran a Sussex como parientes.

	—¡Mamá! —El grito de Rose atravesó el silencio de la tarde, un grito que transmitía miedo y dolor. —¡Maaaaaaamaaaaaa! —Los gritos continuaron cuando Douglas saltó del banco y saltó los setos y las paredes para llegar a la niña.

	—¡Rose! —Douglas gritó. —Quédate quieta. ¡Deja de golpearte en este instante! —Luego, con una voz más civilizada, gritó: —Ella está bien —Y lo estaba más o menos, aunque el corazón de Douglas latía con fuerza tanto por el esfuerzo como por el terror mortal que habían inspirado sus gritos.

	—¡No estoy bien! —Rose gritó. —¡Ay!

	—Me equivoqué —admitió Douglas. —Si te quedas quieta, te sacaré de esos arbustos y todo irá bien.

	—No todo estará bien —escupió Rose. —Vi una serpiente y me asustó y luego los rosales me agarraron y están usando sus espinas para morderme.

	—Qué vergonzosos modales —observó Douglas mientras separaba la ropa de Rose de los molestos arbustos. —Esta noche sus mamás les harán hacer dibujos de los terribles destinos que pueden ocurrirles a los rosales que muerden a niñas inocentes.

	—Haré que los jardineros los saquen —dijo Rose. —Pondré veneno en sus raíces. Plantaré margaritas aquí que no tengan espinas viejas. Dejaré que los insectos se coman todas las rosas, las manchas de las hojas, los escarabajos y todo tipo de cosas horribles.

	Douglas liberó a Rose de sus verdugos, la agarró por los codos, la levantó y luego la sacó del macizo de flores hacia la hierba.

	—¡Mamá! Había una serpiente y me asustó y las rosas me mordieron y sus mamas deben castigarlas. Dijo el primo Douglas.

	Se arrojó contra las faldas de su madre; La señorita Hollister se arrodilló y apartó los mechones oscuros de la frente de Rose.

	—¿Cariño?

	Ese tono de voz en particular era uno que Douglas no había escuchado antes de la dama: gentil, persuasivo, suave y tranquilizador. Sintió su tono de voz tanto como lo escuchó.

	—¿Sí mamá?

	—¿Había realmente, verdaderamente una serpiente?

	Rose miró hacia otro lado, su expresión tímida le recordó a Douglas los episodios fugaces de timidez de su madre.

	—Lo había —decidió Rose indignada. —Era una serpiente vieja y horrible, como en la Biblia.

	—¿Quizás podrías describir a esta feroz serpiente? —Sugirió Douglas.

	Rose pensó por un momento, su imaginación sin duda se entusiasmó con el tema. 

	—Era enorme y tenía ojos malvados y me agitaba la lengua —Ella demostró dramáticamente. —Tenía kilómetros de largo y silbaba vapor por la nariz y estaba verde, con grandes y horribles manchas negras.

	Y, por supuesto, ese horrible monstruo era un hombre.

	—Una perspectiva aterradora —dijo Douglas, que encontró necesario estudiar las rosas rosadas que florecían cerca. —Creo que estoy familiarizado con la especie. Le encanta arrojar a las niñas a los rosales cuando sienten que se avecina una gran falsedad.

	—Vamos, mamá —dijo Rose, tirando de la mano de su madre y lanzando a Douglas una mirada de desconcierto. —No quiero que vuelva la serpiente. Ven, primo Douglas, o esa serpiente podría devorarte.

	—Estoy temblando de miedo —respondió, tomando la mano que Rose le ofreció. 

	Antes de que él acompañara a las damas de regreso a la terraza, Rose se fue una vez más, persiguiendo una mariposa.

	Mientras la señorita Hollister miraba a Douglas con el más leve indicio de... una sonrisa. 

	—Eres todo un atleta, mi lord.

	—Nunca había considerado la emoción que conlleva criar a un hijo. Es estresante, ¿no? Avispones, serpientes, espinas... Conozco a Rose hace solo dos días, y ella ha animado mi existencia considerablemente.

	Que era nada menos que la verdad honesta y sorprendente.

	—Y usted la de ella —dijo la señorita Hollister, sonriendo más ampliamente. Rose estaba dando una vuelta completa por el jardín a toda velocidad. —Ella se va a caer —Efectivamente, en una curva cerrada, Rose se deslizó en la hierba, se levantó y salió disparada.

	—Destrucción nerviosa. ¿Puedo llamarte Guinevere? —Porque cada vez que la llamaba señorita Hollister, se sentía un poco incómodo por ella.

	Dicho así, una simple petición hecha con humildad, y de nuevo se veía tímida. Douglas se preguntó cuánto tiempo había pasado desde que un hombre le había pedido el privilegio de hablarle con ella. Tal intimidad era el privilegio de un miembro de la familia, un amigo cercano o... un prometido. 

	—No pretendo ser atrevida, señorita Hollister, simplemente parece que debajo de...

	Luego le puso un dedo en los labios, un toque ligero y fugaz, acompañado de un movimiento de cabeza.

	—Gwen. Y te llamaré Douglas.

	—Bien. Me llamarás Douglas.

	Cayeron en otro silencio, éste diferente a cualquiera de los huecos anteriores en sus conversaciones. Para Douglas, la tranquilidad tenía una dulzura, un toque de benevolencia hacia su anfitriona y su hija ruidosa, feliz y angustiosa.

	Caminaron juntos hasta los establos y acordaron que Douglas tomaría prestado el caballo castrado y regresaría al día siguiente.

	—Me iré entonces —dijo Douglas mientras deambulaban por el pasillo del granero. —Si hago otro día contigo aquí, luego paso el miércoles en la ciudad, podemos estar de camino el jueves temprano. ¿Tiene Rose un pony?

	—Éste —La señorita Hollister, Guinevere, señaló un puesto donde una pequeña y venerable yegua blanca lamía un poco de heno. —Si pensara que Daisy haría el viaje, la llevaría conmigo, pero sería pedir demasiado. Y estoy seguro de que cualquier propiedad que posea Andrew tendrá buenos caballos para montar.

	La señorita Guinevere acompañó a Douglas al patio del establo, donde comprobó la cincha de su caballo castrado por última vez, luego giró sin ayuda de un bloque de montaje y giró al caballo por el camino.

	—Mi agradecimiento, Guinevere, por un día informativo —Tocó el ala de su sombrero con la fusta. —Hasta mañana.

	Cuando los cascos del castrado se desvanecieron, Gwen reflexionó sobre la forma de dirigirse a ella que había elegido su invitado al marcharse: Guinevere. Andrew la llamó burlonamente Gwennie; Gareth y David, Lord Fairly, se apegaron a la llanura de Gwen. La ayuda y los lugareños la llamaban señorita Hollister o señora. Y ahora esto de Lord Amery.

	El padre de Rose había tenido muchos pequeños nombres dulces para Gwen, palabras ahora borradas de su vocabulario que esperaba y rezaba por no escuchar nunca aplicarse a su persona.

	Pero para Douglas ella era simplemente Guinevere.

	A su pesar, le gustó. De él, le gustó.

	 

	 


 

	Tres

	La paz y la tranquilidad, ah, la paz y la tranquilidad.

	Gwen pasó la primera mañana de viaje tan agitada como Rose, con la mirada fija en el paisaje fuera de la ventana. Habían pasado seis largos, largos años desde que dejó los alrededores de Enfield durante más de un día, y no se había dado cuenta de lo hambrienta de variedad que estaba.

	Incluso cuando toda la idea la había asustado hasta casi el destierro.

	Pero allí estaba ella, con el carruaje para ella sola y permitiendo que su hija se alejara a medio galope ante Amery como si realmente fuera su primo.

	La trataba a ella ya Rose con nada más que deferencia y cortesía, más de lo que le mostraban sus verdaderos primos. Lady Heathgate había enviado un mensaje de que se reuniría con ellos en Sussex, citando las obligaciones sociales de la Pequeña Temporada. Andrew y Gareth habían respaldado ese viaje de todo corazón, asegurándole a Gwen que no podía tener una escolta más concienzuda que Douglas Allen.

	Y Amery era "prácticamente de la familia". Los desgraciados habían sonreído mientras pronunciaban ese pronunciamiento, probablemente sabiendo exactamente lo mal que se adaptaba Gwen a la marca de compañía de Amery.

	Gwen estaba medio dormida, mentalmente enumerando cosas para inspeccionar en Linden, cuando el coche entró en un patio ruidoso. Se alegró, no por primera vez, de que Douglas gritara órdenes, dirigiera el tráfico y se hiciera cargo de una forma que ella no podía. Una alegre criada les mostró las mejores habitaciones de la casa, una especie de suite que incluía una sala de estar privada que conectaba dos dormitorios.

	—¿Estas habitaciones son aceptables para ti? —Amery, Douglas, se quitó los guantes y Gwen tuvo que apartar la mirada de sus manos. Por qué estaría preocupada con un apéndice humano tan común era insondable, excepto que había tocado una de esas manos, casi la sostuvo por un instante o dos.

	—Las habitaciones son preciosas. Gracias por llevarte a Rose contigo esta tarde. Cenará en esa aventura durante días.

	—¿Y dónde está Rose? —Am… preguntó Douglas, golpeando sus guantes contra su muslo.

	—Está guardando sus cosas, leyéndole un cuento al Sr. Bear, haciendo un dibujo de la cosa más bonita que vio hoy. Ella es una jovencita ocupada —Y ese boceto iba a ser un regalo para el "querido primo Douglas".

	—Ella viene por su industria honestamente. Me envían una bandeja, la sala común parece ruidosa y llena de gente. ¿Quieres un baño? —El tono de Douglas era todo profesional, como de costumbre.

	—No para mí, pero Rose necesitará un baño, si lo pueden llevar a nuestro dormitorio después de la cena.

	—Me pregunto —dijo Douglas mientras alcanzaba el pestillo de la puerta, —cómo la mantienes oliendo tan deliciosamente dulce.

	Salió por la puerta, dejando a Gwen preguntándose por él y su curioso cumplido. Después de horas en la silla de montar, Douglas aún tenía un aroma particular, limpio y un poco picante, con cedro o salvia o algo del exterior. Su fragancia era una de las pocas cosas que le gustaban de él.

	Otro era su sentido de la responsabilidad. Se ocuparía de su cena, ordenaría el baño de Rose, las llevaría a salvo al día siguiente y, en general, ejecutaría las tareas de una escolta sin que se lo pida ni se le ocurra ningún error. Parecía necesitar responsabilidad, tanto como Gwen. Por su bien, esperaba que la propiedad en Sussex se adaptara a sus objetivos. Con un poco de suerte, sería capaz de hacerlo por pura determinación.

	—La cena está en camino —le informó Douglas cuando regresó a la sala de estar. —Y parece que deberías disfrutarla y luego sube inmediatamente a tu cama. Tus ojos están ensombrecidos.

	Un tipo tan observador era Lord Amery. 

	—Normalmente leo durante una hora antes de apagar las velas, aunque estoy un poco fatigada —admitió Gwen desde una cómoda silla junto a la chimenea. —Viajar tiene la capacidad de ser aburrido y agotador.

	Aunque en algún momento, perdió la capacidad de aplicar esos descriptores a la empresa actual.

	—¿Estabas aburrido hoy?

	—He estado en ese carruaje, hora tras hora, con esa niño, y los mismos libros, los mismos juegos, las mismas demandas incesantes de bocadillos, lo necesario, etc. —señaló Gwen. —Así que sí, admitiré cierto aburrimiento.

	Douglas estiró sus largas piernas ante él mientras se acomodaba en la chimenea elevada, sin pedir el permiso de Gwen. 

	—¿Por qué no me pediste que llevara a Rose por un tiempo aquí y allá? La impresioné en la caballería durante los últimos kilómetros solo porque sus lloriqueos estaban casi enfermando a Regis.

	Gwen se salvó de una respuesta por un golpe en la puerta y una procesión de criados llevando las bandejas de la cena.

	Rose salió corriendo del dormitorio de mujeres y comenzó a relatar las aventuras del día.

	—Y aquí —agregó con una gran sonrisa, —está mi dibujo de lo mejor.

	—¿Cuál fue tu mejor cosa hoy? —Preguntó Gwen mientras le preparaba un plato a su hija.

	—Soy yo, el primo Douglas y Sir Regis; estás en el carruaje, mamá, pero el carruaje está demasiado atrás para estar en la imagen. Galopamos y galopamos y galopamos. Sir Regis no es mayor, como Daisy, y le gusta galopar. Algún día, cuando sea mayor... 

	—¿Puedo? —Douglas interrumpió, alcanzando la imagen. —Veo que captó la sonrisa de Sir Regis. Debe apreciar que lo hayas nombrado caballero hoy.

	—Es valiente, amable y muy guapo —respondió Rose mientras se subía al regazo de Douglas. —Y le gusta ir a la carga.

	—Todos los atributos necesarios para un caballero andante —dijo Douglas, luciendo algo desconcertado cuando Rose se posó como una perdiz anidando sobre sus rodillas.

	—¿Qué es un recado nocturno? —preguntó, dejando su dibujo a un lado y acurrucándose contra el pecho de Douglas.

	—Un caballero andante —explicó, envolviendo un brazo con cautela alrededor de la espalda de Rose, —es un tipo que galopa por el reino, rescatando damiselas en apuros, venciendo al mal y siendo un buen deportista. Debe tener un corcel de confianza como Sir Regis, que está interesado en las mismas actividades.

	—Voy a ser un caballero andante cuando sea mayor —pronunció Rose, metiéndose el pulgar en la boca y acurrucándose más cerca de su compañero de caballería. —Daisy puede ser mi fiel corcel, aunque tendrá que mejorar al galope.

	—Un buen plan —admitió Douglas.

	Estaba sentado con cuidado. Como si Rose fuera frágil o un gato medio domesticado que saltaría a la menor provocación. Pero Rose parecía felizmente contenta mientras se acurrucaba contra Douglas, con el pulgar en la boca y los ojos cerrados. El cuadro era relajante, pero también... inquietante. Douglas había arriesgado su vida por la niña, pero ¿tenía Rose que confiar en el hombre tan fácilmente? ¿Tan completamente?

	—Creo que la hermosa damisela se está quedando dormida —dijo Douglas.

	—No lo estoy —respondió Rose alrededor de su pulgar, con los ojos abiertos de par en par.

	—Entonces bájate de ese caballero —dijo Gwen, —para que puedas cenar —Rose bajó y ocupó su lugar junto a Gwen, mientras que el caballero parecía aliviado.

	El pollo asado, el puré de papas, el pan y los guisantes con mantequilla eran buenos y, afortunadamente, atrajeron el paladar algo meticuloso de Rose. Antes de que se hubiera consumido el pudín, otro golpe en la puerta anunció la llegada del baño y balde sobre balde de agua humeante.

	Rose se sentó indignada. 

	—¡Mamá! No me dijiste que tendría que darme un baño esta noche. Eso no es justo. Hoy ni siquiera toqué la tierra, no estoy sucia… 

	—Señorita Rose —interrumpió Douglas, —querrá tomar ese baño, porque a Sir Regis le gustan especialmente las niñas que huelen como las niñas pequeñas, a jabón y sol en lugar de rabietas y falta de respeto.

	—Las rabietas no huelen —le informó Rose con majestuosa dignidad antes de bajar de la mesa y desaparecer en el dormitorio.

	Quince minutos más tarde, Gwen secó una Rose limpia y perfumada, llevó a la niña a la cama y miró el agua todavía caliente con aroma a lavanda. ¿Cuándo sabría Rose que un baño era un lujo para saborear?

	Gwen no escuchó ningún movimiento desde el otro lado de la puerta, sugiriendo que el viaje del día también había agotado a Douglas. El agua de la bañera todavía estaba caliente, el jabón era una deliciosa pastilla francesa molida con aroma a rosas, y la tentación de sumergirse incluso durante unos minutos era demasiado grande para resistir. Gwen se desnudó y se deslizó en el agua en silencio, no fuera a despertar a Rose.

	—¿Guinevere? —Douglas asomó la cabeza por la puerta justo cuando Gwen se levantaba de mojarse el pelo. —Querido Dios, te pido perdón.

	Cerró la puerta de un tirón antes de que Gwen tuviera la oportunidad de escupir su indignación. Cuando terminó apresuradamente su baño y se secó, se aseguró de que el dormitorio estaba poco iluminado y que había estado sumergida en gran parte cuando Douglas se asomó por la puerta.

	Se echó el camisón de franela por la cabeza, se ciñó una bata encima y se calzó los pies antes de salir del dormitorio. Su único pensamiento era enfrentarse a Su Señoría fisgona y entregar el aplastante derribo que tal maniobra merecía. Abrió la puerta de par en par, preparándose para cruzar a la habitación de Douglas, luego lo vio sentado casi a oscuras en el sofá, mirando el fuego.

	Se levantó tan pronto como Gwen entró en la habitación, y en las sombras parpadeantes, particularmente sin su chaqueta y corbata, era demasiado alto, demasiado masculino y completamente demasiado… mal vestido.

	—Le ruego humildemente su perdón —dijo, inclinándose formalmente. —No quería tocar fuerte por miedo a despertar a la niña, y no se me ocurrió que podrías cambiar de opinión sobre el baño.

	Estudió la gravedad de su expresión, la absoluta ausencia de burla o falta de respeto en sus ojos. Quizás había llamado, aunque suavemente, y ella no lo escuchó. Ella se había negado a bañarse, y si sus golpes hubieran despertado a Rose, a Gwen le habría molestado.

	—Ningún daño hecho —Ella no quería retirarse, no fuera que él supiera que estaba abrumada por la timidez, pero la idea de sentarse a su lado era igualmente insostenible.

	—Guinevere, mi intrusión no fue intencional, y en cuanto a eso, la habitación estaba bastante oscura y su modestia bien conservada, se lo prometo.

	Como era un palo seco, Douglas parecía tan avergonzado como Gwen, y eso... eso ayudó. Nunca había visto al padre de Rose avergonzado, pero ahora se le ocurrió que el hombre debería haberse sentido mortificado por sus propias fechorías. Ella guardó esa revelación a un lado para saborearla más tarde y en profundidad. 

	—¿De qué querías hablarme?

	—¿Aceptas mi disculpa?

	Ella no quería. Quería seguir enfurecida con él por algo, aunque el sentimiento era injusto e impropio. 

	—Acepto tu disculpa.

	—Gracias. ¿Estás segura de que no preferirías dejar ninguna discusión para mañana?

	—Déjame coger mi cepillo para el pelo.

	No iba a dejar que su cabello se secara de cualquier manera, incluso si eso significaba que tenía que cepillarlo en compañía de Douglas. Su cabello era espeso y naturalmente rizado, y sería nada menos que un susto si no se ocupaba de él antes de irse a dormir.

	Douglas señaló el sofá. 

	—Por favor, póngase cómoda —Permaneció de pie mientras Gwen ocupaba una esquina del sofá, sentándose de lado para que su espalda estuviera contra el brazo y sus pies metidos debajo de ella.

	—Por el amor de Dios, Douglas, no es necesario que te acerques como si fuera a gruñir y estallar. He aceptado tu disculpa y el viaje resultará en una proximidad forzada incluso entre extraños. ¿De qué querías hablar?

	Se hundió en el otro extremo del sofá y miró las zapatillas de Gwen que se asomaban por debajo del dobladillo. 

	—Hay una mujer que vive en los terrenos de Linden.

	Muchas mujeres residían en en los terrenos de Linden. 

	—Continúa —dijo Gwen, comenzando con el cepillo en la parte inferior de su cabello e inmediatamente golpeando un nudo.

	—Su nombre es Claudia Pettigrew y podría crear... dificultades.

	¿A qué se refería Douglas con dificultades en todo el mundo? 

	—¿Es una antigua amante tuya, Douglas? ¿Qué estabas haciendo, pescando en Sussex?

	—Ella no es una ex amante mía, y quiero que sepas que no busco la compañía de mujeres. Deja de rasgarte el pelo, por favor.

	Gwen miró el mechón de cabello en el que estaba trabajando, se encogió de hombros y volvió a coger el cepillo. 

	—¿Qué hay de esta mujer?

	—Ella es una ex amante de Lord Greymoor —dijo Douglas. —Él… se divirtió con ella antes de viajar hace varios años, aunque sea brevemente. Si es tan descarada como Greymoor insinúa, sin duda visitará. ¿Podrías dejar de arrancarte el pelo de esa manera?

	—Es cabello grueso, Douglas, y es mi cabello —respondió Gwen, levantando la barbilla.

	—Tienes un cabello precioso, y no lo maltratarás en mi presencia —Se levantó, se dejó caer en su extremo del sofá y le arrebató el cepillo de la mano. —Date la vuelta, señora.

	Ella lo fulminó con la mirada, severa, mezquina, una mirada que habría hecho que sus primos corrieran a ocuparse de la presión de los negocios a toda prisa, pero él simplemente sostuvo su mirada.

	—Por favor —agregó, sin nada de suplica en su tono. Luego, más suavemente, —Guinevere estás cansada y molesta por estar lejos de Enfield. Porque estás molesta, Rose está siendo un puñado. No debes tomarlo a mal si no sé cómo serte útil, especialmente cuando eres tan terca que prefiere morir antes que pedir ayuda. Ahora, por última vez, date la vuelta. Tengo paciencia para esta tarea mientras que tú no, y no hay nadie a quien chismorrear sobre una pequeña irregularidad entre primos nominales. Permíteme esto, y ambos encontraremos nuestras camas un poco antes.

	Lo que le pedía estaba más cerca de una presunción escandalosa que de una pequeña falta de corrección, también una consideración que Gwen nunca había mostrado antes. Ella no cedió al punto verbalmente, pero se deslizó por el sofá, dándole la espalda.

	—Gracias —dijo, usando sus dedos para alisar su cabello sobre sus hombros y su espalda.

	—Hay más que eso —dijo Gwen desde su posición frente al fuego. 

	La intuición femenina latente durante mucho tiempo eligió despertarla y advertirle que había llegado a esa etapa peligrosa en la que la fatiga soltaría su lengua en lugar de enviarla a su cama.

	Aunque Douglas respetaría sus confidencias, de eso estaba segura.

	—Más aún, ¿cómo?

	—Te tengo resentimiento —dijo, manteniendo su rostro apartado, —por la forma en que Rose te adora y la forma en que pareces manejarla sin esfuerzo —Y Claudia Petti, quienquiera que sea, que la cuelguen. 

	—Ah. Has tenido a Rose para ti sola durante cinco años, señorita Guinevere Hollister, y no está dispuesta a compartir su tesoro.

	Otro hombre había hecho una acusación similar hacia seis años, también refiriéndose a su renuencia a compartir sus tesoros, pero su tono había sido graciosamente travieso, no medio severo y amonestador.

	—No soy codiciosa —corrigió a Douglas, su perspicacia irritante pero no lo suficientemente irritante como para excusar la deshonestidad. —Tengo miedo de perderla.

	—Yo también tendría miedo de perder a una niña así, pero tú no la perderás; la compartirás, o deberías —Había resuelto el gran nudo que Gwen había estado golpeando y alisó el cepillo por su cabello. Pronto encontró otro nudo y se puso a trabajar en él.

	Como se fueron las doncellas, su señoría no carecía de habilidad. Gwen temía que él también tuviera potencial como confesor poco probable. 

	—¿Por qué debería compartirla?

	—Si no le muestras a Rose que puedes compartirla, entonces ella no aprenderá que puede compartirte —señaló Douglas. —Ella crecerá aferrándose a su mamá, porque su mamá se aferra a ella, y eso te servirá bien, siempre que puedas arreglar la muerte antes que tu hija. Tu hija, sin embargo, se quedará completamente sola —Volvió a deslizar el cepillo hacia abajo con un trazo largo y relajante. —Tienes un cabello precioso.

	Pronunció el cumplido tan desapasionadamente como si estuviera aprobando un barril bien saltado en una novilla de un año de las islas Jersey.

	—Estás diciendo que soy egoísta.

	—Tal vez un poco. Pero lo más probable es que seas autosuficiente y protectora. Y la verdad es que nadie hasta ahora ha estado dispuesto a insistir en que te comportes de otra manera que no sea la que elijas.

	—¿Qué hay de malo en mi comportamiento? —Gwen odiaba la nota de genuina consternación en su voz. 

	La pregunta de una mujer que se sabía de sí misma era una extraña tanto por necesidad como por circunstancias, si no una marginada, pero que no estaba del todo reconciliada con ella.

	—La forma en que se comporta es bastante aceptable, si es la señorita Hollister y le gusta ser el señor de la mansión de su primo. Sin embargo, si usted es Rose Hollister, es posible que desee algunas opciones más, es posible que desee algunas de las opciones que tenía su madre cuando era una niña.

	Hablaba de nuevo con dulzura, de manera razonable e incluso amable, diciendo cosas que sus primos con título y sus esposas probablemente habían pensado pero que nunca se molestaron en confrontarla. Gwen apoyó la frente sobre las rodillas. 

	—Te odio.

	Esta conversación fue posible debido solo a la abundancia de fatiga y la escasez de luz del fuego, eso y la franqueza confusa, infernal, perecedera e inquebrantable de Douglas Allen.

	O quizás la suyo propia.

	—Por supuesto que me odias —respondió Douglas, pasando el cepillo por su cabello. —Tienes que odiar a alguien, Guinevere, por quitarte esas opciones. Me sentiré honrado de cumplir con el propósito, si las necesidades deben hacerlo, pero mientras odias tu vida, no le quites esas opciones a tu hija.

	—Pero, Douglas —Gwen se volvió exasperada —es una bastarda. No tendrá opciones decentes a menos que sus primos le otorguen una riqueza sustancial. Cuando perdí esas opciones, las perdí para las dos.

	Y eso era una pena y una vergüenza sin fin, porque Gwen podía aceptar fácilmente las consecuencias de sus tontas acciones por sí misma, pero Rose se merecía mucho mejor.

	Douglas pasó el pulgar por las cerdas del cepillo, como algunos hombres prueban el filo de un cuchillo. 

	—¿Podrías estar viendo las cosas desde una perspectiva un poco más estrecha? Si fuera hombre, Rose no heredaría ninguna tierra o títulos vinculados en función de su ilegitimidad, pero me sorprendería que Heathgate, Greymoor y Fairly no hubieran hecho provisiones para ella. Deberías preguntarles.

	—Hah —replicó Gwen, mirando el fuego con el ceño fruncido. —Y si les pregunto, y no han reservado nada, ¿entonces crees que quiero que se avergüencen de arreglar fondos con ella? Ya es bastante malo que sea un pariente pobre, sin hacer demandas también por mi hija.

	Al menos ella era una pariente pobre que se ocupaba de la propiedad en la que vivía.

	—Si los parientes de Rose, todos los cuales son indecentemente ricos, no han hecho provisión para ella, entonces deberían hacerlo. Puedo entender que se muestre reacia a plantear el problema. ¿Quieres que se los plantee?

	Estaba regañando a Heathgate y Greymoor in absentia, regañándolos de manera convincente.

	—¿Qué? Por supuesto no. Ellos son mi familia. Yo me ocuparé de ellos —Excepto que Douglas cargaría en nombre de Rose, cuando Gwen se había quedado atrás durante años, sin saber por dónde comenzar tal discusión.

	—Ellos también son mi familia, escucharlos contarlo. Se lo mencionaría casualmente a Fairly, que es endemoniadamente astuto —prosiguió, como si discutiera una estrategia para ganar en pall-mall. —Lo hablará con sus cuñados, y entonces tendrás tu respuesta. Realmente eres demasiado tímida, ¿sabes?

	—No soy tímida —dijo Gwen, un bostezo mostrando su declaración por la formalidad que era.

	—Entonces, consideraremos el asunto resuelto. ¿Prefieres una trenza o dos? 

	Gwen permitió el cambio de tema con algo así como gratitud. 

	—Una.

	—Ahí —dijo Douglas después de varios momentos de silencio. —A la cama contigo.

	Le echó una trenza gruesa y ordenada por encima del hombro y se puso de pie, extendiendo una mano hacia ella con perfecta cortesía. Ella puso su mano en la de él y casi perdió el equilibrio mientras se giraba y se levantaba en el espacio entre el sofá y la mesa baja.

	—Estás cansada —dijo Douglas, frunciendo el ceño. La besó en la frente y dio un paso atrás. —Buenas noches, Guinevere, sueños agradables.

	—Buenas noches y gracias —dijo, sintiéndose extrañamente sumisa. —Gracias por trenzarme el pelo —agregó a modo de aclaración.

	Sueños agradables en verdad, pensó mientras se metía en la cama. Realmente había muy poco que agradar de Douglas Allen, incluso si era una excelente doncella, y niñera.

	Él nunca sonreía; nunca cometía errores; nunca vacilaba en lo que percibía como la ejecución de su deber. Le faltaba algo que se acercara al encanto y se fue a la carga hacia los matorrales de conversación que la familia de Gwen nunca reconoció, y mucho menos se acercó.

	La delicadeza no estaba en su don. No en ningún grado.

	Aunque era indefectiblemente amable con Rose, paciente y, a su manera, de buen humor, incluso si no sonreía... Y lo más intrigante de todo, Gwen podía confiar en que él le cepillaría el pelo, simplemente que le cepillara el pelo, cuando estaba tan cansada y desconcertada que sus ojos casi se cruzaban.

	Oh, ella realmente, realmente no podía encontrar mucho que le gustara de él.

	 

	 

	Linden era una hermosa mansión. Los ásteres púrpuras se agruparon alrededor de una fuente en el medio del camino, y una amplia terraza de granito al frente del edificio. La fachada principal lucía ocho majestuosos pilares blancos y veinticuatro ventanas en cada uno de los tres pisos de piedra de campo, cada uno acentuado con molduras y contraventanas blancas. El conjunto adquirió una agradable simetría centrada alrededor de una puerta roja brillante.

	El hecho de que el lugar pudiera presentarse bien incluso bajo una lluvia torrencial tranquilizó a Douglas en un nivel comparable a la primera impresión de un escolar de un nuevo tutor sonriente.

	Después de ver que Rose se instaló en la guardería, Douglas se apropió de la compañía de Guinevere para hacer un recorrido por las instalaciones. La regordeta ama de llaves, la Sra. Kitts, por su nombre, parloteaba a lo largo de los tres pisos, áticos, sótanos y todos los espacios intermedios, recordándole a Douglas a Rose.

	—Bueno —dijo la Sra. Kitts después de casi dos horas de recorrer la casa, —ahí lo tiene, señoría, señora. Gran gira de Linden. ¿Habrá algo más?

	—¿Cuándo podemos esperar una visita del mayordomo? —Preguntó Douglas. —Creo que Lord Greymoor lo alertó sobre el propósito de nuestra visita.

	La sonrisa de la señora Kitts vaciló, el primer lapso de ese tipo que Douglas había visto. 

	—El Señor. Tanner no está en la propiedad, pero recibimos la nota de Su Señoría y se la pasamos a la señorita Tanner. ¿Cuándo serviremos la cena?

	Guinevere no pareció haber escuchado la pregunta. Pasó la mano por un aparador, cuya parte superior tenía un diseño floral con incrustaciones que hacía que la pesada pieza pareciera mucho más elegante. 

	—Guinevere, ¿qué le vendría bien?

	—Te saltaste el almuerzo —dijo, con un leve regaño maternal en su tono. —¿Podríamos tomar el té en el pequeño salón, señora Kitts, y luego cenar para Su Señoría y para mí a eso de las ocho en punto?

	—Por supuesto, señora.

	Douglas despidió a la mujer agradeciendo su tiempo y toda la información que le había dado sobre la casa.

	—Rose está bien —dijo mientras regresaban al pequeño comedor.

	Para su sorpresa, su agradable sorpresa, Guinevere deslizó su brazo por el de él. 

	—¿Cómo puedes saber que estaba preocupada?

	—La dejaste al cuidado de una niñera que nunca antes conociste, han pasado casi dos horas y amas a esa niña. Sin embargo, Hester parecía un buen tipo y, como la mayor de una gran prole, se las arreglará con Rose fácilmente —Puso su mano sobre la de ella cuando pasaron la escalera principal, para evitar un desvío hacia la guardería. —¿Qué piensas de la casa?

	—Sería un tonto no comprarla si el precio es razonable.

	Disfrutaba de una convicción acerca de sus opiniones que Douglas no compartía. 

	—¿Porque podría venderla para obtener ganancias?"

	—Podrías hacer eso —dijo ella, precediéndolo al salón y tomando asiento en un sofá de brocado azul mucho más lujoso que el de su propio salón en Enfield. —Una vez me dijiste que estabas buscando un lugar para echar raíces, para llamar hogar. Este es ese lugar, Douglas. Esta casa está esperando que alguien la ame. Por favor, deja de fruncirme el ceño y siéntate.

	En lugar de aceptar su invitación, su dirección, Douglas se paseó por los pequeños confines de la habitación. 

	—Las casas no esperan el amor.

	—Esta casa tiene un Vermeer pequeño y encantador colgado en la escalera delantera, y nadie lo ve nunca. Las cortinas son de encaje flamenco, las alfombras Aubusson, la bodega repleta de algunas de las cosechas más atractivas jamás establecidas. Si estas cosas transmiten, entonces esta casa está esperando ser amada.

	—Ellas transmiten —Aunque no se había dado cuenta de la mitad de ellos, estaba absorto en la ausencia de podredumbre seca, excrementos de ratón, escamas de yeso, polvo y telarañas. —¿Por qué crees que Greymoor hizo esto? —Hizo un gesto con la mano para abarcar la casa, sus decoraciones, el esfuerzo realizado para llenarla de gracia, belleza y comodidad, hasa esta elegante y pequeña joya de salón, cuyos detalles en azul, crema y oro resaltaban maravillosamente los colores de Guinevere.

	—¿Crees, Douglas Allen, que eres el único hombre con quien la vida ha sido cruel?

	Él consideró su pregunta mientras traían una bandeja de té sustancial, nada menos que un servicio de plata.

	—He visto otras propiedades de Greymoor —dijo Douglas cuando la criada se marchó. —Ni Oak Hall ni Enfield están tan bien equipados como Linden. Las casas son más pequeñas, más señoriales que plazas de campo, y los jardines no son tan elegantes. ¿Por qué vendería su propiedad más atractiva? 

	Porque la hipótesis más simple que respondió a la pregunta fue que Greymoor se compadecía de un pariente pobre.

	Douglas alcanzó la tetera cuando la voz de Guinevere lo detuvo. 

	—¿Debo servir?

	Maldición. 

	—Por favor.

	Ella le dirigió la clase de sonrisa que los jóvenes dirigen a sus mayores locos. 

	—Douglas, no has comido desde el desayuno en la última posada. No se pare en la ceremonia. Todavía no tengo hambre y tendré que reunirme con Rose en la guardería antes de la cena.

	—Gracias —Douglas se sirvió un sándwich mientras Guinevere se preparaba el té: fuerte, tres azúcares, nata, bendita sea, y bien caliente.

	—¿Al menos no te unirás a mí para una taza de té?

	—En un minuto.

	—¿Quieres verme atornillar mi grano? —Rompió su sándwich, malditos sean los modales.

	—Estoy considerando cómo responder a su última pregunta, sobre por qué Andrew vendería su propiedad más atractiva. Debería pensar que es obvio.

	—Así que ilumíname —Y Dios de arriba, ella tenía razón: había estado hambriento.

	—Linden es la única propiedad que no está implicada, para empezar —dijo Guinevere, haciendo tictac en sus dedos. —Por otro lado, no creo que Andrew estuviera particularmente feliz aquí. Por un tercero, su esposa ha dado a luz recientemente a lo que probablemente sea el primero de muchos hijos, y esta propiedad es lejana a las otras dos. Siendo incómodo viajar con niños —Douglas levantó su taza de té en saludo a ese sentimiento —probablemente tendría que visitar este por su cuenta, y Andrew está muy cautivado con su esposa.

	Muy tomado, un eufemismo por estar loco hasta un punto que Douglas solo podía envidiar.

	—No mencionas la única razón por la que podría haber mencionado el tema primero —dijo Douglas, seleccionando un segundo sándwich. Entonces Guinevere se sirvió una taza de té, añadió dos azúcares y, se complació al notarlo, un saludable poco de crema.

	—Greymoor puede usar el dinero de la venta de este lugar para financiar los gastos iniciales de su ganadería —dijo, —pero una cosa que la rama de la familia Alexander no necesita es más dinero —Sirvió otra taza de té para Douglas, quien examinó un delicioso plato de pasteles mientras avanzaba en su segundo sándwich. —No van a ninguna parte, Douglas.

	—¿Quién no lo hace?

	—Los pasteles. No tienes que mirarlos por su impulso de saltar y dejar la escena. Te lo aseguro, los pasteles estarán ahí cuando termines tu sándwich. Por cierto, ¿cómo estuvo el pollo?

	Douglas se acarició los labios con la servilleta. 

	—Irreprochable.

	—Douglas —dijo con suavidad, —acabas de comer dos sándwiches de carne asada.

	 

	 


 

	Cuatro

	Cuando Guinevere abandonó a Douglas para ver cómo estaba Rose, se quedó con algo de tiempo para llenar y una acumulación de correspondencia que atender. Se fue a la biblioteca con una última taza de té dulce y caliente, y en su bolsillo, un par de pasteles de té de contrabando.

	El gran escritorio de caoba cerca de la ventana llamaba, las ventanas brindaban luz y la chimenea cercana quitaba el frío de un día por lo demás sombrío. Comenzó con la carta de su madre, aunque su mano se había vuelto tan malhumorada y su prosa tan repetitiva, se preguntó por qué se molestaba en responder a sus quejas.

	A las siete en punto, Douglas estaba a la mitad de su correspondencia, pero se rindió de todos modos. No estaba bien vestido para la cena, los pasteles de té eran solo un recuerdo feliz, y se sentía… hambriento y de mal humor.

	Como Rose al final de un largo día.

	—¿Cómo estaba la señorita Rose cuando la dejaste? —le preguntó a Guinevere cuando se presentó en el salón familiar a la hora exacta.

	—Dormida —dijo Guinevere. —Esta tarde no durmió la siesta, por lo que estaba bastante agotada después de la cena. Además, se había bañado y podía meterse en la cama.

	Douglas sirvió dos dedos en el aparador y le tendió un vaso a Guinevere, imágenes de la dama en su baño revoloteando por su maldito cerebro estúpido y cansado. 

	—Uno puede considerar a un tot medicinal, dado el clima húmedo.

	—¿Quizás la mitad de esa cantidad?

	Al menos no iba a preocuparse por el consumo de un poco de licor. 

	—¿Estás contenta con los arreglos aquí para el cuidado de Rose? —Preguntó Douglas, sirviéndose un segundo trago más pequeño y entregándole el vaso, cristal, por supuesto, a la vez luminoso y delicado.

	—Hester es muy paciente —respondió Guinevere, tomando un sorbo de su bebida. —Y sin embargo, es difícil...

	Douglas estaba de pie con un codo apoyado en la repisa de la chimenea, a una distancia segura de una mujer bonita, aunque cansada, con un bonito vestido de terciopelo verde, aunque pasado de moda. ¿Cómo pasaba el tiempo una dama de intelecto vivo cuando su único compañero en una tarde triste era una niña pequeña?

	—¿No quieres dejar a Rose con extraños?

	—Tal vez sea eso, o tal vez soy yo quien siente nostalgia, y me preocupa que mi hijo tenga que lidiar con eso —Tomó otro sorbo de brandy, que Douglas interpretó como una pequeña concesión a los nervios.

	Interesante.

	—Debo señalar —dijo Douglas, dirigiéndose a la bebida que tenía en la mano, —te ves bastante bien esta noche —Sin embargo, incluso él sabía que el vestido que llevaba Guinevere, aunque halagador y elegante, no estaba en la primera mirada, ni en la segunda. Aún así, el color verde bosque se lucia en ella, y el estilo acentuaba las curvas que había mantenido camufladas en su atuendo monótono hasta ahora.

	¿Se había puesto ese vestido para él? La idea era a la vez sorprendente y... agradable.

	—Gracias mi Lord.

	Quería tranquilizarla con su cumplido y, según su expresión, había fallado. De repente, Douglas deseó tener una fracción del encanto que sus ricos primos podían irradiar, una fracción de su experiencia con las damas.

	—¿Nos invitamos a cenar, o te gustaría quedarte aquí?

	Ella aceptó el brazo que le ofrecía sin protestar, gracias a los dioses. 

	—Estoy hambrienta. Tú también debes estarlo.

	Estaba casi hambriento, lo que parecía ocurrir con más frecuencia en su compañía.

	—Sugiero que pasemos mañana familiarizándonos con los libros de la propiedad —dijo Douglas mientras la sentaba en la pequeña mesa del comedor. —Greymoor ordenó que estuvieran listos para nuestra inspección, y el suelo necesitará uno o dos días para secarse antes de que podamos cruzar el campo con seguridad.

	En realidad, Guinevere querría quedarse cerca de la guardería durante uno o dos días, aunque Douglas se guardó esa idea. Durante el curso de la sopa, en cambio, la invitó a enumerar los aspectos del patrimonio externo que ella estaría más interesada en evaluar. Su lista era exhaustiva y los mantendría en la silla de montar durante días.

	—Tú no eres simplemente autosuficiente en función de su condición de madre y administradora de la tierra, ¿verdad? —Douglas preguntó mientras volvía a llenar sus copas de vino. Guinevere tenía razón sobre los sótanos y, al parecer, la cocina intentaba causar una buena impresión.

	Como debia él, curiosamente.

	El pollo había sido excelente, al igual que el jamón. Los reflejos dorados del cabello de Guinevere capturados por las velas de la cena y la luz del fuego también fueron muy atractivos.

	—Yo era la único hija de mis padres, así como Rose será mi única hija —reflexionó Guinevere. —Mi padre nunca disfrutó de una salud sólida y mi madre murió cuando yo era pequeña. No estábamos bien situados, pues mi padre había desdeñado quedarse en Enfield y hacerse cargo de las riendas del abuelo. Mis primeros recuerdos son recordarle a mi padre que era hora de cenar.

	¿También tenía recuerdos de recordarle lo que había comido recientemente? 

	—¿Había provisiones adecuadas para esa comida? —Preguntó Douglas, sabiendo que podría ser considerado de mala educación por hacerlo.

	—Lo hubo... tan pronto como aprendí a cocinar y a administrar el estipendio que me enviaba el abuelo.

	Una vivacidad en su tono sugirió que había llegado el momento de cambiar de tema. 

	—¿Qué edad tenías cuando llegaste a Enfield? —Debería ofrecerle más vino o un bocado de pera, excepto que quería aprovechar su disposición para responder preguntas.

	—Once o así.

	Una niña de once años podría ayudar a su madre en la cocina o comenzar a preparar platos sencillos con supervisión. En un hogar con cualquier medio, no cocinaba comidas enteras por su cuenta ni administraba presupuestos.

	—Pareces disgustado —comentó Guinevere mientras cortaba una pera pálida y suculenta.

	—Supongo que con frecuencia me veo disgustado. Por lo general, solo estoy pensando —En este caso, sobre una joven que había tenido una tía y abuelos, al menos, en condiciones de tomar a su padre en la mano, y que se había olvidado de hacerlo.

	—Mientras piensas, tal vez puedas decirme cómo es que un segundo hijo no fue educado para hacerse cargo de la propiedad vinculada en caso de que la tragedia golpeara al heredero.

	El intercambio era un juego limpio y era de esperar con un oponente digno.

	—Me he preguntado lo mismo —admitió Douglas, mientras le lanzaba un pequeño y jugoso bocado de pera. —Mi abuelo pudo haber tenido esa educación, pero se olvidó de transmitirle a su hijo otra cosa que no fuera la capacidad de ignorar regularmente los informes obedientes de un mayordomo con exceso de trabajo. Mi querido hermano Herbert vivía para sus perros y caballos. Nunca tuvo la oportunidad de poner en orden la herencia.

	—¿Era querido?

	Douglas partió el resto de su pera con un tajo audible del cuchillo. 

	—¿Por qué cuestionarías mi consideración por mi hermano? —Aunque, ¿hasta qué punto podía Douglas considerar a un hermano que había cuidado mejor a sus perros que a su esposa o su herencia? Y el pobre Henry, el menor de los tres hermanos Allen, había hecho que Herbert pareciera un santo en comparación.

	—No tengo hermanos —comentó Guinevere.

	Douglas cortó cada mitad en cuartos y cada cuarto en tres pequeños bocados, notando que el tono del escote de Guinevere era tan pálido como la fruta, una observación más interesante que el tema de los hermanos. 

	—Continua.

	—La idea de tener un hermano o una hermana… Bueno, en mi opinión, sería encantador. Supongo que no siempre resulta así.

	Consideró un bocado solitario de fruta dulce y deliciosa. 

	—Conjeturas correctamente. Sin embargo, una pregunta para ti. ¿Por qué insistes que Rose será hija única?

	—Escuchas con demasiada atención —murmuró, a lo que Douglas no respondió antes de observar que se había vuelto demasiado cuidadosa en muchos aspectos. Inclinó su copa de vino. —No me pondré en una circunstancia en la que pueda cometer el mismo error dos veces.

	La señorita Hollister también estaba segura de esa opinión.

	—¿Y sería un error enamorarse y permitirle a un tipo decente la oportunidad de quitarle su soledad? —Que Guinevere Hollister se castigaría a sí misma indefinidamente por un error cometido años atrás, cuando no había tenido una madre que la guiara y ninguna que vengara el mal que le había hecho, le dolía.

	Excedido en extremo.

	Dejó su vaso en la mesa con bastante fuerza. 

	—No hizo esa pregunta en un intento deliberado de lastimarme, mi lord, pero verá al reflexionar que es una pregunta estúpida o irreflexiva. Si por "quitar mi soledad" te refieres a casarse conmigo, entonces, en primer lugar, ya sabes que es un tema delicado para mí, y en segundo lugar, el matrimonio no es un antídoto garantizado para la soledad. En tercer lugar, un tipo decente no me perseguiría con fines decentes, y los fines indecentes que quedan no están, les puedo asegurar, destinados a mitigar la soledad tampoco.

	Una verdadera perorata de la señorita Hollister, completa con un milord, y lo que había admitido por omisión era tan preocupante como las declaraciones que contenía su discurso.

	Tan preocupante como el dolor que trató de ocultar a sus ojos.

	—Mis disculpas, señorita Hollister. Solo quise preguntar sobre la posibilidad, en caso de que aparezca un hombre con una propuesta honorable, que usted se permita aprovechar la oportunidad que se le presenta. Un tipo así sería un hombre afortunado, suponiendo que pudiera ganarse la confianza de la dama.

	—Douglas, diré esto una vez: no tengo ningún interés en el matrimonio. Nada, nada sobre el estado matrimonial me atraía tanto como tener mi independencia y mi hija para mí. A pesar de que soy una simple pariente pobre, no tengo necesidad de casarme ni deseo de casarme, y no volveremos a discutir esto.

	Douglas puso un bocado de pera en su plato, sintiendo que la dama protestaba demasiado. Debería desistir, pero las convicciones de ella lo molestaban y lo entristecían por ella. 

	—¿Así que bajo ninguna circunstancia consideraría proporcionar un padrastro para Rose o un cónyuge para usted?

	—La pregunta es discutible. Pero ¿qué hay de usted, Señoría? ¿Por qué no mitigar tu soledad dentro de los lazos del matrimonio?

	—Brillante, señorita Hollister —Douglas asintió en señal de felicitación, aunque bien merecía su respuesta. —Excepto que no recuerdo haber admitido ninguna soledad —En su compañía, no fue necesaria ninguna admisión. El hecho de que compartieran algo tan desolador como la soledad le dio a Douglas una peculiar sensación de conexión con la dama. —Ahora, si prometo dejar este tema, ¿me acompañarás en la biblioteca para tomar un trago final de brandy?

	Mientras él sostenía su silla y la escoltaba fuera de la mesa, Douglas se preguntaba: tan eminentemente adaptada como estaba para la maternidad, tan ferozmente como amaba a su hija, tan sola como debía estar, ¿qué le había ocurrido a Guinevere Hollister que ella se encerraría desde la perspectiva de una unión respetable y más hijos a los que amar, incluso cuando se presenta como una mera posibilidad teórica?

	 

	 

	El estado de ánimo de Douglas Allen no era difícil de interpretar; era imposible leer a menos que el propio hombre quisiera revelarlo.

	—Me uniré a ti para un pequeño trago —Gwen le permitió sostener su silla, dejarlo sostener la puerta. 

	Cuando él le había dado el brazo, ella lo había tomado. Su aquiescencia tenía que ser una medida de su fatiga, porque con la fuerza de una comida compartida y un viaje corto, Gwen no podía estar disfrutando de su compañía, ¿o sí?

	—Guinevere —Douglas bajó la voz y se acercó lo suficiente para que Gwen pudiera captar su enérgico y picante aroma mientras se detenían fuera de la biblioteca. —A veces, un simple 'Cállate, Douglas' servirá cuando mis preguntas se vuelvan molestas. In extremis, 'Vete al infierno, Amery' nos ahorrará algo de tiempo y de vergüenza.

	Ella agachó la cabeza para que no la viera sonreír. Su mejor suposición fue que esa era su versión de burla o disculpa, aunque uno no podía estar seguro. No con Lord Amery. Terminaron su copa sin que Gwen tuviera que recurrir a las estratagemas sugeridas por Douglas, aunque estaba ansiosa por hacerle admitir que, de hecho, se sentía solo.

	Que él también estaba solo.

	—Te duermes de pie, señora, y no hay nada más de lo que necesitemos hablar esta noche. ¿Puedo iluminarte a tu habitación?

	—Por favor —Antes de abordar los temas, una mujer más prudente y bien descansada sabría que es mejor no explorar. Dejó su vaso vacío en el aparador. —La idea de recostar mi cabeza sobre una almohada blanda es irresistible, incluso una almohada llena de bultos.

	Douglas encendió una única vela alta y le abrió la puerta. Esa vez, ella estaba agradecida por su brazo. Estaba tan cansada, también un poco desorientada por tomar alcohol antes y después de la cena.

	Un pensamiento perdido anterior sobre ser un pariente pobre la asaltó, junto con un ataque sorprendentemente profundo de nostalgia. Junto con eso, fue capaz, aunque vagamente, de ver los años no muy lejanos, cuando Rose crecería y se iría. Una mujer de veinticinco años podría pasar el día deambulando por una finca, gestionando esto e inspeccionando aquello, pero ¿qué pasa con una mujer de cuarenta años? ¿Una mujer de cincuenta años?

	¿Cuándo, si es que alguna vez, podría permitir que su vigilancia decayera, que su penitencia terminara? La desolación brotó, llevando a Gwen a un familiar momento de duda. Su vida manejando Enfield mientras criaba a su hija funcionó por ahora, y estaba agradecida por eso.

	Pero Douglas tenía razón: necesitaba en los próximos años encontrar otras opciones para Rose, si era posible, y entonces, ¿dónde la dejaría eso?

	—Te vuelves sospechosamente silenciosa —dijo Douglas, deteniéndose fuera de su habitación. 

	Abrió la puerta y, como sus velas no habían sido encendidas, la precedió al interior.

	—Estoy simplemente cansada —Tan cansada y en tantos niveles. 

	Gwen sospechaba que Douglas lo entendería, si podía decírselo, porque él también estaba cansado.

	Encendió un candelabro a cada lado de la cama de Gwen y una rama de velas en la repisa de la chimenea, luego bajó la luz y se paró frente a ella justo al cruzar la puerta. Cerró la puerta, probablemente para excluir la corriente de aire del pasillo, y miró a Gwen con el ceño fruncido, un ceño pensativo, tal vez incluso un ceño preocupado.

	No debería haber cerrado esa puerta, porque la privacidad resultante tentó a Gwen a preguntarse cuándo había sido la última vez que Douglas había estado en privado con una dama en su dormitorio.

	—¿Llamo a una doncella?

	—Me las arreglaré bastante bien —dijo Gwen, sin moverse.

	—¿Podrías?

	Ella asintió una vez. De todos los tiempos para ignorar el decoro, su ceño fruncido eligió ahora, cuando Gwen quería disfrutar de un muy merecido y completamente inútil ataque de llanto. Estaba cansada, lejos de casa y un poco borracha.

	Ese asunto que había planteado antes, sobre casarse con un hombre decente, era el culpable de su miseria. En su mayor parte, aceptaba que había tomado las decisiones más pobres con respecto al matrimonio, pero a veces...

	—¿Guinevere? —El leve ceño de Douglas se había convertido en perplejidad.

	Gwen se sintió más mortificada que nunca cuando una lágrima se deslizó por su mejilla.

	Su señoría carecía de sentido común para huir. En cambio, Douglas puso una mano sobre cada uno de los hombros de Gwen. Suavemente, la acercó un paso más y él mismo dio un paso más. Él la rodeó con los brazos, y Gwen descubrió, para su placer culpable, que sus alturas coincidían de tal manera que podía apoyar la cabeza en su hombro.

	Sus manos se deslizaron alrededor de su espalda y la sostuvo contra el calor y la fuerza de su cuerpo. Con un suspiro, Gwen se inclinó hacia él con más fuerza. El nudo en su garganta se alivió, cerró los ojos y se permitió ese momento de… consuelo.

	—Perdóname —murmuró Gwen contra su hombro, inhalando un aliento para tranquilizarse antes de organizarse para recuperar el equilibrio.

	—Cállate —Douglas levantó la mano a lo largo de su espalda y la apretó suavemente más cerca cuando ella se hubiera alejado. Ella lo permitió. Durante largos y robados momentos, ella le permitió simplemente abrazarla.

	Ella había conocido el placer del abrazo de un hombre, también la locura y el peligro que se encontraba allí, pero nunca había sentido esa sensación de refugio y consuelo. Antes de que comenzara a balbucear o quedarse dormida en los brazos de Douglas, Gwen se echó hacia atrás y, esa vez, él la dejó ir.

	—Estás cansada —dijo, levantando la vela antes de que Gwen pudiera ofrecer alguna tontería trivial. —Es tarde y te veré por la mañana. Aprecio que hayas hecho este viaje y te deseo buenas noches.

	Sin tocarla en ningún otro lugar, la besó en la mejilla, entre dientes, como si le hiciera una pregunta o se asegurara de que comprendiera la respuesta a una, y luego la dejó en las gélidas sombras de su dormitorio.

	 

	 

	Los espíritus fuertes consumidos en cantidad podrían debilitar la capacidad de un hombre para actuar según sus deseos, pero Douglas dudaba que todo el sótano de Linden tuviera suficiente brandy para borrar de su mente la sensación de Guinevere Hollister, cansada, dócil, y así, tan femenina en sus brazos.

	Una hora después de que Douglas le diera las buenas noches, se acostó en su cama, dejando que ella obsesionara su cuerpo y su imaginación. Ella había estado necesitada de un simple abrazo, y él había podido proporcionárselo sin hacer avances hacia ella. Ahora, recordando sus ágiles curvas y la fragancia floral de su cabello, se preguntó de dónde había venido su determinación. Ella era una mujer exuberante, encantadora y claramente necesitada del toque de un hombre.

	Aunque ella necesitaba más respeto. Haber intentado libertades con ella esta noche habría sido... descortés. No solo un mal momento, sino también una mala forma.

	Sin embargo, una parte de Douglas, una parte de él malvada, dormida durante mucho tiempo, lujuriosa, joven, se preguntaba si podría haberla seducido, si incluso él podría haberla persuadido para que le permitiera intimidades. Él habría utilizado su fatiga, su soledad y su prolongada privación sexual para atraerla pacientemente a su cama, y luego...

	Era una mujer que apreciaría la paciencia, en la cama y en otros lugares. Las imágenes despertadas por esa comprensión hicieron que Douglas cerrara la mano alrededor de su polla ya erecta mientras yacía solo entre sus mantas, y se llevó a sí mismo a un orgasmo lánguido y gratificante e intenso.

	Guinevere Hollister ni siquiera estaba dispuesta a hablar del matrimonio, lo que preservó a Douglas de todo tipo de acertijos interesantes, aunque también lo desconcertó. No tenía ningún interés en un enredo emocional, y engendrar un heredero no era algo que asumiera a corto plazo.

	Pero de todas las mujeres, se sentía atraído por la señorita Guinevere Hollister, y sospechaba que si era respetuoso y cuidadoso y no presumía de su privacidad, Guinevere Hollister podría permitirse desearlo a cambio.

	Aunque solo por la duración de una relación breve y mutuamente satisfactoria.

	Con ese pensamiento intrigante, se quedó dormido, solo para soñar más con los mismos pensamientos encantadores, excitantes e intrigantes.

	 

	 

	—¿Por qué Amery te escribe? —Andrew Alexander, conde de Greymoor, preguntó mientras David Worthington, vizconde Fairly, le pasaba una sola hoja de papel.

	—Lee la posdata —dijo David, cambiando a Lucy, la hijastra de Greymoor, a su otro hombro.

	—Vaya, vaya... —Greymoor murmuró mientras leía. Dobló la carta y se golpeó los labios con el pliegue al compás del ritmo de la silla en la que se mecía. —Nuestra Gwennie ha despertado los instintos protectores del querido Douglas, al menos.

	—Mi reacción precisamente, pero la mujer es tu prima, mientras que ni Gwen ni Rose están emparentadas conmigo por sangre. Pensé que sería mejor avisarte antes de que me lleve a mi pequeño yo curioso a Sussex.

	La expresión de ojos azules de Greymoor era pensativa mientras David caminaba lentamente por la habitación con el bebé dormido. 

	—¿Estás seguro de que quieres interrumpirlos? Sigo creyendo que Gwen puede cuidarse sola.

	—¿Así como crees que ella puede cuidar de Rose, Greymoor?

	—Para su mala información, y también la de Amery —replicó su señoría, —establecimos un fideicomiso para Rose antes de casarme con su hermana. Heathgate y yo contribuimos a él con regularidad en cantidades iguales. Le invitamos a compartir con nosotros, pero no he encontrado las circunstancias adecuadas para informar a Gwen de su existencia.

	—Cobarde —David abrazó a su sobrina más cerca y trató de no sentir celos de su padrastro, que le estaba permitiendo a David la indulgencia de acostar a la niña. —Consígame los detalles y estaré feliz de contribuir. En cuanto al resto de la Epístola de Douglas a los filisteos, pensé que se suponía que tu madre iba a acompañar esta expedición a Sussex.

	—Yo también —dijo Greymoor con el ceño fruncido. —¿Crees que ese es el punto de la carta de Douglas, hacernos saber que Gwen no tiene acompañante?

	—Ese es exactamente el tipo de cosa contraproducente que haría —dijo David, acariciando el pequeño bulto en su hombro. —Alertarnos de la situación con Rose parece ser la agenda más aparente. Qué príncipe es el viejo Douglas.

	Greymoor dejó que su silla descansara. 

	—Douglas es un pato raro. ¿Te gusta él?

	—No lo conozco lo suficiente como para decirlo realmente. Creo que me gustaría si lo permitiera. Puedo admitir que lo respeto. —Y preocuparse por él. Cualquier hombre que hubiera enterrado a dos hermanos en el espacio de un año merecía algo de preocupación, mucha preocupación.

	—Puedo admitir que lo respeto a él, al igual que Heathgate —Las cejas oscuras de Greymoor se fruncieron ante esta incómoda admisión. —Esperamos a medias que Amery y Gwennie se caigan bien. Ambos están... un poco perdidos. Las damas respaldaron este plan de todo corazón.

	David sospechaba que sus hermanas, de hecho, habían tenido la idea y hábilmente permitieron que los hombres pensaran la idea por su cuenta.

	Presionó un beso en la suave coronilla del bebé. 

	—Amery está tan condenadamente solo que provoca que uno se muestre protector. Se dice que su madre disfruta de un declive permanente aunque dramático en Kent, y sus difuntos hermanos eran un par de cifras inútiles, apenas decorativas. Cómo ambos lograron llegar al duelo en virtud del mal uso de armas de fuego es un maldito misterio. Admito que me complace que usted, Heathgate y mis hermanas lo hayan tomado de la mano. No le quedan personas que valgan la pena tener, y sé cómo se siente.

	Greymoor se encorvó más en su silla y apoyó la barbilla en el puño. 

	—Pero sus hermanas se casaron de manera brillante, por lo que Heathgate y yo ahora podemos evitar la peor de sus locuras.

	David ignoró ese pequeño golpe familiar, por muy cierto que fuera. ¿Por qué los bebés siempre huelen tan bien, excepto cuando no es así? 

	—Esta prevención de la locura funciona en ambas direcciones, Greymoor.

	—¿Así que te vas a Sussex para cuidar de Douglas? No lo apreciará.

	Más concretamente, Douglas no reconocería el cuidado, aunque tal vez Gwen Hollister podría presentarle el concepto. 

	—Cuidaré de Douglas, Gwen y Rose. Seré un pariente honorario de todos y cada uno. Y debo decir, Greymoor, mi querida sobrina parece estar prosperando. Creo que conservará el buen aspecto que sin duda heredó de su tío David.

	David le dio una caricia más a la cabeza peluda del niño, volvió a poner al bebé en su cuna y se volvió hacia Greymoor, quien lo miró en silencio desde la mecedora.

	Lo cual tuvo el resultado inusual de provocar a David a una serie de balbuceos silenciosos. 

	—Al menos podrías desearme un buen viaje, decirme que mi hermana me echará de menos, u ofrecerme algún sentimiento familiar para mantenerme caliente mientras me deshago de los aguaceros otoñales.

	—Podría, pero en cambio te advertiré que no quites las manos de mi prima —dijo Greymoor, poniéndose de pie. —Gwen no ha querido o no ha podido viajar desde Enfield durante años, y no necesita que te inmiscuyas con su nuevo coraje. No tientes a Douglas a beber imprudentemente, y no te atrevas a arriesgar a tu caballo tratando de hacer tiempo en los caminos embarrados.

	En cuanto a los sentimientos familiares, eso tendría que ser suficiente. David lanzó un beso al bebé dormido y salió de la guardería antes que su anfitrión.

	 

	 

	—Rose parece estar acomodándose muy bien —comentó Douglas mientras la hija de Gwen pasaba chillando junto a ellos por la barandilla.

	En lugar de responder a esa útil observación, Gwen bajó pisando fuerte las escaleras, justo cuando otra niña pasaba a toda velocidad por la barandilla, aterrizando sobre una risueña Rose al pie de los escalones. Dos niñas más se unieron a la maraña de brazos, piernas y risas, dejando a Hester horrorizada en lo alto de las escaleras.

	—Oh, Dios mío —murmuró Hester, bajando los escalones junto a su señoría. —Oh, Dios mío... señora, milord, lo siento mucho. ¡Ustedes niñas! —Douglas se quedó en silencio mientras Gwen se turnaba con Hester, regañando y quejándose por las cuatro niñas que habían encontrado tanta hilaridad en la desobediencia.

	—Pero, mamá —protestó Rose, —nunca dijiste que no podíamos deslizarnos por la barandilla.

	Douglas bajó tranquilamente las escaleras, con las manos en los bolsillos, y maldijo al hombre si su expresión no reflejaba curiosidad por saber cómo la siempre competente señorita Hollister, su último sobrenombre para ella, manejaría esta situación.

	—Te lo estoy diciendo ahora —Casi lo gritaba, de hecho.

	—Y yo —añadió Hester, señalando a sus hermanas menores con un dedo —les he dicho y les he dicho que no se resbalen por la barandilla de la rectoría.

	—Pero esta no es la rectoría —señaló una de los gemelas.

	—Barristers, todas ellas —murmuró Douglas lo suficientemente fuerte como para que Gwen lo oyera. Se hundió en el último escalón en lugar de llevar su yo observador a otra parte. —Según recuerdo, deslizarse por barandillas prohibidas es un trabajo sediento, aunque deja un brillo tan agradable en la madera. Por supuesto, una vez que uno sabe que una barandilla no es para deslizarse, nunca más cometerá el mismo error, ¿verdad?

	—No, primo Douglas —dijo Rose, lanzando una mirada de medición a Gwen.

	—Señorita Hester —dijo Douglas —si lleva a los malhechores a la cocina a tomar sidra, estoy seguro de que se comportarán mucho mejor en el futuro.

	Y se fueron, una banda de pequeñas pícaras sonriendo radiante sobre sus hombros, a Douglas.

	Gwen se sentó en el escalón junto a él mientras las chicas se iban, levantó las rodillas y dejó caer la frente derrotada. 

	—A veces, lo más difícil de ser padre es no reírse.

	Douglas la rodeó con un brazo y le apretó los hombros. 

	—Si lo dices, aunque por lo que escuché, la maternidad no comienza exactamente con un paseo por el parque.

	—No. Eso sería la paternidad.

	—Temperamento —protestó Douglas. —Habiendo sofocado la insurrección nativa, ¿volvemos a esos inventarios?

	Malditos los inventarios malditos, los nativos y el humor en los ojos azules de Douglas.

	Gwen asintió, pero no hizo ningún movimiento para regresar a la biblioteca. Después de varios días inspeccionando a Linden a caballo, estaba segura de que la finca tenía mucho que recomendar. Los establos eran encantadores, y las otras dependencias en buen estado.

	Pero los problemas también acechaban. La granja de la casa era pequeña, la madera de la casa, en cambio, era grande y estaba cubierta de maleza. Poco de la tierra estaba bajo cultivo, la mayor parte había sido sobre pastoreada por las omnipresentes ovejas. La cerca era un problema, al igual que el riego. Ambos eran costosos y necesarios, como Gwen le había indicado gentilmente a Douglas.

	Douglas soltó un suspiro y levantó el brazo de los hombros de Gwen. 

	—Por lo general, soy bueno para seguir las cifras a través de una transacción, pero con las cuentas que hemos visto, estoy desconcertado, porque no se sabe si este patrimonio es rentable o no —Se levantó de su paso y extendió una mano para ayudar a Gwen a levantarse.

	Ella no miró su mano, no dejó caer sus dedos como si estuvieran sucios, y no olió su agradecimiento a regañadientes; ni siquiera tuvo la tentación de llegar a eso. Dejó que la levantara y le pusiera la mano sobre el brazo.

	¿Cuándo y cómo se habían vuelto encantadoras sus cortesías? ¿Cuándo se habían vuelto entrañables? Porque los echaría de menos cuando volviera a Enfield, montando acres que no le pertenecían, manteniendo una casa que nunca sería suya.

	—Linden es rentable, Douglas —le aseguró mientras se mudaban a la biblioteca. —Estos libros no muestran grandes desembolsos en las cuentas de Greymoor. El dinero está aquí en alguna parte, solo tenemos que encontrarlo —Y tenía muchas ganas de encontrarlo para él.

	—Quizás. O tal vez tenemos que admitir que los libros están podridos, la tierra está cansada, la casa es una joya cara que no merezco, me rindo y regresa a la ciudad.

	Se sentó a su lado en el sofá, y Gwen pensó, no por primera vez, que estaba comenzando a sentirse cómoda, incluso a gustarle su proximidad.

	No simplemente que le gustara su probidad y cortesía, sino que le gustaba.

	—¿Guinevere? —Douglas la miró con expresión perpleja. —¿Dónde en el mundo te fuiste?

	Se había quedado a la deriva, atrapada en el recuerdo de Douglas agarrándola de la mano desnuda cuando compartieron el almuerzo el primer día que lo conoció; de él abrazándola, cansada y llorosa, en el dormitorio de arriba; metiendo su mano alrededor de su antebrazo mientras entraban a cenar; e interrogarla suavemente mientras esquivaba hábilmente sus propias preguntas.

	Douglas le había preguntado algo, pero Gwen estaba distraída por una repentina conciencia física de él, sentado tan cerca que sus muslos se tocaban. Tan cerca que podía percibir una bocanada de salvia y cedro sobre el aroma del fuego de leña en el hogar. 

	—¿Estabas diciendo?

	—Nada de ningún momento, aparentemente —Se recostó y estiró el brazo por el respaldo del sofá.

	Lo que dejó a Gwen con un dilema. Si ella también se recostaba, su brazo estaría casi alrededor de sus hombros, pero no podía apartarse exactamente de Douglas o levantarse sin parecer grosera.

	Ella tampoco quería.

	—Todavía eres tímida conmigo —Douglas no estaba contento con eso, pero al estilo Douglas, tampoco estaba enojado.

	Gwen pasó una mano por el brocado azul del sofá, un azul más claro que los ojos de Douglas. Ella era tímida con él. También... curioso. 

	—La timidez es una mejora con respecto a la ansiedad innecesaria.

	—Es así.

	Las manos de Douglas se posaron sobre los hombros de Gwen, tirando de su espalda contra él. Ella se resistió sobre todo por el bien de la forma, pero se dejó acomodar contra su costado, rodeándola con el brazo. Eso no era muy diferente de un abrazo cansado al final del día, un casto beso en la frente o en la mejilla.

	—Entonces dime, Guinevere, cuáles son tus impresiones de las relaciones íntimas entre un hombre y una mujer.

	Su corazón se aceleró y su estómago se sintió como si fuera tomado por una bandada de colibríes. Aun así, si ella saliera disparada del sofá con horror, pánico o pura sorpresa, Gwen sabía que Douglas la acompañaría a cenar esa noche con los mismos modales que le había mostrado durante la última semana. Todo lo que había hecho era rodearla con un brazo y hacerle una pregunta. Una pregunta sencilla y directa.

	Y ella no se horrorizó. No se horrorizó en absoluto, aunque debería estarlo. Horrorizada y consciente de todos los riesgos que acechaban tan cerca como Londres desde el día en que nació Rose.

	—En verdad, tengo pocas impresiones de esas relaciones a las que alude. Mi experiencia fue la mínima necesaria para resultar en... Rose —También en años de oxidación, vergüenza y ruina.

	Douglas dibujó un patrón en su brazo con sus elegantes dedos, y la calidad de su toque le advirtió a Gwen que su intención no era estrictamente consolar u ofrecer mero afecto. Los colibríes volaron hacia arriba, causando estragos en sus pulmones.

	—¿Debería estar triste por tu bien —reflexionó Douglas, —porque has pagado un precio tan alto por tan poco placer?

	—Sin placer alguno —Ni siquiera el placer de una suave y dulce caricia en su brazo o un beso de buenas noches en su mejilla. No el placer de discutir sobre el mejor uso de un campo en barbecho, o el placer de una comida tranquila y compartida al final del día.

	—¿Ningún placer en absoluto? Eso es lamentable —La voz de Douglas se puso nerviosa. —¿Al menos estabas dispuesta?

	—Al principio —dijo Gwen, cerrando los ojos. Lo estaba haciendo de nuevo, arrancando confidencias y confesiones de ella sin que ella tuviera la intención de separarse de ellas, y sin su objeción.

	—Pero luego dolió —supuso Douglas, —y tu amante no se detendría ni se disciplinaría para velar por tu comodidad, y mucho menos por tu placer.

	Gwen no se movió, a pesar del caos que la tranquila conclusión de Douglas causó en su compostura. En seis años, ninguna persona le había planteado el tema de ese desconcertante encuentro, ninguna persona había insinuado que Gwen podría haber sido maltratada. 

	—Se detuvo finalmente.

	—Y unas semanas después te diste cuenta de que habías perdido algo más que tu virginidad y tu inocencia.

	El tono de su voz estaba en desacuerdo con la suave caricia de su mano a lo largo de su espalda, cuello y hombros. Gwen no quería contaminar ese placer sigiloso y que manaba con más palabras, y ciertamente no con más viejos recuerdos.

	—Perdí mi ignorancia —Pero también había perdido esas otras cosas que él había nombrado, y habían sido preciosas.

	—Me gustaría discutir una transacción contigo, Guinevere, pero si encuentras el tema de mal gusto, lo dejaremos y olvidaremos que lo mencioné.

	Tan seductoras eran sus caricias que Gwen tuvo que concentrarse para captar el significado de sus palabras: quería hablar de negocios.

	—Estoy escuchando —A su mano, al calor de él a su lado, a su encantador aroma a madera. Al suave rugido del fuego y al tic-tac del reloj.

	Y a los colibríes, que se elevaban dentro de ella en anticipación de qué, no se atrevía a adivinar.

	—Ha mencionado que en ocasiones entregará bienes o productos en manos de un comerciante de confianza. Manejas la lana de esta manera y la leña. Si su alguacil no puede encontrar una aduana que esté dispuesta a pagar el precio que estableció, sus bienes se devuelven prácticamente intactos y usted es libre de ofrecerlos en otro lugar.

	—Insisto en un contrato cuando trato con el envío —dijo Gwen. Cogió una pequeña almohada de brocado verde y trazó su patrón de flores de lis, no fuera a ceder al deseo de poner sus manos sobre la persona de Douglas.

	—Busco una especie de contrato contigo —dijo Douglas. —Un envío de bienes no perecederos, de manera temporal, para su inspección y posible uso.

	Sus dedos en su cuello eran exquisitamente placenteros, cálidos, dulces y sin prisas. Douglas nunca tenía prisa y, sin embargo, Gwen no se había dado cuenta de que un enfoque mesurado y deliberado de los placeres de la vida podía tener un atractivo íntimo.

	—¿No puede este envío esperar hasta que termine nuestra tarea aquí en Linden, Douglas? Estoy seguro de que Greymoor o Fairly estarán encantados de mantener negociaciones comerciales contigo.

	Su dedo trazó la curva de su oreja y Gwen se estremeció.

	—Eso no servirá. Los bienes que tengo para ofrecer no atraerán a sus parientes. Espero que tengan un atractivo único para ti.

	Ella debería alejarse. Debería llamar a la maldita bandeja de té. Debería... mantener los ojos abiertos. 

	—Douglas, ¿qué estás haciendo?

	—Darme un capricho, que es parte del trato que imagino, pero de ninguna manera todo. Y la puerta está cerrada, Guinevere. La señora Kitts está en el mercado y es medio día para los lacayos. No seremos molestados.

	Douglas y sus detalles. Le frotó el lóbulo de la oreja entre el pulgar y el índice, lentamente, lo cual no era un detalle cuando Gwen nunca antes había experimentado esa sensación en particular.

	Se levantó del sofá con las rodillas temblorosas, los colibríes habían migrado a sus extremidades e incluso a los lóbulos de las orejas. Movió un cuarteto de candelabros sobre la repisa de la chimenea para que estuvieran espaciados uniformemente. 

	—¿Qué bienes estamos discutiendo, Douglas?

	Él también se paró y se acercó a ella, pero ella no se volvió. El calor del fuego estaba frente a ella, y Douglas estaba inmediatamente detrás de ella.

	—Yo soy la mercancía en cuestión. Yo mismo, Guinevere. Me entrego a tu custodia temporal.

	Gwen tuvo que apoyarse con una mano en la repisa de la chimenea mientras el aliento de Douglas se abanicaba sobre su cuello. 

	—¿Te ofreces en consignación?

	Sus labios tocaron ese lugar vulnerable donde su hombro y garganta se unían, la caricia más suave y tierna que Gwen había soportado en toda su vida. Cuando sus brazos se deslizaron alrededor de su cintura, ella agradeció el apoyo.

	—Ofrezco mi cuerpo para su deleite y placer —dijo Douglas. —También tengo algo más que ofrecerle, Guinevere Hollister.

	Dos pensamientos chocaron en el cerebro de Gwen, el primero fue que debería detenerlo pronto. Estaba presumiendo, y su cortesía se había convertido en avances impropios, y esos... llevaban a lugares en los que Gwen no debería estar tan interesada. Lugares que no había admitido para sí misma que podría ir con este hombre.

	Con cualquier hombre, nunca más.

	El segundo pensamiento fue pernicioso y perverso, también irresistible. Douglas sería un amante minucioso, considerado y hasta lujoso. Se ocuparía de cada detalle, no escatimaría esfuerzos, su discreción sería impecable y sus manos...

	—¿Qué más me ofreces, Douglas, que no me hayan ofrecido cien veces antes?

	La pregunta que pretendía ser almidonada salió desconsolada. Su abrazo se hizo más cómodo, aunque seguramente Gwen imaginó su cualidad protectora.

	—En primer lugar, sabes que me casaría contigo si concibieras a mi hijo.

	Ella lo sabía, pero eso no importaba en absoluto, porque nunca se casaría con él. 

	—El matrimonio no es un incentivo para mí y nunca lo será.

	—En segundo lugar... —Hizo una pausa y acarició su cabello. No sabía que los hombres adultos sufrieran el impulso o tuvieran la capacidad de acariciar. —Nunca, jamás te causaría incomodidad o molestias, Guinevere. Se supone que la cópula es placentera para ambas partes, y haría todo lo posible por compartir ese placer contigo.

	Lo máximo de Douglas Allen fue un argumento tentador en sí mismo.

	—¿Con qué frecuencia crees que un hombre me ha dicho palabras así? Muchos hombres, para el caso, porque todos parecen pensar que quiero escucharlos.

	—Pero este hombre —dijo Douglas, ampliando su postura, —te está prometiendo placer y algo más, Guinevere.

	Las promesas de Douglas fueron confiables. Incluso con respecto a este tema inesperado, peligroso y seductor, especialmente en relación con este tema, sus promesas serían confiables. 

	—¿Qué más ofreces?

	La parte de ella perdida por la precaución quería que él le tocara los pechos, ansiaba hacerlo y, sin embargo, Gwen sabía que Douglas no presumiría tan lejos sin su permiso.

	—Te prometo que tienes el control —dijo Douglas, su voz se convirtió en un ronroneo. —Cuando nos juntamos, si nos juntamos, será en tus términos o no lo hará.

	Su promesa fue deslumbrante, el deseo secreto que Gwen no expresó ni siquiera para sí misma: tener un compañero íntimo, alguien que la conociera pero que no le pidiera que sacrificara lo que quedaba de su reputación, su libertad, su privacidad. Alguien con quien pudiera pasar el tiempo lejos de las miradas indiscretas de la familia y la sociedad educada, alguien a salvo.

	Ella levantó su mano para cubrir su pecho. 

	—¿Y si no encuentro los productos según mis estándares?

	—Usted rechaza que sigan manteniendo —Su voz había pasado de ronronear a gruñir, y contra su trasero, Gwen sintió la inconfundible tumescencia de la excitación masculina. Sus dedos se cerraron suavemente sobre su pecho. —¿Qué dices, Guinevere?

	Dijo oraciones, por su cordura, por su razón, porque la sensación de su mano, suave, exquisitamente conocedora y cálida en su pecho, causó estragos en todas sus facultades.

	—Pensarás mal de mí sí me embarco en este... envío contigo.

	Su mano se quedó quieta y luego se movió para descansar sobre su corazón. 

	—Mi querida Guinevere, pienso mal del hombre que te usó tan mal y tomó tanto sin dar nada a cambio. Yo también quiero tomar de ti, no te equivoques, pero también quiero dar. 

	Entre el fuego frente a ella y el hombre que la sostenía, Gwen estaba cálida, pero cuando miró el lúgubre paisaje otoñal más allá de las ventanas, recordó esa triste sensación de mirar hacia el pasado, hacia las décadas, sin nada más que afrontarlo, más deber y más devoción maternal para sostenerla.

	Había creado una existencia que evitaba el dolor y la indignidad, evitaba cualquier posibilidad de encontrarse con aquellos que pudieran perturbar su paz o amenazar el bienestar de Rose, pero su vida también evitaba el placer, la intimidad de cualquier tipo e incluso la compañía.

	Hace cinco años, cuando el escándalo estaba cerca y la angustia aún más cerca, esas opciones habían sido comprensibles, pero ahora, cuando consideraba la idea de que Douglas Allen se entregara a ella, los colibríes entraron en un frenesí.

	—No sé si soy capaz de disfrutar de la intimidad de la forma en que lo describe, Douglas. Me dijeron…

	La hizo girar por los hombros, lo que le permitió descansar la cabeza en su hombro y aferrarse a él.

	—Me aseguraron enfáticamente que no era adecuada para las relaciones íntimas.

	—Y me dijeron que no podía sentar a un caballo por nada.

	—Conduces maravillosamente.

	—Cabalgo lo suficientemente bien como para disfrutarlo —respondió Douglas, acariciando su cabello con una mano, —porque practiqué en la versión equina de un maestro de escuela hasta que fui competente.

	—¿Y eres maestro de escuela? —Aunque en algunos aspectos, ese término le sentaba perfectamente.

	Pasó la nariz a lo largo de su ceja, el gesto afectuoso, incluso de aprobación y no característico de ningún maestro de escuela conocido de Gwen. 

	—De ninguna manera soy un experto en deportes de cama, aunque soy lo suficientemente competente como para que disfrutes de mí. Una mujer tiene derecho a eso, Guinevere. ¿Quieres que te muestre algo de placer?

	 

	 


 

	Cinco

	Guinevere estaba en sus brazos y más que tolerando sus avances y, sin embargo, Douglas conocía la batalla contra sus nervios, su propiedad fundamental e incluso su timidez aún no estaba ganada. Hacía cinco años, incluso hacia un año, nunca habría importunado a una mujer decente como esa, pero había aprendido que la vida podía cambiar los mejores planes, y las oportunidades para compartir el placer de manera discreta y respetuosa eran pasajeras y pocas.

	Cosa que no se haría con conferencias y homilías.

	Besó la mejilla de Guinevere, un disparo de advertencia, otra oportunidad para que ella diera un paso atrás, se fuera a toda prisa a la guardería o encontrara alguna maldita correspondencia que necesitaba atender. Ella se inclinó hacia él y él resistió el impulso de acostarla en el sofá cercano.

	—Me gustaría mucho que me besaras, Guinevere.

	Vaya, qué articulado sonaba. Su voz no delataba los disturbios que estaban ocurriendo detrás de sus caídas o la forma en que su corazón latía con fuerza contra sus costillas.

	—Pensé que el hombre era el que besaba.

	Argumento, por supuesto. Estaba empezando a disfrutarlo de ella. 

	—Cuando el hombre le ha entregado las riendas a la dama, ella decide el ritmo y la dirección de la salida.

	Guinevere no tuvo que ponerse de puntillas para besarlo, pero tuvo que mirar hacia arriba. Sus ojos verdes eran cautelosos, lo cual era sabio por su parte, dado el tenue control de Douglas. Mirándolo, le rozó la mejilla con los labios.

	Douglas cerró los ojos y esperó, esperó a que esa suave y delicada presión de su boca se desplazara hasta sus labios, esperó a que el clamor de su polla disminuyese lo suficiente como para poder sumergirse en el placer de que Guinevere lo besara.

	El impacto se produjo suave, vacilante, devastador, luego volvió, y Douglas no pudo evitar acercarla más a ella. 

	—Otra vez por favor. Bésame otra vez.

	Por favor bésame para siempre.

	Guinevere no besaba como una mujer hambrienta del familiar placer de la atención carnal. Besaba como una mujer que no tuviera experiencia con la forma en que dos bocas pueden darse placer y atormentarse entre sí. Besaba vacilante, como si… temiera equivocarse.

	La ternura subió y superó la excitación de Douglas, y el disgusto con eso, porque se había tomado la situación a mal. Guinevere no quería un hombre que le permitiera manejar sus relaciones íntimas, sino que buscaba un hombre a quien pudiera confiar el resto considerable de su inocencia.

	—Tómate tu tiempo, cariño —susurró Douglas. —Toma todo el tiempo que necesites.

	Gradualmente, el beso se convirtió en un esfuerzo mutuo, aunque ponerlo en pie requirió eternidades de paciencia por parte de Douglas, y muy probablemente un montón de coraje de Guinevere. Cuando Douglas estuvo a punto de gastar en sus pantalones, ella pasó la lengua por sus labios y luego se detuvo, como si analizara su sabor.

	—Haz eso de nuevo, amor. Me gusta. Me gusta mucho.

	Ella fusionó su boca con la de él en un gemido silencioso, y se produjeron esos besos que Douglas nunca pensó experimentar en el reino de los mortales. Guinevere, tímida pero decidida, era una fuerza de la naturaleza; Guinevere, dando rienda suelta a su curiosidad fue prueba y triunfo a partes iguales. Douglas ahuecó su trasero para salvar la vida y ella, una mujer encantadora, se apretó con fuerza en su abrazo.

	Hasta que se separó, jadeando y dio un paso atrás. Golpeó la repisa de la chimenea, con expresión aturdida mientras se alejaba medio paso. 

	—Debo pensar.

	Las palabras equivocadas, las palabras absolutamente equivocadas. 

	—No puedo pensar.

	Ella pareció sorprendida por su admisión, luego complacida. 

	—¿Estás sobreexcitado?

	—Dame tu mano.

	La sorpresa se volvió un poco cautelosa. 

	—¿Por qué?

	—Adoro tu naturaleza independiente, Guinevere, pero dame tu mano.

	Ella extendió una mano y Douglas tomó nota de enumerarle todas las cosas que adoraba de ella, porque había una lista, una lista en crecimiento. Él llevó su palma a sus caídas, detrás de las cuales algo más había crecido considerablemente también.

	—No te importunaré por favores que no estás dispuesta a conceder, me detendré cuando me lo pidas y no te causaré dolor —Dijo estas palabras con las manos unidas presionadas sobre su excitación.

	Guinevere retiró la mano lentamente. 

	—Los romanos hicieron juramentos como este: entregar los testículos, o eso leí una vez. No estaba segura de si creerlo —Su tono decía que no estaba segura de si creerle a el. —Uno se vuelve... abrumada.

	Su mente era un lugar maravilloso; su mano sobre su polla erecta también era maravillosa. 

	—No estoy exaltado, mi señora, estoy excitado —No descendió al cliché, pero el término "en llamas" le vino a la mente. —Te deseo intensamente, y espero poder provocar un interés recíproco de tu parte —Lo esperaba desesperadamente.

	Ella se apartó del fuego y volvió a las estanterías. 

	—¿Así que esto va a ser un envío mutuo, su pasión se cambió por la mía?

	—Pasión, compañerismo, cariño, todo lo que eso implica.

	Un gong sonó en dirección a la cocina. Gwen dejó de examinar el lomo de un montón de libros viejos e inútiles, mientras Douglas se preguntaba si tendría tiempo para nuevas exhibiciones de sus pasiones antes del almuerzo.

	—Debo ver a Rose. Ella se unirá a nosotros en la mesa.

	Douglas se mantuvo firme mientras Gwen se dirigía hacia la puerta. Sus faldas rozaron sus pantalones, tan cerca se acercó a él y, sin embargo, él no la importunó por los favores que ella se resistía a darle.

	Renuente estaba a mundos y universos alejados de no desearlo.

	 

	 

	—¿Qué quieres decir con que ella no vendrá? —Guinevere parecía más que un poco desconcertada, y cuando le hizo la pregunta a Douglas, su tono fue brusco.

	—Lady Heathgate ha contraído un ataque de influenza —respondió Douglas, entregándole la carta a Guinevere. —Ella dice que está circulando en la ciudad, y viajar sería imprudente hasta que la epidemia haya seguido su curso.

	Guinevere paseaba por la biblioteca, la misma habitación donde el día anterior por la tarde habían comenzado el placentero negocio de convertirse en amantes. Desde entonces, la dama lo había evitado. Se había concentrado en atender a Rose en el almuerzo, tomar una bandeja en el cuarto de los niños para la cena y el desayuno, y se escondió en su habitación hasta que Douglas la encontró esa mañana en la biblioteca.

	—La ausencia de su señoría le molesta.

	—Por supuesto que me molesta —respondió Guinevere, girando hacia él. —¿Mi reputación no merece protección?

	¡Ah, aguas traicioneras en verdad! 

	—Tu reputación es aparentemente menos frágil que la salud de Lady Heathgate, al menos en su opinión.

	—Pero, Douglas ...

	Apoyó las caderas contra el frente del escritorio y cruzó los brazos sobre el pecho. 

	—¿Sí, Guinevere?

	—No me llames así.

	Hizo una nota mental, probablemente irrelevante dado el estado de ánimo de ella: nada de siestas poscoitales para él, en caso de que él y la señorita Hollister se convirtieran en amantes. La dama se inclinaba hacia una intensa duda de sí misma cuando se la dejaba a su suerte. 

	—¿Debo asumir que ha tenido dudas sobre la sugerencia que le hice ayer?

	—Hiciste una propuesta, no una sugerencia.

	No dignificó eso con una respuesta, pero mientras ella merodeaba por la biblioteca, Guinevere no parecía... bien descansada. Su moño estaba un poco desordenado, sus mejillas estaban enrojecidas y líneas de fatiga marcaban su boca.

	—No voy a discutir contigo sobre el vocabulario, Guinevere. Si no estás interesada, solo tiene que decirlo. Si tiene algún problema con algo específico, estoy disponible para conversar —Y al concluir dicha discusión, cortaba medio cordón de madera, cavaba una zanja de riego de una milla de largo en el suelo frío y duro, y usaba una sierra sin filo para podar todos los árboles del huerto.

	Hizo una pausa, enfrentándolo a varios pasos de distancia. 

	—Tú —dijo malhumorada. —Me tienes agitada, como bien sabes.

	—¿Entonces puedo adivinar los pensamientos de los demás ahora? 

	Sabía que era mejor no adoptar ese tono con ninguna mujer, y mucho menos con una mujer a la que intentaba, más o menos, seducir. Aun así, la decepción hizo que él estuviera dispuesto a darle la bronca entusiasta que ella estaba deseando.

	—Douglas —dijo, su tono moderado para incluir un poco de consternación, —no puedo... ¿cómo puedo enfrentarte a ti? ¿Cómo puedes enfrentarme, sabiendo que te he tocado... que tú... no puedo hacer esto? —Sus hombros se hundieron e imitó su lenguaje corporal, cruzando los brazos. —No tengo la disposición —dijo suavemente, —para placeres íntimos y frívolos. Indicarte lo contrario fue engañoso por mi parte, y te pido disculpas.

	Ese pronunciamiento pareció tranquilizarla un poco, pero cuando Douglas dio dos pasos para acortar la distancia entre ellos, sus ojos se llenaron de ansiedad. 

	—¿Qué estás haciendo?

	—Ganar una discusión —respondió Douglas, agachando la cabeza y rozando la línea de la mandíbula con los labios.

	—Douglas —comenzó con severidad, —¿no escuchaste lo que acabo de decir? Te he engañado, no soy apta para esto y... 

	Ella parloteó un poco más, mientras él colocaba sus labios en la unión de su cuello y hombro. Tenía un sabor delicioso, limpio, floral y femenino, un intrigante contraste con su tono almidonado. Apoyó las manos en sus caderas, estabilizándola a ella y a él mismo. Sus pulgares se frotaron a lo largo de las crestas de los huesos de la pelvis, ¿sintió un hombre alguna vez algo más sublime bajo sus manos que la cuna de la pelvis de una mujer? Y se quedó en silencio con un suspiro.

	Hizo una pausa, retrocediendo lo suficiente para tomar sus manos y colocarlas alrededor de su cintura antes de reanudar sus besos. Mientras su boca se acercaba a sus labios, deslizó sus manos alrededor para ahuecar su trasero, complacido cuando ella inclinó su cuello para ofrecerse descaradamente a sus inquisitivos labios.

	Era alta, pero todavía tenía que levantarse para besarlo. Cuando Douglas finalmente permitió que su boca tocara la de ella, las manos de Guinevere se unieron detrás de su cuello, sus dedos aflojaron la cinta que sostenía su cabello en una cola.

	Él fue paciente con ella, la paciencia era el único camino posible con Guinevere, esperando a que ella reuniera su valor y le devolviera el beso, esperando a que ella pasara los dedos por su cabello, esperando que suspirara de placer en su boca.

	Cuando apartó la boca de la de ella, Douglas mantuvo sus brazos alrededor de ella y la atrajo hacia él.

	—Eso no fue justo, Douglas.

	—¿Pero estarías de acuerdo en que besar es un placer íntimo y frívolo, y tu disposición se adapta adecuadamente a eso? —A besarlo a él, en cualquier caso.

	—Me explico lo que quiero decir —dijo mientras se soltaba de sus brazos. —Mi cuerpo puede adaptarse más que adecuadamente a los placeres de tu beso, pero el resto de mí...

	La profunda molestia no era un compañero cómodo para la excitación. 

	—No me permitirás ofrecerte un trato honorable, pero serás insultada por cualquier cosa menos, ¿verdad?

	Su mirada voló hacia la de él, consternación en su expresión. 

	—¡No! No me siento insultada, Douglas, aunque supongo que debería estarlo. Tal vez estoy más allá del insulto, o no considero estas atenciones como un insulto de tu parte. No estoy insultada, estoy abrumada, supongo... Oh, parece que no puedo hacerme entender.

	Caminaba de nuevo, con los brazos cruzados sobre la cintura y la postura encorvada, como si un viento frío del Canal hubiera entrado en la acogedora biblioteca.

	—Intenta hacerte entender, Guinevere. Esfuérzate más.

	La voz de Douglas era lo suficientemente firme, mientras que sus emociones estaban alborotadas. Quería estrangularla, violarla, lavarse las manos de ella y de todo ese extraño comienzo mal nacido. Se había permitido pensar que algo agradable y bueno podría compartirse entre ellos, solo por un poco de tiempo, para disfrutarlo, saborearlo y atesorarlo en la memoria. Se le había levantado el ánimo ante la perspectiva de ganarse la confianza de Guinevere, compartir con ella las alegrías y los placeres de la unión sexual y tenerla en su vida donde ninguna otra mujer había estado.

	Tan tonto como era, había sucumbido al señuelo de la esperanza.

	Se detuvo en el aparador como si un bote de remos a la deriva chocara contra un embarcadero durante la marea baja. 

	—He perdido los nervios. No sé cómo recuperarlos.

	Su voz, su postura, sus ojos verdes transmitían no solo vacilación sino también... desconcierto, como si no fuera simplemente su valor lo que había perdido, sino algo más profundo y precioso, algo que ella misma no podía comprender por completo.

	La perspicacia lo golpeó como un golpe en la región de su corazón: había perdido los nervios, no solo por un discreto coqueteo en la naturaleza de Sussex, sino como mujer. Esa mayor pérdida era vieja, probablemente arraigada en su infancia, cuando su distraído padre ni siquiera había reconocido su existencia la mayor parte del tiempo. Un abuelo anciano simplemente se había apoyado en su hombro dispuesto y la había convertido en el hijo que había perdido, y luego el padre de Rose, con dolor, vergüenza y abandono, había terminado el trabajo.

	Incluso ahora, al dejar a Guinevere a cargo de Enfield, sus primos fueron cómplices de un plan bien intencionado, pero que ignoraba el derecho de la mujer a la protección de su familia.

	Todo vestigio del resentimiento de Douglas se desvaneció ante las emociones tanto protectoras como extrañamente dulces. Hizo su pregunta con delicadeza, preparado para cualquier respuesta que pudiera dar. 

	—Guinevere, ¿quieres recuperar los nervios?"

	Levantó la barbilla. 

	—Si.

	Algún pariente lejano y caído en desgracia de la caballería le dolía que la hubieran dejado para reconstruir su confianza femenina en casi el aislamiento, cuando un asunto discreto, una ternura compartida, incluso un poco de coqueteo gentil podrían haberle ahorrado muchas dudas.

	—Algunos viajes no se pueden emprender solos.

	—Douglas... 

	Ella se quedó en medio de la habitación, solitaria y desgarrada, y él no se acercó a ella porque tenía que saber que la decisión era de ella. Puede que a él no le agradara su elección, pero no la cuestionaría, ni se enfurecería, ni haría pucheros ni meditaría, mucho.

	Sin embargo, no se lo pondría fácil. Tendría que acudir a él y confiar en él durante todo el tiempo. Que pudiera ser firme en ese punto incluso después de una larga sequía sexual fue una hoja de parra para su dignidad.

	—Necesito tiempo —dijo. —Con cada cambio, hay pérdidas y ganancias. Tengo que saber lo que estoy perdiendo y ganando.

	Había tenido demasiado tiempo. 

	—Uno no siempre puede saber esas cosas, querida. Cada decisión tiene consecuencias no deseadas, y debe resignarse a vivir con esas consecuencias. —Eso no era lo que la dama había querido escuchar, había sido una consecuencia no deseada de la crianza de los hijos durante al menos cinco años y, sin embargo, Douglas no había terminado. —Te ruego que lo recuerdes, Guinevere, si decides que no quiere más tratos personales conmigo, esa elección también tendrá consecuencias.

	Eso, vio, hizo que la señorita Hollister se detuviera. Douglas no la estaba amenazando con chismes o un ataque de mal humor masculino. Él estaba señalando que ella probablemente no tendría otra oportunidad como esa, y él tampoco.

	Fuera de la atenta mirada de la comunidad.

	Lejos de la presencia protectora y entrometida de la familia.

	Libre de los deberes y obligaciones habituales en casa.

	El silencio se prolongó mientras el sentido común, la curiosidad y una determinación rebelde libraban la guerra a los ojos de Guinevere. Sin embargo, la batalla que se libraba silenciosamente dentro de ella también desgarró a Douglas, hasta que se sintió como el equivalente emocional de un visigodo saqueador.

	—Guinevere, no te angustiaría con esto innecesariamente.

	Ella levantó una mano y dio un paso hacia él. Mientras sus pulmones se agarrotaron y algo como un nudo se formó en su garganta, ella dio otro paso, luego otro. Cuando ella se paró inmediatamente frente a él, él continuó esperando en silencio, aunque su corazón latía tan fuerte contra sus costillas que debería haberlo escuchado.

	Guinevere levantó su mano derecha con las suyas, luego apoyó la mejilla en su palma y cerró los ojos. Tomó el gesto como una forma silenciosa de rendición y una... bienvenida.

	Calidez, dulce y suave, floreció en su pecho. El afecto por Guinevere Hollister floreció junto con la calidez y, por primera vez en años, Douglas se sintió con respecto al futuro inmediato con un sentimiento de gratitud. Ella había aceptado su oferta, lo había aceptado. Ella se convertiría en su amante y él en el de ella. Durante unas semanas, disfrutarían de un tiempo juntos de placer, respeto y compartir.

	—Está bien entonces —dijo, atrayéndola hacia él y envolviéndola en su abrazo.

	Estuvieron juntos durante un largo rato, la mejilla de Guinevere presionada contra el hombro de Douglas, los brazos entrelazados, su mano acunando la parte posterior de su cabeza. Antes de que la excitación pudiera comenzar en serio, Douglas la dejó escapar.

	Se sentó en el escritorio en lugar de arrebatarla y violarla sin sentido. 

	—¿Cómo le gustaría proceder desde aquí? Si está indecisa, le pediría la oportunidad de familiarizarme mejor con sus preferencias —Le gustaría desnudarla y familiarizar su boca con cada centímetro de su deliciosa piel, por ejemplo, y no aplicó ni un par de tijeras de podar mentales, mucho menos un hacha, a las imágenes engendradas por ese deseo. .

	—No tengo ninguna preferencia —dijo, sin sonar como una mujer que se había embarcado en un coqueteo.

	—Querida señora, insisto en que esta empresa sea placentera para usted. Y aunque podría aprovechar tus encantos aquí y ahora —varias veces, y en una variedad de posiciones —y disfrutar cada momento, eso no sería respetuoso ni adecuado para ti.

	Su réplica fue interrumpida por un golpe en la puerta de la biblioteca.

	—Entre.

	Douglas esperaba un sirviente, o quizás, el Todopoderoso poseía un sentido del humor irónico, que el vicario fuera a recoger a sus descarriadas hijas. No esperaba, ni en sus más salvajes pesadillas, esperaba, ver al rubio y apuesto David Worthington, vizconde Fairly, entrando tranquilamente en la biblioteca.

	Fairly le ofreció una reverencia terriblemente correcta. 

	—Amery. Señorita Hollister 

	Se inclinó sobre la mano de Guinevere y sus saludos fueron devueltos con la debida cortesía. Los ojos de hada de Fairly, uno azul y otro verde, no se perdían nada. Douglas no dudaba de que el maldito vizconde visitante estuviera percibiendo corrientes subterráneas.

	—¿A qué debemos el placer de su visita, Su Señoría? —Preguntó Guinevere, y se las arregló para sonar sólo curiosa, sin una pizca de consternación, o desaliento, en su tono.

	—Ninguno de esos asuntos de señoría entre la familia —replicó Fairly. —He venido de Surrey para escapar de la atmósfera doméstica en las casas de los Alexander, si debe saberlo. Están hasta las rodillas en los bebés, y Londres está plagado de gripe. Uno encuentra sus diversiones donde se puede —Su sonrisa era suave, aunque Douglas escuchó insinuaciones y advertencias en sus palabras.

	—Por supuesto, eres muy bienvenido —dijo Douglas, mintiendo amablemente. —Le pediré a la señora Kitts que le prepare un dormitorio y usted debe unirse a Guinevere y a mí en la excursión de la tarde. Estoy seguro de que Rose también querrá verte.

	—¿Puedo ver a la señorita Rose ahora?

	—Por supuesto —respondió Guinevere, condenadamente fácil. —Te llevaré, pero también pidamos una bandeja de té, ¿y quizás te gustaría refrescarte antes de saludar a las niñas?

	El rostro de Fairly experimentó un cambio sutil, moviéndose gratificantemente en la dirección de la consternación. 

	—¿Niñas? ¿Más de una?

	—La mitad de un regimiento —le aseguró Douglas, y siendo mujeres las pequeñas queridas adorarían al vizconde. —Pequeñas paganas ruidosos corren espesos por el suelo aquí —Que corran en voz alta y con frecuencia, directamente en la dirección de Fairly.

	—Son las niñas del vicario —intervino Guinevere. —Su hermana es la enfermera de Rose, y Rose ha ido a la vicaría a jugar varias veces. No te hieras si Rose apenas te reconoce. Estos son los primeros verdaderos compañeros de juegos que ha tenido.

	—Las mujeres rara vez me ignoran. 

	En lugar de sonreír, lo que habría dolido mucho a Douglas, Guinevere puso los ojos en blanco. 

	—Ven —Ella se dirigió a la puerta. —Dejaremos a Douglas con sus libros de contabilidad e inventarios, y le haremos saber a la Sra. Kitts que tiene otro invitado.

	Sonrió bastante, ¿o era una sonrisa de suficiencia? y siguió a Guinevere hasta la puerta. 

	—Siento abandonarte, Douglas.

	 

	 

	La cena transcurrió de manera amistosa, al igual que todas las comidas desde que David se había unido a la casa Linden. Gwen se disculpó al concluir la comida, citando la necesidad de ver cómo estaba Rose, aunque para David, la querida dama parecía demasiado ansiosa por reunirse con su hija en el piso de arriba.

	—¿Nos divertimos con el billar? —Propuso David. Aunque no iba a desperdiciar su primera oportunidad de hablar con Douglas a solas en una tonta partida de billar. 

	Cuando los lacayos hicieron un buen fuego en la sala de billar, Douglas ató las bolas y le ofreció a David el descanso. David eligió un taco al azar y disparó, esparciendo bolas en todas direcciones.

	—Deberías convencer a Gwen de que juegue —dijo David mientras miraba la bola blanca y otras dos. Ambos entraron en el bolsillo, pero desafortunadamente, también lo hizo la bola blanca.

	—Mala suerte —se compadeció Douglas, los ojos brillando con humor. Alineó su disparo y hundió el balón con facilidad. —¿Por qué Guinevere debería aprender a jugar al billar?

	Guinevere. Había sido la señorita Hollister para David durante un año completo, y Douglas estaba usando su nombre de pila fácilmente en cuestión de días. Una fracción de la preocupación de David por sus amigos disminuyó, pero solo una fracción.

	Al menos no se iban a matar entre ellos, eso era evidente.

	—¿No has notado que Gwen no tiene mucha comprensión de la recreación? Ella juega, pero solo cuando Rose puede engatusarla. Ella vería esto como un desafío, algo en lo que llegar a ser competente.

	—¿De eso se trataba ayer toda tu alegría con las cartas? —Preguntó Douglas, errando su disparo por un pelo.

	¿Intencionalmente? ¿O podría un amigo esperar que el tema de Guinevere Hollister altere la legendaria compostura de Lord Amery?

	—Parte de mi alegría fue en beneficio de Gwen —admitió David, mirando la mesa. Hundió un balón pero se dejó poco en cuanto a tiros de seguimiento. —También disfruto de las niñas, y de Rose en particular. Fui hijo único y, como resultado, siempre he disfrutado de los niños.

	Douglas miró fijamente la mesa, probablemente viendo tiros y calculando probabilidades mientras David intentaba tener una conversación civilizada sobre un juego casual, al menos en las apariencias. David hizo lo que estaba destinado a ser un spoiler, dejando a Douglas sin buenas opciones.

	Su señoría se deslizó junto a David y se agachó para ver una complicada desalineación de bolas a la altura de los ojos. 

	—La mayoría de los adultos tienen más de qué preocuparse que si pueden salirse con la suya haciendo trampas en los juegos de los niños, justamente.

	—La mayoría de los adultos —respondió David, —se preocuparían menos si hicieran una pausa para jugar algunas rondas más de algún juego tonto, como el billar. ¿Me vas a dejar algo con lo que trabajar?

	—No si puedo evitarlo —Caminó alrededor de la mesa de nuevo, sus pisadas no hacían ningún sonido en el piso de roble pulido. —Y también podrías seguir con el regaño, Fairly.

	La pelota de Douglas rebotó en dos parachoques y se deslizó con gracia perezosa directamente hacia el bolsillo de una esquina.

	Y David no estaba regañando. 

	—Cuando un hombre está preocupado, de vez en cuando viaja a través del frío otoñal y la lluvia torrencial para asegurarse de que sus amigos y parientes están bien.

	Una pontificación digna del propio Douglas.

	Con las bolas aún esparcidas por la mesa, Douglas levantó su taco. 

	—Seguramente tienes la intención de sermonearme en algún momento para desarrollar un respeto por Guinevere, particularmente dado lo que sabes de mi historia familiar. Mis difuntos hermanos, con su ser mujeriego, juego y endeudamiento, no me recomiendan para nadie.

	—Eres ridículo —dijo David, levantando también su bastón, no fuera a golpear al querido Douglas con él. —Es mucho más probable que te dé un sermón porque no duermes lo suficiente, no te das el gusto de una bebida extra ocasional, o todavía tienes que pellizcar a esa alegre doncella en lugares que la harán reír y sonreír.

	Douglas alineó los tacos con un espacio exactamente uniforme entre cada uno.

	—Soy médico, Douglas —David ofreció el recordatorio lo más gentilmente que pudo. —Lo que me digas sobre tus circunstancias personales me acompañará a la tumba.

	Douglas dejó de manipular los tacos, pero no se volvió para mirar a su invitado. 

	—Hay cosas... —Se pasó una mano por el pelo. —Estoy mejor. Tengo pesadillas con respecto a la muerte de mi hermano, no puedo soportar el sonido de los disparos y temo la primera nevada, pero estoy funcionando.

	Cruzó la habitación para servirse un brandy, e incluso a esa distancia, David pudo ver que la mano de Douglas temblaba levemente. Henry, el hermano menor, había tenido un mal final en un día nevado el invierno anterior, mientras que, según los informes, Herbert había sido víctima de un accidente mientras cazaba.

	—¿Cuánto estás bebiendo?

	—Poco —respondió Douglas, sirviendo un segundo trago para David. —Nunca bebo solo y me limito a lo que se espera socialmente. Mis hermanos bebían en exceso, con frecuencia.

	—¿Tu duermes? —Preguntó David, aceptando la bebida.

	—A veces mal, pero sí, duermo —Douglas tomó un sorbo de su bebida y se acercó al tablero de dardos. —Sin embargo, nunca recuerdo un momento en el que dormí particularmente bien, así que no puedes darle mucha importancia a eso.

	—¿Estás comiendo adecuadamente?

	—¿Qué es esto? —Douglas dejó su bebida a un lado, se acercó a la línea y clavó un dardo en el tablero. —¿Un interrogatorio?

	—Esta es una consulta con conocimientos médicos, motivada por una preocupación adecuada —respondió David amablemente.

	—Yo como.

	—¿Pero?

	—Pero Guinevere señaló que no estaba probando mi comida, no la estaba disfrutando, y ella tenía razón —Disparó un segundo dardo, más fuerte que el primero.

	—¿Eres propenso a ataques de llanto? —David preguntó con el mismo tono enérgico.

	—No es de tu maldita incumbencia —El tercer dardo podría haber sido un rayo de una ballesta, con tanta fuerza golpeó el tablero.

	—Es un asunto relevante cuando un hombre está coqueteando con la melancolía —Aunque, ¿quién no estaría melancólico de perder a ambos hermanos en rápida sucesión y heredar un lío financiero junto con esos dolores? —Este es mi consejo para ti, Douglas Allen, y es mejor que lo escuches, porque solo continuaré pinchándote, atormentándote y en general acosándote hasta que esté satisfecho con tu estado de bienestar. Cuando intenta hacer frente a las dificultades, es mejor que las conozca poco a poco y en compañía de personas en las que confíe para que se preocupen por sus mejores intereses. Tu difunto hermano mayor estaba casado con mi hermana, y eso significa que ahora tienes familia en mí, en Greymoor, en Heathgate y en sus adorables esposas. Si necesita algo, solo tiene que indicarnos y saltaremos a proporcionárselo.

	Douglas sacó los dardos del tablero. Se los ofreció a David, quien realmente no quería esgrimirse más con dardos. Mientras apuntaba, se le ocurrió que su preocupación por Douglas había pasado hacía mucho tiempo del interés clínico de un médico a la ansiedad más visceral y onerosa de un amigo... tal vez incluso de un hermano.

	—No he terminado —dijo David, lanzando el primer dardo y acertando casi en el mismo lugar que Douglas. —También le recomendamos que ponga algo en su futuro que esperar, algo quizás, como rescatar esta propiedad potencialmente hermosa. Gwen cree que te conviene, y es sensata y está bien informada.

	También bastante bonita, solitaria y tranquilamente brillante en cuanto a la gestión de la tierra. David lanzó el segundo dardo, aterrizando tan cerca del centro como el primero.

	—Finalmente —disparó el tercer dardo al tablero, el temperamento le dio una precisión particular —tu tiempo es demasiado valioso para perderlo, Douglas. En lugar de desperdiciarlo, derramar tus modales de compañía y su agradable hospitalidad conmigo y con el personal, si hay algo que realmente disfrutaría profundamente, le sugiero que lo haga más temprano que tarde.

	Douglas guardó silencio un momento, contemplando el grupo de dardos en el centro del tablero.

	—Gracias —dijo, esbozando una reverencia. —Me voy a seguir tu consejo.

	Giró sobre sus talones y se fue, dejando a David en la soledad, brindando en silencio por las buenas intenciones de amigos y familiares.

	 

	 


 

	Seis

	—Douglas, ¿eres tú?

	—Déjame entrar, Guinevere —fue la respuesta impaciente, —no sea que el personal me vea fuera de tu puerta, o peor aún, por Fairly.

	Al ver la sabiduría de esa observación, Gwen admitió a Douglas en su dormitorio. Estaba cubierta desde el cuello hasta los tobillos con un camisón de franela grueso, así como una bata de franela igualmente resistente, mientras que sus pies estaban cubiertos de manera poco elegante con medias de lana. Su señoría merecía verla así si iba a ser tan arrogante en su tiempo.

	Douglas entró tranquilamente en la habitación, con las manos en los bolsillos y se colocó junto a la repisa de la chimenea.

	—Te he extrañado.

	Ofreció ese saludo en el mismo tono que la mayoría de la gente habla del Corso exiliado o del aumento del precio del pan.

	—No puedes extrañarme —replicó Gwen, cerrando la puerta detrás de él. —Nos vemos todo el día.

	—Cierto —Su expresión era levemente ceñuda mientras examinaba sus galas de noche. —Aunque desde que llegó Fairly, no hemos tenido nada más que decoro y propiedad entre nosotros, y eso me deja... extrañándote.

	Decoro, propiedad, algunas insinuaciones sutiles y un... dolor.

	—Douglas, esto no es una buena idea. Esta noche no es... 

	Se acercó a ella, directamente a ella, y miró por debajo de su nariz aguileña. Ella captó una bocanada de su esencia de cedro y no hizo ningún movimiento para poner distancia entre ellos.

	—Silencio —la amonestó, inclinándose para besar su mejilla. —Te he extrañado. Ahora dime que tú también me extrañaste.

	Oh, Dios, lo había extrañado. Echaba de menos su olor, echaba de menos los toques casuales durante todo el día, echaba de menos las horas encerrada con él o montando el campo con él. Extrañaba su exclusiva compañía en las comidas, extrañaba la anticipación de su próximo flirteo sutilmente velado.

	—Esta noche no es un buen momento —intentó de nuevo, mientras sus ojos se habían cerrado sin que ella quisiera. Douglas deslizó una mano a su nuca y ahuecó su nuca.

	—¿No es un buen momento para qué? —murmuró, pasando la boca por sus párpados, sus cejas, su frente.

	—No deberías estar en mi habitación —susurró Gwen, —y yo no puedo estar contigo. 

	De hecho, ella no debería estar con él, no como él pretendía, nunca. Pero ahí en Sussex, sin nadie que lo supiera, tanto el sentido común como el miedo que había mantenido a Gwen atrapada en Enfield ya no ayudaban a su juicio.

	—Estás conmigo —respondió Douglas, dejando que sus labios se posaran sobre los de ella. 

	Se tomó su tiempo, refrescando su memoria con respecto al sabor y la sensación de sus bocas juntas. Gwen se dejó deslizar bajo el hechizo que él tejió con la boca, las manos y los suspiros, perdiendo el equilibrio emocional en el placer de los besos de Douglas.

	Los colibríes volaron sobre las alas de las águilas.

	Ella ordenó su determinación y rompió el beso, usando la palma de su mano para empujar su pecho, lo que lo movió algo menos de una pulgada. 

	—Quería decir lo que dije: no puedo estar contigo esta noche.

	Volvió a meter las manos en los bolsillos de los pantalones y la miró con curiosidad. 

	—¿Estás esperando a alguien más entonces?

	Al diablo con los modales, se instaló en la silla junto a la chimenea y apoyó la barbilla en la mano. A Gwen le gustó demasiado su aspecto relajado, dorado por la luz del fuego y la perezosa confianza masculina.

	—No esperaba a nadie, y lo sabes 

	No sabía qué hacer consigo misma. Si caminaba, él sentiría que estaba nerviosa. No podía sentarse en la cama en absoluto y, sin embargo, se sentía tonta, de pie en medio de la habitación, tratando de no mirarlo con la boca abierta en su chaleco y mangas de camisa.

	—Entonces, ¿por qué no podemos pasar un tiempo juntos ahora? —Douglas preguntó, con toda razón.

	—Porque no podemos —respondió Gwen, todo un cumulo de molestia.

	—Ven aquí, Guinevere. 

	Douglas extendió una mano y, en contra de su buen juicio, Gwen cruzó al lado más cálido de la habitación para pararse frente a él.

	—Ven aquí —repitió, tomando su mano y tirándola hacia él. Cuando ella se paró junto a su silla, le dio un fuerte tirón a su muñeca y la llevó dando tumbos a su regazo.

	—¡Douglas! 

	Gwen trató de levantarse, solo para encontrar sus brazos alrededor de ella. Donde ella había esperado que él fuera una especie de pretendiente que apaga las velas y que se esconde en el silencio, se convirtió en el tipo de persona que derriba a una mujer en su regazo.

	—Podemos estar bastante cómodos aquí —dijo. —La silla es grande, bien tapizada y bastante resistente. Ahora cálmate o te daré la vuelta. 

	Ella cesó sus luchas.

	—Oh, por el amor de Dios, Guinevere, no me importa ese tipo de diversión. Ahora acurrúcate o reconsideraré mi posición sobre las nalgadas.

	Santos misericordiosos. ¿Nalgadas?

	Le acarició la garganta, una especie de caricia amistosa y tranquilizadora que convirtió la columna vertebral de Gwen y algunas de sus reservas sobre las nalgadas hasta convertirse en mantequilla. 

	—Soy demasiado pesada —dijo, balanceando las piernas sobre el brazo de la silla y metiéndose en el pecho de Douglas.

	La barbilla de Douglas descansaba contra su sien. —No seas absurda. Eres una maravillosa y abundante mujer, y por favor no discutas este punto conmigo. He abrazado a algunas mujeres más que tú, aunque solo a unas pocas.

	Se quedaron en silencio y Gwen se relajó contra él. Su mano derecha comenzó a acariciar lenta y suavemente los huesos y músculos de su espalda, y sus labios rozaron su sien.

	—Te he echado de menos —dijo, abrazándose más segura contra él, porque él la había extrañado y la había buscado para informarle de ello. —Pero, Douglas...

	—Lo sé, Guinevere. No voy a violarte esta noche, aunque esa no era mi intención. ¿Cómo te sientes?"

	—¿Qué quieres decir con cómo me siento?

	—Aquí —Apoyó la mano en su abdomen. —¿Cómo te sientes aquí?

	—¿Como supiste? —Ella escondió su rostro contra su cuello, para que no ejerciera su tendencia Douglas a mirarla a los ojos en los momentos más mortíferos.

	—Sospeché cuando decidiste no unirte a mí y a Fairly en nuestro viaje esta tarde y luego cuando te disculpaste tan poco después de la cena. ¿Estás muy incómoda? —Su brazo rodeó sus hombros y suavemente le acarició la barriga con la mano libre.

	—¿Dónde aprendiste a hacer eso? —Gwen cerró los ojos, abandonando la tensión que no se había dado cuenta de que había estado conteniendo. Lo último de su buen sentido también se fue al continente, junto con una porción de... soledad.

	—Me estás enseñando a hacerlo ahora mismo, Guinevere —dijo, besando su sien.

	Que él nunca hubiera consolado a otra mujer así le agradaba, para ella misma, pero la hacía preguntarse por qué debería ser así para él. Aunque Douglas estaba compuesto de músculos, huesos y autodisciplina, era sorprendentemente bueno para abrazar.

	—Entonces —dijo ella, con los ojos aún cerrados, —¿has abandonado a Fairly o se retiró antes?

	—Aún no se ha acostado, aunque más o menos me disculpó de hacerle compañía. ¿Tiene alguna ternura por ti?

	La pregunta era indiferente, meramente curiosa, en contraste con la comodidad del cuerpo de Douglas alrededor de Gwen y su mano, tanto concienzuda como gentil en su vientre.

	—No lo sé —Pero qué noción tan maravillosa y sorprendente. —Si lo hace, es el tipo de ternura que nunca querría que ninguno de los dos reconociera. Creo que es más probable que se haya hecho amigo de mí por simpatía por sus suegros, y lo considero un amigo.

	—Yo lo hago también. Un buen amigo.

	—Me alegro de que tengas un buen amigo —Ella se movió en su regazo y sintió la inconfundible evidencia de su creciente excitación. —¿Douglas?

	—¿Señorita Hollister?

	—Estas tu…? Es decir, ¿querías…? Oh, el infierno y el diablo...

	—No estoy aquí para importunarte, Guinevere. Vine a ver cómo te va y porque te extrañé.

	—Pero estás... excitado —Y se excitaba simplemente abrazándola con toda su voluminosa ropa de dormir.

	—¿Te sientes incómoda porque tuviste que decir la palabra en voz alta o porque claramente te deseo?

	El maldito hombre sonaba divertido. Gwen apoyó la cara en su hombro, para olfatearlo mejor sin dejarse atrapar. 

	—Ambos.

	—Ah, Guinevere —Pasó su nariz a lo largo de la línea del cabello, inhalando audiblemente. —Tu modestia es dulce, pero por el amor de Dios, ¿quitarías de tu mente la idea de que caeré sobre ti como una bestia voraz?

	—Eventualmente —murmuró. —Tal vez —Douglas como una bestia voraz, sin embargo... como un águila en vuelo, mejor dicho. Que ella pudiera inspirarlo a tal estado era demasiado intrigante.

	—Te haré pagar por tu falta de confianza, ya sabes —susurró. —Un buen día, o noche, caerás sobre mí como una bestia voraz —¿Y no parecía complacido al contemplar tal idea?

	Gwen se echó hacia atrás para evaluar su expresión. 

	—¿No es incómodo estar excitado sin esperar satisfacción?"

	—A los catorce años, sí. A esa edad, un compañero puede estar perpetuamente excitado y nunca tener una expectativa realista de realización. A medida que madura, un hombre aprende a controlarse a sí mismo y a encontrar gratificación cuando las necesidades deben hacerlo. Yo, sin embargo, estoy a la espera de una eventual satisfacción, por lo que la excitación puede verse como un placer incipiente.

	—Un placer incipiente —Gwen probó la frase, encontrándola vintage de Douglas Allen. —Eso suena como un punto de vista particularmente masculino.

	—Permíteme iluminarte.

	Inclinó la cabeza para besarla, pero se detuvo, cerró los ojos e inhaló su fragancia primero. Gwen observó el placer sensual que inundaba sus rasgos y trazó su mandíbula con los dedos. Douglas volvió la mejilla hacia la palma de su mano y luego, con los dedos deslizándose por su cabello, posó sus labios separados en los de ella.

	Ella probó la dulzura del brandy en su lengua mientras él trazaba sus labios, le afinaba los dientes y la desafiaba a que lo explorara a cambio. Le apartó el cabello de la sien y volvió a posar la mano sobre su abdomen. Mientras su boca se deleitaba con la de ella, ella dejó que sus manos recorrieran sus hombros y le pasaran el pelo por el pelo. A medida que ella se involucraba cada vez más en su beso, Douglas movió la mano sigilosamente hacia arriba, una costilla a la vez.

	En el instante en que Gwen recordó que él tenía una mano y que su mano estaba sobre su persona, y que, más específicamente, su mano estaba en sus costillas, se quedó inmóvil, como si pudiera escuchar el sonido de esa mano deslizándose por su vendaje de franela. Douglas también detuvo su mano, dándole la oportunidad de alejarse, protestar, detenerlo.

	Gwen se recordó a sí misma que él había sido tan tonto como para prometerle el control.

	Pero el coraje y la curiosidad de Gwen se llevaron el momento, y cuando ella no puso reparos, Douglas levantó la palma de la mano y la apoyó, suavemente, sobre la plenitud de su pecho.

	Le dio tiempo, dejó que se acostumbrara al peso de su mano en esa parte íntima y preciosa de su persona, al calor de sus dedos y palma a través de la tela de su ropa de cama. Él la había tocado así anteriormente, pero estaba vestida apropiadamente y en posición vertical.

	¿A qué estaba esperando?

	No un qué, sino un quién. Gwen arqueó la espalda, presionando su pecho contra su mano. Douglas levantó su rostro, su mirada entrecerrada mientras exploraba la exuberante abundancia de ella en su mano. Suavemente, lo amasó y Gwen suspiró con un gemido de anhelo y satisfacción mezclados.

	Continuó arqueándose bajo su agarre mientras Douglas le pasaba los dedos y el pulgar por el pezón y le aplicaba una pizca de presión. En respuesta, Gwen tomó su rostro entre sus manos y acercó su boca a la de él en feroz demanda. Su lengua buscó la de él, su respiración se aceleró y todo su cuerpo se retorció en movimientos lentos y buscadores.

	La revelación la atravesó junto con una satisfacción desenfrenada. Podría ser una bestia voraz, despertar la pasión de un hombre, y ahí, en la privacidad de esta propiedad aislada, compartiría el placer con su amante. Seis años de dudas sobre sí misma que Gwen nunca había admitido ante otro salvo Douglas se evaporaron en un suspiro.

	Douglas volvió a bajar la mano a la barriga de Gwen y apoyó la frente contra su sien, y finalmente Gwen se dio cuenta de que no le estaba dando otra pausa para reunir valor; el maldito hombre tuvo el dominio de sí mismo para poner fin a las cosas.

	Cuando Douglas levantó la cabeza, ella vio humor en sus ojos y arrepentimiento, más que una pizca de arrepentimiento.

	—Un placer incipiente. ¿Alguna otra pregunta?

	El cabello de maestra de escuela de Gwen estaba revuelto, su respiración era profunda y sus ojos se iluminaban con deseo. 

	—Sí. ¿En qué diablos me he metido? —¿Y de qué manera podría retrasar su regreso a Enfield indefinidamente?

	—¿Qué tal si te llevamos a la cama? —Sugirió Douglas. —No quería privarte de tu descanso, y es tarde.

	—¿Se supone que debo dormir después de eso?

	—Lo haces —Douglas se levantó con ella acunada contra su pecho, como si no pesara más que Rose. —Y soñarás conmigo y con placeres que ya no son simplemente incipientes.

	Gwen no protestó porque era una carga demasiado pesada, porque claramente, para Douglas, no lo era. Douglas la acostó en la cama y la cubrió con las mantas.

	—Eres casi más adorable de lo que puedo soportar, Guinevere —dijo, sentándose en su cadera. —Te volveré a visitar mañana por la noche, si me lo permites.

	La miró con tanta seriedad que ella sospechó que sus palabras eran reticentes, una admisión o concesión de algún tipo. 

	—Lo permitiré.

	Lo cual era una concesión de ella, una que podía hacer solo porque su discreción era absoluta y su privacidad considerable.

	Él se levantó, aunque la miró con el ceño fruncido por un momento, con las manos en las caderas. 

	—Si no me voy ahora, te encontrarás en compañía de una bestia voraz, y eso no servirá.

	—No —dijo ella, sonriéndole. —Eso no servirá, todavía.

	Douglas asintió con enérgica aprobación. 

	—Ese es el espíritu.

	Se inclinó para besar sus labios, un beso de despedida rápido que no admitió más travesuras, y luego salió de la habitación.

	Antes de que sus pasos en el pasillo se hubieran desvanecido, Gwen había vuelto a... extrañarlo.

	 

	 

	—Déjame acompañarte a la guardería, Gwen —ofreció David cuando concluyó la cena. —Amery puede reunirse conmigo sobre el tablero de cribbage más tarde —Amery probablemente lo derrotaría, por supuesto, no es que a David le importara tanto.

	—Por supuesto —dijo Douglas, siguiéndolos desde la habitación.

	Mientras Douglas se dirigía hacia la biblioteca, Gwen lo vio irse con una curiosa mezcla de cariño y desesperación en sus bonitos ojos verdes.

	—Quería preguntarte algo —dijo.

	Sí, debería casarse con el hombre. Cuanto antes mejor, maldita sea. 

	—Pregunta. Mi discreción rivaliza con la de la tumba, querida señora.

	—¿Lady Heathgate estaba realmente indispuesta?

	Terreno complicado, porque era muy probable que incluso Lady Heathgate, la madre de Greymoor y Heathgate, estuviera conspirando para fomentar una unión entre Douglas y Gwen.

	David infundió a sus palabras la confianza clínica de un médico. 

	—Lady Heathgate casi muere de fiebre pulmonar luego de ese accidente de bote hace mucho tiempo. Su constitución sería más susceptible a las dolencias que la de otras personas, y la gripe es complicada. He visto cómo se lleva a los adultos sanos en cuestión de días, y la única tarea de cuidarlos es esencialmente mantener al paciente cómodo. Té de corteza de sauce y baños fríos para la fiebre, bebidas calientes, las tisanas habituales, etc. No creo que esté enferma, tanto como evitando enfermarse, pero no es por eso que le pedí acompañarla a la guardería.

	—¿Qué era lo que querías discutir? —Su tono sugería que si David tenía la intención de sermonearla sobre el decoro, cuando toda la familia supiera que él era dueño de un burdel, ella lo abofetearía, maldita sea la amistad.

	—Mientras estaba empacando hoy —respondió David, moviendo un brazo que casi esperaba que Gwen ignorara, —encontré algunos papeles que Heathgate y Greymoor querían que te pasara.

	Papeles que había estado ignorando durante su visita.

	—Esto suena serio.

	Sin tener ni idea de su contenido, ya estaba preocupada por los documentos. 

	—Gwennie, ¿cuándo creerás que tu familia te ama y quiere verte feliz?

	Ella lo tomó del brazo, una especie de victoria, aunque más una victoria para Douglas que para cualquier otra persona.

	—Cuando tenga el título de mi propia propiedad y pueda mantenerme a mí y a Rose, y mis primos todavía intentan entrometerse. ¿Qué tipo de papeles son?

	Ella no lo había regañado por su dirección familiar, no se había enojado al tomarlo del brazo mientras subían las escaleras. En verdad, Douglas estaba efectuando milagros en la naturaleza de Sussex.

	—Estos documentos describen los términos bajo los cuales Greymoor estableció un fideicomiso para Rose y te nombran fideicomisario durante el tiempo que elija servir. El fideicomiso tiene una suma sustancial, proporcionada por la familia, y es desembolsable a su discreción para cualquier propósito que sirva al bienestar de Rose.

	Gwen se detuvo en lo alto de las escaleras y dejó caer su brazo. 

	—¿Les pusiste a hacer esto?

	David tomó una hoja del libro de Douglas y recurrió a una amable cortesía. 

	—No creo que eso constituya un agradecimiento.

	Gwen caminaba delante de él, agitando las faldas. 

	—No quiero estar en deuda con ellos, ni contigo. Rose no necesita nada que yo no pueda... 

	Ella se detuvo, sus dobladillos se asentaron alrededor de sus tobillos.

	—¿Estabas diciendo? —Gwen había estado preparándose para una rabieta entusiasta, que David estaba bastante aliviado de no ver. Se acercó tranquilamente a ella, pero no le ofreció el brazo.

	—Rose necesita opciones.

	Recitó eso, con los ojos cerrados, los puños agarrando los pliegues de su falda.

	—Todos necesitamos opciones —Pero el pronunciamiento de Gwen sonó como una concesión a regañadientes al sentido común.

	—Muchos acompañantes de caballeros con títulos pueden ocupar un lugar en los márgenes de la sociedad educada —dijo Gwen, con la mirada fija en la llama de un candelabro con espejo. —Rose no será una de esas personas tan bendecidas, y si algún tipo decente se interesa por ella, no puedo permitir que el malvado pasado de su madre se interponga entre ella y un futuro feliz.

	David odiaba positivamente la determinación en el tono de Gwen, odiaba la crueldad con la que se relegaba a la condición de molestia en general en la vida de su hija.

	Puso la mano de Gwen en su brazo y le dio unas palmaditas en los nudillos. 

	—Rose tendrá opciones. Sus parientes titulados se han encargado de ello —Sus tres parientes titulados se habían ocupado de ello, porque David en particular sabía lo que un niño criado sin un padre enfrentaba cuando escaseaban las monedas.

	—Gracias.

	Ahora no quería el agradecimiento de Gwen. Quería pasarle su pañuelo, señalarla con el dedo y decirle que se casara con Douglas por el bien de todos.

	—De nada —murmuró David mientras se acercaban a la puerta de la guardería. —Te dejaré aquí, pero no me iré tan temprano mañana. Rose no puede desearme lo mejor en mi viaje.

	—Pues buenas noches.

	David Worthington había viajado mucho como aprendiz de un cirujano de barco, visto como el dueño de un burdel de clase alta, y había experimentado mucho como lo haría un joven rico cuando se ve afectado tanto por la curiosidad como por el aburrimiento.

	Nada en toda esa experiencia lo preparó para la conmoción de Gwen Hollister poniéndose de puntillas para besar su mejilla. Por el amor de Dios, la mujer ni siquiera besaba a sus primos, o no lo hacia, antes de emprender ese viaje con Douglas.

	—Harás de una mujer un marido maravilloso. Por tu bien, espero que sea pronto —Gwen lo dejó de pie en el pasillo, la sonrisa de David no se volvió exactamente triste sino ciertamente pensativa.

	¿Sabían los primos de Gwen que Rose era descendiente de un rico caballero con título? ¿Sabía el propio caballero que tenía una hija?

	¿Sabía Gwen que había admitido más ante David sobre los antecedentes paternos de Rose de lo que jamás le había permitido saber a su tía o sus primos?

	¿Y qué confidencias, si las hay, estaba bromeando Douglas de Gwen cuando su señoría debería estar cortejando a la dama?

	 

	 

	—¿Te quitaste el camisón, Guinevere? —Las palabras de Douglas, justo por encima de un susurro, fueron seguidas por la sensación de su mano ahuecando el trasero de Gwen mientras ella yacía adormecida en su cama. Su pecho se curvó contra su espalda, creando calidez dondequiera que se tocaran.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —Se deslizó sobre su espalda y encontró a Douglas apoyado en un codo, mirándola a la luz del fuego moribundo.

	—Te estaba abrazando —dijo, apartando su cabello de la frente. —Ahora supongo que vamos a disfrutar de ese pasatiempo femenino favorito, hablar.

	A la luz del fuego, parecía cansado. Cansado y agobiadao, como el Douglas que conoció hacía casi tres semanas. 

	—Puedes abrazarme y podemos hablar.

	—Un compromiso —Douglas tocó la boca con la de ella. Su mano descansaba sobre su abdomen, mientras sus labios se separaban sobre los de ella. —Te he echado de menos —murmuró entre besos. —Extrañaba tocarte —Él rozó su boca sobre la de ella de nuevo. —Extrañé tu olor —Gwen comenzó a disfrutar de su letanía y su manera de puntuarla. —Extrañaba besarte —Su mano se movió hacia arriba para acariciar su rostro. —Extrañaba que me besaras.

	Algo cálido y contundente le dio un codazo en la cadera.

	Gwen aulló y se apartó. 

	—¡Douglas!

	—No he dejado de sorprenderte —Douglas rodó sobre su espalda y miró al techo. —Soy solo yo, y solo una parte de mí que has conocido antes de alcanzar este estado. Todo lo que significa es que te deseo, no que me permitas actuar según mis deseos.

	—Yo no estaba... —Gwen se obligó a respirar lenta y constantemente. —Estoy despierta ahora.

	—Así que lo estas —respondió Douglas, aún mirando al techo. Gwen entrelazó sus dedos con los de él, aunque al principio él no reconoció el gesto más que girando la cabeza para mirarla. —¿Qué tan nerviosa estás, Guinevere?

	—No tengo pánico.

	—¿Qué garantías necesitas?

	—Oh, lo de siempre: no me violarás. No me exigirás cosas que no estoy dispuesta a dar. Permitirás que te detenga —Había intentado adoptar un tono frívolo, como si se despertara con un hombre, un hombre desnudo, en su cama todas las noches. Probado y fallado. —¿Douglas?

	—¿Hmm?

	—Esto es inútil. No tengo remedio.

	—Nada —dijo Douglas con resolución cansada, —es inútil, y ciertamente no tú. Si te hubiera dicho hace un mes que te encontraras desnudo en la cama conmigo, ¿cómo habrías reaccionado? "

	—Te habría abofeteado. Al menos.

	—No me estás abofeteando. Hay esperanza, ¿no?

	Gwen no compartió el humor. Quería más que una esperanza tenaz, una función de la terquedad de Douglas más que cualquier expectativa real. Se puso de costado y consideró la línea sombría y fija del rostro de Douglas.

	—¿Estás enojado, Douglas?

	—Dios, no —respondió, frunciendo el ceño. —Nunca eso. No debí presumir que la voluntad de hablar conmigo en tu habitación era lo mismo que la voluntad de tenerme desnudo en tu cama.

	—Eres inesperado en mi cama, no desagradable.

	—Eso es algo —Douglas volvió su mirada hacia la oscuridad del cielo. —Guinevere —recitó pacientemente, —no te molestaré por favores que no estás dispuesto a conceder, me detendré cuando me lo pidas y no te causaré dolor.

	Había recitado sus juramentos con calma, y ella creía que los decía en serio, pero para Gwen, también sonaba tristemente resignado a tener que ofrecérselos una vez más.

	—¿Podemos probar algo, Douglas?

	—Si este algo implica que alguno de los dos se vuelva a poner la ropa y salga de la habitación, entonces no, no puedo respaldarlo —Los dedos de Douglas se curvaron suavemente alrededor de los de ella, a pesar de que todo su tono era brusco.

	—Quiero…

	—Solo dilo, Guinevere. No puedo verte sonrojarse en la oscuridad.

	—Quiero sostenerte.

	—¿Alguna parte en particular de mí? —Preguntó Douglas, con una nota de anticipación en su voz.

	—Tú —dijo Gwen de nuevo. —Quiero tenerte a todo tu, en mis brazos, en esta cama, ahora".

	Sin réplica, sin más interrogatorios, sin más preguntas. Douglas rodó contra su costado y apoyó la cabeza en la pendiente de su hombro. Ella envolvió un brazo alrededor de él mientras él pasaba un muslo musculoso y peludo por sus piernas.

	Su mano se deslizó sobre su vientre de nuevo. 

	—¿Es esto lo que querías?

	—Si —Lo que quería y lo que necesitaba. Sus ojos se cerraron a la deriva mientras sus dedos recorrían sus rasgos: ojos, cejas, labios, el contorno de sus orejas.

	¿Podría un hombre tener orejas aristocráticos?

	Gradualmente, se relajó contra ella y la tensión sexual disminuyó. Sin embargo, su mejilla estaba apoyada en el pecho de Gwen, y el deseo solo retrocedería hasta cierto punto.

	—David dice que tengo dinero —Podría discutir esto con Douglas, en la oscuridad. —Rose tiene dinero, más bien, y yo debo administrarlo por ella.

	—Pareces desamparada, Guinevere, pero en verdad estás bendecida en tu familia. Rose está bendecida.

	No tenía familia, salvo por una madre que, según los informes, se estaba volviendo frágil y medio tonta en el asiento familiar. Gwen lo abrazó más cerca y su suspiro recorrió su pecho. ¿Douglas habló alguna vez sobre su familia, o su falta de familia, con alguien?

	—Si quieres tener intimidad, Douglas, creo que podría lograrlo.

	Le acarició el pecho con la nariz. Gwen sospechaba que lo había hecho sonreír. 

	—Tenemos intimidad ahora, Guinevere. ¿O me equivoco?

	—Me refería…

	—Uno entendió tu significado —Él también tomó su mano y se la llevó a los labios para besarle los nudillos. —Podemos emparejarnos durante todo el ciclo, pero el riesgo de embarazo existe incluso si me retiro.

	Retirarse. Del cuerpo de Gwen. El padre de Rose había usado un término en latín, que Gwen no podía recordar. 

	—¿Tu puedes hacer eso?

	Los dedos de Douglas vagaron hasta sus costillas, una extraña y delicada caricia. 

	—Por supuesto, aunque nos estropea el momento a los dos.

	—Concebir otro hijo estropearía más que el momento —Y crear complicaciones además de complejidades además de dificultades. —¿Querías tocar mi... tocarme en ese momento?

	—¿Tocarte aquí? —Douglas dejó que sus nudillos le rozaran la parte inferior del pecho de nuevo. —Por qué, no, no lo hice. Un accidente, estoy seguro. Pido perdón.

	—Me estás distrayendo —se quejó ella, pero sin duda él escuchó la sonrisa que él también había causado. —¿Cómo hacemos esto si no quiero que... te retires?

	—Tenemos al menos dos opciones —Las palabras de Douglas fueron serias, aunque su mano ahora rozó su pecho una y otra vez. Cuando ella no protestó, él pasó a acariciar la suave piel de la parte inferior de su pecho. —Podemos copular en el próximo día o dos, o esperar hasta que ya no seas fértil, que sería en unas dos semanas.

	—Suenas muy conocedor... —La mente de Gwen se quedó en blanco cuando Douglas levantó suavemente su pecho en su mano. —Suenas muy práctico.

	—La decisión —dijo Douglas, —depende totalmente de ti —Luego rompió su enfoque más allá de lo que podía recordar deslizando la palma de su mano sobre su pecho desnudo.

	—Douglas...

	—Estoy aquí.

	—Tócame —El era un hombre brillante. Ella estaba siendo tan específica como podía ser.

	—Te estoy tocando.

	—Tócame —insistió Gwen, arqueando la espalda.

	Amasó suavemente, acarició, dejó que ella sintiera, por primera vez, el exquisito placer de tener su pezón desnudo complacido con un toque firme y consciente. Cuando su cuerpo comenzó a ondular y ablandarse con pasión, Gwen cerró los ojos para que Douglas no viera lo desesperada que se estaba volviendo.

	Al principio, Gwen no comprendió la sensación adicional. Su pecho izquierdo estaba en la mano de Douglas, su toque enviaba espirales de placer inquieto a través de su cuerpo hasta su útero. La estaba llevando más allá del placer incipiente de la noche anterior a algo más caliente, más oscuro, más necesitado.

	Y luego se introdujo otro calor. Un sutil calor húmedo y sinuoso cerca de su pezón derecho. No sus dedos. El calor la tocó fugazmente, un destello de calidez y humedad, demasiado rápido para que ella lo resolviera.

	Su boca. Su hermosa boca estaba cometiendo una travesura tan traviesa y encantadora en su persona. 

	—Douglas... —Ella apretó su muñeca y luego presionó su mano más firmemente contra ella.

	—Estoy aquí —murmuró. Durante largos momentos, exploró sus respuestas con las manos y la boca, enviando calor a sus signos vitales.

	—Douglas... —La voz de Gwen contenía deseo y desconcierto. 

	Estaba sumergida en las sensaciones que él creaba, en la extrañeza y la intensidad de los placeres que le mostraba. Con sus manos y su cuerpo, trató de decirle que quería más, no menos.

	Finalmente, tomó su pezón en su boca y succionó con fuerza en un ritmo imitado por sus dedos en su otro pecho.

	—Oh Dios, Douglas —siseó. Sus caderas se movieron inquietas y su mano se movió sobre los suaves músculos de su pecho.

	Douglas deslizó una rodilla entre sus piernas e instintivamente lo rodeó con los muslos. Apretó su muslo contra su sexo húmedo y le dio la presión que ansiaba.

	—Móntame—susurró. —Móntame duro, Guinevere.

	Aplicó más presión a su pezón, pellizcando y rodando en contrapunto a la fuerte presión de su boca sobre su otro pezón, mientras Gwen aplastaba su carne resbaladiza contra él con fuerza desesperada.

	—Más duro, amor —susurró Douglas. —Ya casi estás ahí.

	Él puntuó sus palabras con un tirón particularmente agudo de sus labios y dientes, y Gwen se apretó aún más firmemente contra él. Las sensaciones que le trajo le robaron el habla, el ingenio y todo menos una sensación de necesidad, necesidad de él. Repitió la presión más fuerte sobre su pezón y Gwen gimió de frustración.

	—Douglas, misericordioso... Douglas... —Su voz se elevó en consternación y luego...

	Un placer impensable, insoportable, inimaginable, inundándola desde dentro de su propio cuerpo. Su carne íntima sufrió un espasmo en una gran confusión de calor, sorpresa y una sensación profundamente impactante. Justo cuando pensaba que el placer había llegado a su punto máximo, Douglas la empujó de nuevo apretándose más contra ella.

	A pesar de todo, ella se aferró a él desesperadamente con sus muslos y manos. Cuando él selló su boca con la suya, ella succionó su lengua y levantó los hombros del colchón en un esfuerzo por acercarse a él.

	Ser uno con él.

	—¿Qué diablos me hiciste? —Encontrar el ingenio y la voluntad de expresar una pregunta simple le había llevado dos minutos completos de estar en los brazos de Douglas, jadeando en sus brazos, mientras que el vórtice de sensaciones se desaceleraba gradualmente y Gwen volvía a ser capaz de pensar.

	Ella no ofreció resistencia cuando Douglas rodó sobre su espalda y luchó con ella para acurrucarse contra él, con la cabeza en su hombro.

	—Te he complacido un poco. O te ayudó a darte placer. 

	¿La complació un poco? —Una taza de té caliente es un placer. Eso... Eso fue... Eso fue demasiado.

	—Eso fue solo el comienzo —Su voz no tenía presunción, ni humor, ni arrogancia.

	—Eres serio.

	—Tus pechos, querida, son exquisitamente sensibles a la estimulación erótica. Con un poco de práctica, podrías excitarte con solo estimular tus propios senos.

	Excitarse ella misma. La frase no necesitaba explicación. 

	—¿Estás diciendo que soy lasciva?

	Su pecho se movió, como si se hubiera reído entre dientes. 

	—Por supuesto no. Eres lo más próximo a una virgen, Guinevere, pero tu cuerpo comprende el placer sexual más fácilmente que la mayoría. Debes ser envidiado.

	—Esto es complicado —El ingenio de Gwen se resistía a cada orden de reunirse. —¿Es este el mismo placer que experimenta un hombre cuando gasta?

	—Comparable, espero.

	—¿Estabas tan excitado cuando te metiste en esta cama esta noche?

	—Mi querida Guinevere —dijo Douglas con un paciente suspiro, —estoy casi tan excitado ahora.

	—No comprendo esto —Algún tipo de malestar estaba tratando de fusionarse en medio de todas las sensaciones que aún burbujeaban por su cuerpo. —Me tenías tan molesta, tan completamente fuera de mí, que no podría haberte dicho mi propio nombre. Pero estás contento de acostarte aquí, abrazándome, mientras tú... mientras esto... —Metió la mano debajo de las sábanas, encontró su miembro erecto y le dio una pequeña vuelta contra su vientre. —Mientras esta parte de ti clama por atención.

	En el siguiente instante, tuvo motivos para recordarse a sí misma que Douglas era un hombre brillante. Su mano serpenteó alrededor de la de ella, manteniendo sus dedos apretados sobre su eje.

	—Un poco de atención no estaría mal.

	Gwen dejó que se acariciara con la mano. 

	—Douglas... no creo que esté del todo... todavía no puedo manejar... —Se calló en lugar de intentar más falsedades.

	Ella quería. Estaba muriendo por ello.

	Douglas usó su mano libre para apartar las mantas. Aparentemente, a él no le importaba que se lo revelara a ella, sino que lo empujaba contra la manga de sus dedos y su palma con un ritmo lánguido y sin prisas.

	—Sólo un poco de atención —le aseguró, cerrando los ojos. Su respiración se hizo más profunda y su empuje cambió, haciéndose más fuerte, incluso cuando su ritmo no se aceleró.

	Observando su rostro, viendo su cuerpo desnudo dorado por la luz del fuego y la pasión, la excitación de Gwen se agitó de nuevo. Pero también había algo más en juego. Algo que ver con la confianza y la protección hacia el hombre en su cama.

	La idea era tan novedosa como el placer que Douglas le acababa de mostrar.

	—Abrázame más fuerte —susurró Douglas. 

	Usó su mano para mostrarle cuánto más apretada, y los músculos de su cuello se tensaron. Esto era un placer para él, aunque parecía estar sufriendo. Apretó la mandíbula, arqueó el cuello y le costó la respiración.

	Gwen no quería tocarlo solo con la mano. Quería estar con él en esta experiencia como él había estado con ella momentos antes. Siguiendo un impulso, se inclinó y tomó el lóbulo de su oreja en su boca.

	—Dios mío... —dijo con voz ronca, arqueando la espalda de placer. Gwen hundió la cara en su hombro mientras su brazo libre la rodeaba cómodamente.

	—Ah, Guinevere —respiró. 

	Sus caderas se sacudieron cuando empujó con fuerza contra su mano. Él no suspiró ni gimió ni emitió ninguno de los sonidos que había hecho Gwen, pero no podía dudar de que estaba experimentando un profundo placer. La tensión en él se alivió y tomó la parte de atrás de su cabeza con la palma de la mano, maniobrando su rostro para que descansara contra su pecho. Se acostó con ella así, acariciando suavemente su cabello, su espalda, su rostro, hasta que Gwen sintió que se deslizaba hacia el sueño.

	—Me has dejado sin tripulación —dijo, sin sonar en lo más mínimo perturbado.

	Gwen se levantó, se inclinó sobre él y sacó un pañuelo de su mesita de noche. Ella lo secó suavemente, pero se sorprendió cuando Douglas se hizo cargo de la tarea.

	—Inmediatamente después de mi llegada —dijo, frotándose a sí mismo enérgicamente, —puedo ser bastante sensible, pero después de eso —hizo una bola con la ropa de cama y la arrojó sobre la mesita de noche, —no es necesario que me trates con tanta delicadeza. 

	Era tan práctico, incluso sobre esto, tal vez especialmente sobre esto. 

	—¿Venir?

	—Gasté mi semilla, me complació —Levantó las mantas sobre ambos y se recostó contra las almohadas. —Ahora, realmente debo abrazarte.

	—¿Debes? —Gwen se calmó contra él, preguntándose si usaría el mismo tono de voz para declarar la necesidad de huevos con su tostada. —¿Por qué debes abrazarme?

	—No puedo decirlo con precisión —La acomodó en sus brazos, acercándola más. —Por lo general, después de cuidarme sexualmente, estoy bastante feliz de pasar a la siguiente tarea. Me provocas a demostraciones gratuitas de afecto.

	—¿Douglas? —Gwen no estaba segura de que le gustara el sonido de eso. —¿Estás burlándote de mi?

	—¿Por quién haría eso?

	—Para distraerme de todo lo que ha ocurrido —dijo, pasando la lengua por su pezón.

	—Silencio —la amonestó con severidad, —y pórtate bien. Realmente necesito abrazarte.

	Su amante era un hombre brillante, pero también, maravilla de maravillas, un hombre tímido. Gwen quería interrogarlo sobre estas muestras gratuitas de afecto, pero, en deferencia a la tierna sensibilidad de Douglas, decidió que ella también necesitaba que la abrazaran.

	 

	 


 

	Siete

	Lo primero que vio Gwen por la mañana fue el pañuelo que Douglas había usado la noche anterior. Ella lo miró con curiosidad, contenta por alguna prueba de que no había soñado con su presencia en su cama, pero sin querer tocarla, tan diferente había sido la experiencia de todo lo que había conocido.

	Diferente, pero precioso. Por cualquier otra cosa que fuera cierta, la experiencia se había compartido con un hombre que protegería la dignidad de Gwen, protegería su persona en todos los aspectos. El alivio de esa comprensión fue... asombroso.

	Se acurrucó bajo sus mantas, contenta por una vez de quedarse dormida un poco más en la cama, cuando los recuerdos la asaltaron.

	—Sabías que llegaría a esto —siseó el padre de Rose mientras jugueteaba con las faldas de Gwen. Nunca antes había usado ese tono de voz con ella, y la conmoción la había dejado en silencio. —Pronto lo desearás, me desearás a mí. Quédate quieto, maldita sea...

	Y luego, la humillación y el desconcierto, y la incomodidad apenas un poco dolorosa. Oh, él había sido diferente cuando se conocieron: persuasivo, tranquilizador, apuesto... Pero al final, había sido brusco y desconsiderado en su lujuria.

	Su decepción, en él y en ella misma, había eclipsado por mucho cualquier daño físico fugaz.

	Gwen no necesita detenerse en el recuerdo. Entonces, como ahora, nadie podía adivinar sus experiencias con solo mirarla.

	Así que bajó a desayunar, con la cabeza en alto, decidida a continuar como si...

	Como si la mera visión de Douglas en la mesa del desayuno, con un elegante y conservador atuendo de montar, no le derritiera las entrañas y provocara esos malditos anhelos en las cercanías de sus partes íntimas.

	—Guinevere —Se levantó y la estudió, sus ojos ilegibles mientras sostenía su silla. —Te ves bien esta mañana. ¿Puedo considerar que dormiste bien?

	Nunca había dormido mejor, idea que provocó un sonrojo, aunque, afortunadamente, ningún lacayo estaba listo para servirle, ninguna criada trajo té recién hecho de la cocina.

	Lo que probablemente fue obra de Douglas. 

	—Lo hice, ¿y tú?

	Douglas le sirvió una taza de té, un pequeño gesto pensativo. Añadió crema y azúcar, y cuando se lo pasó, envolvió sus dedos alrededor del calor de la taza.

	—Dormí mejor que de costumbre, la verdad, pero estaba cansado —No había nada, nada, en su expresión, voz o mirada que indicara que había estado desnudo en la cama de Gwen la noche anterior y le había mostrado más placer del que ella sabía que podía experimentar un cuerpo femenino.

	Y esa mañana, la había tocado. Le había tocado la mano. Le había ofrecido una taza de té perfecta.

	—¿Guinevere? —Dejó la parrilla de tostadas junto a su plato. —Fairly estaba revolviendo en su habitación, así que espero que se una a nosotros en breve, pero debes decirme —hizo una pausa mientras dejaba la mermelada y la mantequilla junto a su plato —cómo estás.

	Ella solo pudo encontrar su mirada fugazmente, pero logró eso.

	—Estoy bien —dijo, sintiendo que él le había arrancado las palabras, a pesar de su honestidad. —¿Qué hemos planeado para el día?

	—Primero —dijo, sirviéndose una taza de té, —debemos ver a Fairly a salvo en su camino. Cook dijo que le pidió que le empacara algunos víveres, y parece que el clima se mantendrá seco durante los próximos días. ¿Lo extrañarás?

	Dios bendiga a Douglas, él la llevaría a una conversación normal a pesar de todas las probabilidades de lo contrario. —David es un buen amigo, pero puede ser... un desafío. Su mente está inquieta y no es particularmente respetuoso con la privacidad de uno. La curiosidad es la forma en que se hace amigo de uno, en parte, pero también una curiosidad natural en él. Con toda su tranquilidad y reserva, es bastante desconcertante descubrir que está tan intensamente atento a su entorno y tan audaz en su exploración de ellos.

	—Ese es Fairly hasta los dientes, y lo extrañaré —Douglas pareció perplejo al llegar a esa conclusión. —Rose, creo, lo extrañará más que nada.

	—La traeré cuando haya terminado de romper mi ayuno —¿Y por qué la taza de té que Douglas había preparado tenía un sabor particularmente delicioso? Gwen se apropió de una sección del periódico doblada a la altura del codo de Douglas. —Últimamente se ha saltado la siesta porque las hermanas de Hester no lo hacen. Como consecuencia, la hora de dormir es más temprano.

	El té tenía un sabor delicioso, el aroma a tocino y tostadas era delicioso, y este día, otra maravilla, también tenía el potencial de ser encantador.

	—¿Te gustaría salir con Fairly? Podríamos acompañarlo hasta el pueblo si lo deseas.

	Por costumbre, se había apropiado de las páginas de sociedad, aunque Gwen nunca había sido de las que leen en la mesa.

	Douglas le estaba ofreciendo la oportunidad de montar a caballo, de tener una conversación agradable con Douglas bajo la atenta mirada de David durante seis kilometros interminables por caminos llenos de baches en un día frío.

	Gwen arrugó la nariz ante esa perspectiva poco atractiva.

	—Veo —Douglas dio dos golpecitos con la cucharadita en el platillo. —Quizás hoy haga un poco de frío para montar, y ayer estuvimos a caballo la mayor parte del día. Libros, entonces, supongo, y una larga epístola a Greymoor, sobre nuestros hallazgos hasta ahora.

	—Eso sería agradable —Gwen se rindió con el periódico y centró su atención en su tostada, que necesitaba suficiente mantequilla y mermelada. —¿Cuánto tiempo más estás dispuesto a esperar aquí a que el mayordomo regrese de Brighton?

	—Puedo esperar varias semanas al menos, pero ¿qué hay de ti y Rose? ¿Cuánto tiempo puedes dedicar a este recado nuestro?

	¿Era eso un doble sentido? Los encantadores sentimientos se desvanecieron cuando Gwen lamentó en silencio la falta de facilidad con las insinuaciones y el coqueteo sutil. En su lugar, podría tratar con significados simples y respuestas directas, también más mantequilla.

	—Estaba preparada para quedarme aquí al menos un mes —dijo, asegurándose de que la mantequilla cubriera todo un lado de la tostada. —Pero todo el viaje habrá sido en vano si no obtenemos algunas respuestas del Sr. Tanner con respecto a su deplorable contabilidad.

	—¿Realmente habrá sido en vano, Guinevere? —Douglas preguntó suavemente.

	Oh, maldito sea, bendícelo y maldito sea de nuevo. 

	—Eso aún está por verse —Como no se sabía qué comentario podría hacer Douglas a continuación, Gwen echó la silla hacia atrás. —Voy a buscar a Rose.

	Se puso de pie abruptamente, haciendo que Douglas también se pusiera de pie. Estaba tan decidida a escapar de él, de sus ojos y sus comentarios velados y la persistente sensación de privacidad que no podría haber descrito, que chocó con David en la puerta.

	—Bueno, buenos días —dijo David, sujetándola por la parte superior de los brazos. —Tarde para una audiencia con el Regente, ¿verdad?

	—Voy a buscar a Rose —dijo Gwen al mismo tiempo que Douglas se ofrecía como voluntario, —Está ansiosa por dejar mi dudosa compañía.

	—Eso se entiende fácilmente —admitió David, inclinándose para besar la mejilla de Gwen. —Te ves preciosa esta mañana, Gwennie. Pero, por favor, baje nuestra Rose para adornar la mesa. Es lo que Douglas se merece por tener modales andrajosos tan temprano en el día.

	—Eres de gran ayuda —se quejó Douglas cuando Guinevere los huyó a ambos.

	—Suelta esa tetera, viejo, o verás lo encantador que puedo ser a primera hora de la mañana. Gwennie no comió mucho —Tomó el asiento de Gwen y se puso a trabajar en su tostada sin terminar.

	—Está nerviosa esta mañana, sin duda en previsión de tu partida —Douglas tomó una sección del Times de hacía tres días que Guinevere había estado fingiendo leer, aunque le pareció extraño que hubiera estado hojeando las páginas de sociedad.

	—¿Nerviosa? —David estudió una tostada con mantequilla. —Me pareció más molesta, pero entonces, ¿qué sé yo?

	—Más de lo que debería —murmuró Douglas desde detrás del periódico. 

	Estaba mirando un artículo estúpido sobre las hijas de la duquesa de Moreland, todas vestidas en tonos pastel con motivo de la celebración de un baile de caza de la familia Windham en la sede de los antepasados en Kent, ¿quién lee estas tonterías?, Cuando Rose entró en la sala de desayunos.

	—¡Primo David! —Saludó a Fairly con un abrazo exuberante, que su señoría dobló amablemente por la cintura para acomodarlo.

	—Buenos días, Muñeca —dijo, sosteniendo su tostada mientras ella lo abrazaba.

	—¡Primo Douglas! —Rose saltó alrededor de la mesa y se dirigió hacia Douglas.

	—Buenos días, Rose —Sintió una punzada de suficiencia cuando ella se subió a su regazo, deslizándose hasta quedar frente a la mesa.

	Bueno, más que una punzada, de verdad. Frunció el ceño y volvió a leer el periódico sin hacer un solo comentario, mientras Douglas untaba mantequilla y espolvoreaba canela y azúcar sobre la tostada de Rose, luego cortaba las costras y la cortaba en triángulos.

	—Mamá prepara mi tostada exactamente así. Amo mi tostada.

	—La guía de su madre en todas las cosas debe ser atesorada —dijo Douglas. 

	Sirvió un chorrito de té en una taza, añadió una cantidad significativa de crema y dos azúcares y lo puso al alcance de Rose, pero no tan cerca de que pudiera derramarlo por accidente.

	Mientras que Fairly pretendía leer el periódico, su expresión era desconcertada y posiblemente un poco perpleja.

	 

	 

	Mientras Guinevere y Rose abrazaban a Fairly despidiéndole, Douglas se quedó a poca distancia, deseando nada más que por el momento para terminar. Había trabajo por hacer, por el amor de Dios, y no era como si Fairly se fuera a la guerra.

	—Buen viaje, Fairly —Douglas extendió una mano mientras su señoría se preparaba por fin para montar. Fairly tomó la mano que le ofrecía y la usó para abrazar a Douglas contra él.

	—Ocúpate de nuestras mujeres, Amery —dijo Fairly antes de golpearlo una vez en la espalda, con bastante fuerza, y soltarlo. —Y envía un mensaje si necesitas algo.

	—Por supuesto —respondió Douglas, decidiendo que era una misericordia que el idiota no lo hubiera besado.

	—Estoy fuera. —Fairly subido a su yegua. —Los veré a todos en Navidad, si no antes.

	Tocó el ala de su sombrero con su fusta y echó a galope por el camino.

	—Cabalga bien —observó Douglas. 

	Rose, sentada en la cadera de su madre, agitaba su pañuelo y gritaba adiós al primo David, que había desaparecido más allá de la curva del camino.

	Guinevere sorprendió a Douglas al colocarse directamente a su lado y apoyar la cabeza en su hombro. Los mozos de cuadra y toda clase de personas en la casa podrían verla apoyada contra él, con la niña en sus brazos, pero Douglas comprendió el vacío que la despedida dejaba para los que se quedaban atrás. Deslizó un brazo alrededor de su cintura y la atrajo hacia él más cómodamente.

	Se habían quedado así el día que se conocieron. Sentir su cuerpo cerca del suyo ahora, saber que el extraño vacío dejado por la despedida de Fairly no era la carga singular de Douglas, era un nuevo y profundo consuelo.

	—Extraño a Daisy —dijo Rose. —Y el primo David y mis otros primos.

	Guinevere bajó a Rose, le lanzó una sonrisa de pesar a Douglas, luego metió una mano en la suya y la otra en la de Rose.

	—Ese es el problema de amar a la gente, Rose —dijo Guinevere. —Los extrañas a veces. Pero pronto volverás a ver a todos tus primos —Ella comenzó a caminar con ellos hacia la casa. —¿También echas de menos a las hermanas de Hester?

	—Un poco."

	—Entonces es bueno que puedas ir a jugar con ellas de nuevo esta tarde.

	Rose se iluminó. 

	—¿Puedo? Prometí llevar papel conmigo cuando las visitara, para que podamos hacer copos de nieve para las ventanas.

	—Estoy segura de que lo disfrutarán —Guinevere siguió parloteando, distrayendo a su hija de la tristeza de la ausencia del querido primo David, y ofreciéndose a hornear unas galletas para enviar a la vicaría.

	—¡Galletas! —Rose dejó caer la mano de su madre y corrió delante de los adultos, dejando a Guinevere y Douglas caminando de la mano.

	—¿Los primos normalmente se dan la mano? —Preguntó Douglas.

	—No lo sé —Ella mantuvo su mano en la de él y sonaba tremendamente despreocupada. —Andrew a menudo toma mi mano, aunque Gareth no es tan demostrativo. Todavía no me siento muy cómoda con todos los abrazos de Andrew y demás, pero él está tratando de proporcionarme lo que cree que necesito. Lo acepto y comprendo, como usted señaló, que herí sus sentimientos cuando no trato de encontrarme con él a mitad de camino.

	—Yo diría que está un poco más allá de la mitad —observó Douglas, apretando su mano. —Y me atrevo a decir que Fairly, a quien vi besarte tres veces esta mañana, estaría de acuerdo.

	—Lo hizo, ¿no? —dijo ella, pensativa. —Y todavía tienes que besarme ni una sola vez hoy. Gracioso.

	Se dirigió a la cocina, dejando a Douglas tras ella, sin besar pero orgulloso de su dama.

	 

	 

	—¿Douglas? —Gwen se le acercó, con las botas apoyadas en la esquina de su escritorio y un par de anteojos de lectura en su nariz. Ella apartó las gafas y se las probó cuando él se levantó.

	—Gracia. Estos ahorrarían a los ojos un esfuerzo considerable —Se quitó las gafas y se las entregó a Douglas. —Te hacen parecer un profesor. Incluso más distinguido y correcto de lo habitual —También llamaron la atención sobre sus ojos, que eran de un hermoso y penetrante tono de azul.

	—Pero tú lo sabes mejor, ¿no es así, Guinevere? —De repente pareció tan profesor como un gran gato salvaje dorado, como si se hubiera acercado sin mover los pies. —Sabes que no siempre soy tan correcto, ¿eh?

	—No sé tal cosa, Douglas Allen —replicó ella, sin querer dar un paso atrás cuando la proximidad le permitió inhalar el aroma de especias y almidón de él. —Eres un caballero en todas las circunstancias.

	Él enarcó una ceja y luego le entregó una hoja de papel tapiz cubierta con una escritura elegante y fluida. 

	—Mi informe a Greymoor, al que puede adjuntar cualquier comentario editorial que consideres apropiado.

	—Debidamente anotado —Gwen se retiró al sofá y no del todo por los cojines que ofrecía. —Cook dijo algo extraño en la cocina hace un momento. El personal apoya su compra de Linden, pensando que sería una mejora con respecto a los esfuerzos ausentes de Andrew, pero Cook también dijo, con respecto al mayordomo, 'Ese no sabía tanto como pensaba' Ella usó el tiempo pasado, como si el hombre hubiera dejado su puesto.

	Douglas se sentó al escritorio y jugueteó con una pluma blanca con manos elegantes, manos elegantes capaces de una ternura infinita. 

	—Eso podría explicar por qué los libros están tan desordenados, pero nos deja con la pregunta de quién hizo las entradas peculiares si el administrador original se ha ido.

	Los dedos de Douglas rozaron suavemente la pluma, lo que hizo cosas extrañas en la cintura de Gwen.

	—¿Quieres decir, a quién le paga Andrew para que le mienta y falsifique sus registros?

	—Precisamente. Preferiría que nos encontráramos con un administrador que fuera poco estricto en su contabilidad que con un mentiroso.

	—¿No comprará la propiedad ahora? —¿Y ella quería que lo hiciera? Este rincón de Sussex no estaba cerca de Surrey, ni tan cerca como Londres.

	—No lo sé —dijo Douglas, pasándose una mano por la cara. —¿Has considerado comprarlo?

	—¿Yo? No tengo el dinero y Andrew no me lo ofrece.

	Douglas la miró fijamente. 

	—Como fideicomisario de los fondos de Rose, ciertamente podría usarlos para proporcionarle un hogar.

	—Cielos —¿La estaba exhortando a que diera ese uso al dinero? ¿Se sintió aliviada al pensar que ella podría estar distante de él cuando su tarea, el viaje, lo que sea, estaba completa? —Yo podría. Pero no lo haré.

	Arrojó la pluma sobre el escritorio. 

	—¿Por qué no? Si no es Linden, ¿por qué no buscar una finca agradable y convertirse no solo en su administrador, sino en su propietario de facto?

	—Nunca he considerado tal cosa —No es lo mismo soñar con algo que considerarlo. —Enfield es nuestro hogar, y Rose puede usar el dinero para elegir su propia casa, o para su asentamiento, en caso de que se case.

	—Para cuando se case, si se casa, ese fideicomiso tendrá mucho más dinero del que Rose necesitaría como acuerdo, y tu tendrás más experiencia de la que ella tendrá para elegir y mantener una propiedad valiosa.

	Gwen quería discutir, también quería besarlo. Douglas era implacablemente racional pero tampoco... no estaba equivocado.

	—Lo que estás insinuando cortésmente es que yo, como la mujer caída, necesitaré más los fondos que Rose, que puede encontrar un hombre decente que pase por alto las deficiencias de sus antecedentes.

	Pero al ser una orgullosa mujer caída, una obstinada mujer caída, había hecho imposible que sus primos le proporcionaran ninguna riqueza directamente.

	Douglas recogió la pluma y la miró como si no supiera cómo había caído en su secante. 

	—¿Y si me ofreciera a casarme contigo?

	La pregunta fue tranquila: Douglas asestó sus golpes más contundentes en silencio. 

	—Ya te dije que no tengo ningún interés en siquiera discutir la palabra. Ninguna.

	Con qué convicción mintió, porque la idea de casarse con Douglas la fascinaba.

	Douglas tomó asiento a su lado en el sofá, encorvado hacia adelante para que ella viera su rostro solo de perfil. 

	—Sería un mal negocio, de todos modos, aunque no me gusta pensar en ti sola por el resto de tus días, subsistiendo a través de tu hija, sirviendo al negocio de la familia Alexander sin cosechar mucha recompensa.

	Ella le frotó la espalda entre los omóplatos, un gesto que nunca le había ofrecido a un hombre adulto. 

	—No sería un mal negocio y mi vida en Enfield es buena. Tengo seguridad y un empleo significativo, y el negocio de la familia Alexander es lo que ha permitido que la confianza de Rose esté tan generosamente dotada. Estás de un humor extraño.

	—Eso se siente bien —dijo Douglas, sus hombros se relajaron bajo su continuo toque. —Y me siento un poco mal. Fairly era buena compañía, pero tiene la desconcertante costumbre de ver a uno con demasiada claridad y querer discutir lo que ve. Aún así, esperaba sentirme aliviado con su partida.

	—Uno extraña a sus amigos —dijo Gwen. Como si fuera a extrañar a Douglas. —Sobre todo cuando son pocos.

	—¿Y luego qué se hace con la... soledad? —Preguntó Douglas, la nota de desconcierto en su voz sugirió que la pregunta lo había tomado por sorpresa incluso a él. —Durante mucho tiempo me definió la convicción de que si fuera un tipo decente y me ocupara con asiduidad de las finanzas familiares, mi vida se desarrollaría como debería.

	Describiría al arcángel Miguel como un tipo decente y se referiría a la devoción servil como mera asiduidad.

	—Y ahora —dijo Gwen, —a pesar de sus esfuerzos, las finanzas familiares están en dificultades, pero ¿qué importan, cuando esencialmente no queda ninguna familia que valga la pena reclamar?

	Douglas la miró por encima del hombro, con un reconocimiento burlón de su pregunta en su mirada.

	—En algún lugar, Douglas —dijo Gwen, dibujando con la mano patrones lentos en su espalda —perdiste de vista, o no se te permitió mantener a la vista, a la persona que eres. Te gustan los animales y los dulces y cuidar las cosas. Tienes una cabeza buena y racional para los negocios y eres tímido, pero a la gente también le agradas. Eres un anfitrión amable e inspiras lealtad en tu personal. Eres paciente, amable y honorable, cada centímetro de un caballero.

	Sus hombros cayeron en un suspiro. —No conozco a este modelo que describes, porque sólo existe en tu imaginación. Estoy tratando de meterme debajo de tus faldas, así que debes atribuirme virtudes que no tengo.

	Y a veces, después de todo, no era tan racional. Ella le tiró del lóbulo de la oreja.

	—Ese es mi punto. No conoce a ese modelo, no lo aprecias, no te enorgulleces de lo que ha logrado ni de lo que planeas lograr. No lo amas; no lo proteges de la dureza y las críticas de tu yo más crítico. —Gwen apoyó la frente en la espalda de Douglas, preguntándose de dónde diablos habían venido esas palabras tan contundentes. —Lo siento, Douglas, no tengo derecho a hablarte así.

	Él le rodeó la cintura con los brazos.

	—No te detengas ahora, Guinevere. Sea quien sea ese tipo, parece una mejora con respecto a su compañía actual. Me gustaría conocerlo.

	—Oh, Douglas —susurró ella, apretándolo con fuerza. — Eres un hombre terrible, un hombre terrible y encantador. Y no estás tratando de meterte debajo de mis faldas.

	—No por el momento, no. Aunque podríamos cerrar esa puerta y remediar el descuido —Sonaba completamente serio, pero Douglas siempre sonaba completamente serio.

	—¿A plena luz del día, en la biblioteca?

	Douglas se levantó y cerró la puerta. Se volvió, su expresión… extremadamente determinada.

	—No te importunaré por favores que no estás dispuesta a dar —dijo mientras se acercaba. —Me detendré si me lo pides, y no te causaré dolor.

	—¿Aquí? —Repitió Gwen, sus entrañas se alborotaron. —¿Ahora?

	Aunque ¿por qué no? Había sorprendido a sus sirvientes en todo tipo de lugares inverosímiles, también a sus primos casados.

	—Aquí no —respondió Douglas, sentándose en la mesa baja frente a ella, —y no ahora, porque no tendré nuestra primera consumación en una de las salas públicas de la casa, cuando cualquiera podría llamar a esa puerta.

	—¿Entonces por qué…?—Gwen miró significativamente a la puerta de la biblioteca.

	—Quiero besar y abrazar un poco.

	—No te ves tierno, Douglas —Sin duda, muchos bebés habían sido concebidos en medio de besos y abrazos un poco.

	—Entonces tendrás que ayudarme a adquirir la habilidad.

	 

	 

	—Fairly afirma que hay facturación y arrullos en la zona rural de Sussex, aunque no vio pruebas directas de ello —Andrew le pasó la carta a su hermano, una propuesta arriesgada cuando su caballo se negó a quedarse quieto en el aire helado de una tarde de otoño.

	Heathgate guardó la epístola en el bolsillo de su chaqueta de montar y empujó a su caballo hacia adelante. 

	—Si no hay evidencia directa, ¿cómo llega Fairly a sus conclusiones?

	El caballo de Andrew, llamado Magic, optó por pasar junto a la montura menos atlética o excitable de Heathgate. 

	—Gwen le dio un beso de despedida.

	Una rama baja interrumpió momentáneamente la conversación.

	—Si besar a Fairly lo inspiraría a irse, podría tener que intentarlo yo mismo —dijo Heathgate. —Sin embargo, uno se preocupa por nuestra Guinevere.

	Heathgate era el jefe de la familia Alexander, puesto que le permitía preocuparse por todos y cada uno, aunque rara vez lo admitiría con palabras.

	—Uno también se preocupa por Douglas, pero sobre todo, uno se preocupa por Rose —Andrew sólo podía decir eso por el pequeño duendecillo rubio de ojos azules que gobierna su cuarto de niños y su corazón. —¿Te das cuenta de que en cinco años en la tierra, Rose probablemente nunca ha estado en los servicios dominicales, nunca ha estado más lejos de casa que el pueblo el día de mercado, nunca ha galopado con su poni más allá de los límites de Enfield?

	—Es demasiado joven para galopar.

	—Ella es nuestra pariente —dijo Andrew, frenando su caballo hasta un punto que se acerca al trote en un lugar conocido como piaffe. —No es demasiado joven para galopar, aunque Daisy es demasiado mayor —Y envejeciendo a medida que los días se volvían más fríos. Andrew había limpiado su pistola de caballos incluso mientras también oraba fervientemente por un invierno suave.

	—Los niños criados en el campo a menudo se quedan cerca de casa hasta que son mayores —dijo Heathgate. —¿Dejarás de presumir?"

	—Piaffe no es estar luciéndose —dijo Andrew, luego recogió el caballo más, en unos segundos de la parte trasera agachada llamada pesade. —Esto es lucirse —Cuando los cascos delanteros de Magic cayeron al suelo, Andrew acarició al castrado profundamente en el cuello, lo que solo provocó que la bestia volviera a pasar.

	—Al mirar a ese animal, uno nunca sospecharía del potencial que ha encontrado en él —dijo Heathgate. —Bien hecho, hermanito.

	Heathgate había visto el caballo primero y se lo había dado a Andrew, aunque si Andrew decía eso, se produciría una discusión. Magic era un tipo sensible y no le importaban los argumentos de ningún tipo.

	—Magic me recuerda a Douglas —dijo Andrew mientras se acercaban a la bifurcación del sendero en el que su camino se desviaría del de su hermano. —Uno tiende a subestimarlos a ambos.

	—Volvemos a los besos y los arrullos —dijo Heathgate, deteniendo su castaña. —Una olla torcida necesita una tapa torcida, y si Felicity dice que Douglas y Gwen quedarían bien, entonces la creo.

	—Douglas y Gwen no son loza. Fairly dice que Gwen también le dio un beso de buenas noches, le tomó el brazo que le ofrecía, se le oyó reír cuando jugaba a las cartas y le permitió a Rose conocer a las bribonas de la vicaría local.

	Heathgate también fue papá, varias veces. También un estudio rápido. 

	—Rose no ha tenido compañeros de juegos antes, ¿verdad? No de fuera de la familia.

	—No, no lo ha hecho, y Heathgate, eso no está bien. Gwen es una buena madre, pero cuanto más lo pienso, más negligentes creo que hemos sido al cuidar de nuestra prima. Astrid también está de acuerdo conmigo.

	—Las buenas madres permiten que sus hijos formen amistades —admitió Heathgate. —Las buenas madres llevan a sus hijos a los servicios. Las buenas madres saben que un niño necesita ver más mundo que una finca rural. ¿Por qué no nos dimos cuenta de estas cosas antes? 

	La respuesta obvia, que ambos hermanos se sentían más cómodos al centrarse en sus esposas y familias que en la incómoda y solitaria existencia de Gwen, no necesitaba ser declarada. Además, Gwen había mantenido a Rose en secreto, incluso para ellos, hasta que la niña tenía varios años.

	—¿De qué tiene miedo Gwennie? —Andrew se preguntó en voz alta. —¿De qué está tan aterrorizada que puede permitirse coquetear y sonreír solo cuando se va con Douglas, visitando una finca en la que apenas tengo personal?

	Heathgate giró su caballo hacia la bifurcación de la izquierda en el camino de herradura, mientras Andrew apuntó a Magic hacia la derecha. 

	—¿Y cómo le irá a Douglas cuando la querida Gwen lo deje caer al final de su idilio rural? —Heathgate preguntó con un gesto de despedida.

	Ante esa desagradable pregunta, Andrew empujó a su caballo a un galope fluido mientras el castrado de Heathgate desaparecía en una curva entre los helechos y los árboles desnudos.

	Antes de que Andrew llegara a las comodidades del hogar, sus cavilaciones habían regresado a su origen: Gwen y Douglas estaban besando y arrullando ahora, pero Andrew dudaba que su atracción, por fuerte que fuera, pudiera superar la determinación de Gwen de reanudar una vida de oscuridad rural.

	Alguien le había robado a Gwen el futuro al que tenía derecho y, a menos que Douglas pudiera ganarse un lugar permanente en el corazón de Gwen, Rose también sería víctima de ese robo.

	 

	 

	Douglas le sirvió a Gwen una copa de vino tinto a mitad de la cena. Sabía exactamente cómo girar su muñeca para que no se derramara ni una gota, y distraídamente le sirvió las porciones exactas adecuadas a su apetito.

	Su atención a los detalles, su competencia, impresionó a Gwen de una manera que no habría notado si no se hubiera embarcado en una relación más íntima con él. La minuciosidad era parte de él, un vigor de la mente y el espíritu que también podía ser un poco intimidante.

	Quizás más de un poco, a veces.

	Sobre la fruta, los quesos y el vino vertido de forma más experta, planearon una misión de reconocimiento en el pueblo para el día siguiente y terminaron la velada con Douglas escoltando a Gwen a su habitación y acompañándola a su habitación.

	—Si me meto en la cama contigo, Guinevere —dijo mientras encendía las velas, —no responderé por los sucesos posteriores".

	Gwen no quería negarlo y, sin embargo, tampoco estaba preparada para los eventos a los que él aludía. Necesitaba estar sola, pensar, llegar a comprender un poco lo que pasaba entre ellos. Douglas debió haber visto algo de sus pensamientos en su rostro, porque la atrajo a sus brazos y presionó su cabeza contra su hombro.

	—No tenemos prisa, cariño —le recordó gentilmente. —Sé que estás acostumbrada a prescindir de una doncella, pero ¿me permitirías cepillar tu cabello?

	La sorprendente solicitud de Douglas restauró una especie de equilibrio para Gwen, y ella sospechaba que también lo hacía para él. Se tocaban, hablaban y pasaban tiempo juntos sin encender las pasiones del otro, como lo habían hecho antes en la biblioteca, ni los ánimos.

	De lo que la misma biblioteca había sido testigo cuando debatieron las virtudes del trigo frente a la avena. Maravillosas habitaciones, bibliotecas.

	Gwen cerró los ojos y se preguntó si Douglas ofrecería esa atención a su vizcondesa cuando se casara, ya que un hombre con un título debe casarse eventualmente.

	—Tu cabello —reflexionó Douglas mientras pasaba el cepillo con movimientos amplios desde la coronilla hasta el trasero, —es casi tan hermoso como tus ojos.

	—Siempre he deseado tener los ojos azules de mi primo.

	—¿Eres partidaria de los ojos azules? —Preguntó Douglas, dejando el cepillo para trenzar su cabello.

	Gwen lo miró en el espejo, y en esto, como en muchas cosas, era fácil pasar por alto su competencia por su misma tranquilidad y falta de alboroto. 

	—Me gustan tus ojos, Douglas. Son honestos y amables, y de un azul muy atractivo.

	Un azul inolvidable.

	En respuesta, se ocupó de la considerable longitud de su cabello.

	—Recuerdo la primera vez que hice esto —dijo después de haber organizado tres madejas. —Me encontré contigo en tu baño y sufrí paroxismos de mortificación por mi igualmente intenso paroxismo de lujuria.

	—¿Lujuria? —Gwen no podía volverse para mirarlo con recelo, lo que probablemente era la razón por la que había elegido ese momento para su sorprendente revelación, ¿o confesión? —Nunca, nunca lo hubiera adivinado. ¿Me trenzaste el pelo y me diste buenas noches agradables, mientras me deseabas?

	—Un hombre sensato aprende a controlar sus impulsos 

	Terminó su trenza y la ató con una cinta de pelo verde, luego se inclinó sobre Gwen y envolvió sus brazos alrededor de sus hombros por detrás y por encima de ella. Sus antebrazos, fuertes, masculinos, ligeramente espolvoreados con cabello rubio, descansaban a lo largo de sus clavículas.

	—Voy a soñar contigo —le susurró al oído, y esos no eran los sentimientos de un hombre sensato.

	—Necesitas dormir. No obtuviste suficiente anoche.

	—Rara vez disfruto de una noche entera de sueño, aunque parece que estoy mejor desde que llegué a Sussex. El aire debe ser saludable.

	Gwen le rozó el antebrazo con los labios, queriendo darle algo tan mundano y necesario como una buena noche de sueño, y sentimientos mucho menos mundanos que eso. 

	—Douglas Allen, sería tu amiga.

	—Y yo sería un amigo para ti.

	Ella permaneció en sus brazos unos momentos más, atesorando el regalo de un mero abrazo. Cuando se levantó, le dio un beso en la mejilla. 

	—Buenas noches, querido. Felices sueños.

	—Dulces sueños —respondió Douglas, devolviéndole el beso con una ternura persistente.

	Cuando se fue, Gwen se sentó envuelta en una manta junto al fuego durante mucho tiempo, pensando en los eventos del día y en el hombre que acababa de salir de su habitación.

	Hoy, había comenzado a usar palabras cariñosas: "cariño", y cuando la abrazó "un poco" en la biblioteca, la llamó "amor". Gwen había conocido pocas palabras cariñosas en su vida, y abrazó a Douglas contra su alma con celo. Mejor aún, cuando no estaban en los labios de Douglas, las expresiones de cariño estaban en sus serios ojos azules.

	Cuando llegara el momento de marcharse de Sussex, Gwen echaría mucho de menos esas palabras cariñosas, lo echaría de menos también.

	 

	 


 

	Ocho

	Cuando Douglas le preguntó cuándo vendría la señorita Hollister a cenar, la señora Kitts le informó que la señorita Rose estaba "un poco enferma" y que la madre de la niña todavía estaba en la guardería.

	El propio Douglas se sentía "un poco enfermo", después de haber pasado el día vagando de tienda en tienda con Guinevere y Rose, visitando al vicario, al cura y a varios de los inquilinos de Linden.

	Y en la panadería, dos veces, debido a la excelente calidad de sus muffins de manzana y nueces y a la flagrante habilidad de Rose para engatusar.

	Lo que le había ahorrado a Douglas la molestia de encontrar una excusa para hacer una segunda parada.

	—Hola, primo Douglas —lo saludó Rose cuando entró en la guardería. Se sentó en el regazo de su madre en una mecedora cerca de la chimenea. Al darse cuenta de que se le iba a ahorrar, o se le negaría, el abrazo entusiasta habitual, Douglas tomó la mecedora restante.

	—¿Estás leyendo "Hansel y Gretel" ? Nunca me gustó esa bruja. ¿Qué podría haber estado haciendo, arrebatando niños para su pudín?

	—Los niños son dulces —le informó Rose. —Por eso a mis primos mayores les gusta mordisquearme. Mamá dice que yo también soy dulce.

	—Más dulce que el pudín de Navidad —le aseguró Guinevere. —También bastante cansada. Creo que ya tenemos suficiente historia por una noche. Es hora de orar.

	—Sí mamá 

	Rose se bajó de su regazo y se dirigió a su dormitorio, dejando a Guinevere parada en la puerta del dormitorio para monitorear el intercambio de Rose con el Todopoderoso. Douglas se quedó en su mecedora, sin querer entrometerse.

	Rose aparentemente estaba lo suficientemente cómoda con su Creador como para parlotear un poco. Para cuando llegó a 

	—... y Dios bendiga a Daisy —el estómago de Douglas gruñía. Sin embargo, se dio cuenta de que Rose lo había incluido en su letanía. —Y Dios bendiga a nuestro amigo primo Douglas...

	¿Sobre qué base había decidido la niña que era su amigo?

	—Ahí —dijo Rose. —Es hora de dormir-adiós.

	Cuando Guinevere regresó a la habitación exterior, Douglas estaba sentado casi en la oscuridad, esperándola y disfrutando de este vistazo a una rutina muy diferente a la de sus propios días de la infancia. Cogió la segunda mecedora y pareció contenta de pasar un momento disfrutando del alegre fuego con él.

	—¿La acuestas todas las noches?"

	—Lo hago. Cuando un niño tiene un solo padre, ese padre debe ser más bien evidente si el niño quiere sentirse seguro y feliz en esta vida. Creo que David sufrió por la falta de atención de sus padres y no le deseo eso a ningún niño, mucho menos a mi hija.

	—Su padre, entonces —dijo Douglas, empujando la pantalla más cerca de las llamas con su dedo del pie. —¿No tenía nada que ofrecer a un niño?

	¿Nada que ofrecer a la gentil madre del niño?

	—Tenía riqueza y posición y ciertamente podría haberle dado a Rose algunas ventajas, si hubiera sido consistente con sus deseos. Es hipócrita de mi parte, lo sé, pero no quería que Rose fuera expuesta a su carácter. Mi propio carácter, ciertamente, fue deficiente hasta el punto de que concebí al niño, pero al tener la capacidad de ejercitar la retrospectiva, elijo tenerlo en menor estima que yo misma.

	—También debería hacerlo —asintió Douglas, levantándose. —¿Bajamos a cenar? —Le ofreció su brazo, preguntándose si habría respondido más preguntas sobre el padre de Rose, si Douglas hubiera tenido la inclinación de hacerlas.

	Lo cual no hizo, no dado que quería terminar la velada en la cama de Guinevere.

	A lo largo del día, el cuerpo de Douglas había estado esperando felizmente consumar su relación con Guinevere. Ayudarla a entrar y salir del carruaje, tomarla del brazo mientras paseaban por las tiendas, sentarse a su lado en varios salones, había sido tentador. Su olor, su calidez, sus toques de mirada hacían que Douglas frecuentemente apartara sus pensamientos de ciertos caminos.

	Pero ahora que se acercaba la hora, una extraña desgana se había apoderado, no de su cuerpo, sino de su espíritu. Guinevere merecía no sólo el placer de una aventura pasajera, sino también el matrimonio con todos los adornos: respeto, seguridad, afecto.

	Amor.

	—Estás callado —remarcó Guinevere cuando llegaron al comedor.

	—Cansado —respondió Douglas, sentándola.

	—No volviste a dormir bien anoche. El abuelo diría que parecías mordido por una jarra.

	No era una dirección de conversación optimista, así que intentó distraerse. 

	—Guinevere, sé que no está exactamente en el tema, pero ¿por qué los ojos de Rose eran tan... eran extraños esta noche?

	Hizo una pausa en su consumo de una sabrosa sopa de cebada y ternera. 

	—Extraño, ¿cómo?

	—Sus ojos se veían brillantes, como si estuviera llorosa, aunque sé que no.

	—Sé a qué te refieres, y es una mirada que recibe cuando está enferma. Sospecho que se está enfermando con los sollozos de Ralph.

	—Encantador.

	—Te encantó el pequeñín Ralph.

	Douglas levantó una mano. 

	—No en la mesa. Es una maravilla cómo a alguien le queda audiencia en la vicaría —Pequeño Ralph, a pesar de su mala salud y su pequeño tamaño, poseía un maravilloso conjunto de pulmones y una tremenda resistencia.

	—¿No te parece extraño, Douglas, todos en el pueblo fueron amables y educados, pero se recibió poca información sobre nuestro administrador desaparecido o sobre el negocio de la finca en general?

	Sí, prefería pensar que era un tema extraño y mucho más valioso que el pequeño Ralph. 

	—Estoy de acuerdo con tu evaluación —dijo Douglas, dejando a un lado su cuchara de sopa. —También creo que tenemos que investigar, y la continua falta de información sugiere que estamos tratando con alguien local cuando se trata de libros torcidos.

	—¿Cómo es eso?

	—Los comerciantes e inquilinos fueron cortésmente evasivos, aunque aparentemente favorecen mi compra de la propiedad. No arriesgarían mi mala voluntad por cualquiera. Tienen que proteger a uno de los suyos.

	Cuando los platos estuvieron limpios, Douglas colocó su mano sobre la de Guinevere, un toque simple, pero gratificante de la forma en que una comida hábilmente preparada nunca podría ser.

	—Usted, señora, parece agotada. ¿Quieres que te acompañe directamente a tu habitación?

	—Puede —dijo Guinevere, levantándose y aceptando el brazo de Douglas. Y gracias a la estrella de la suerte que estaba brillando sobre Douglas en un momento de olvido, los criados no estaban a la vista mientras la escoltaba por la casa y subía las escaleras.

	Sus pasos eran lentos y cansados, como si realmente necesitara una escolta en la que apoyarse.

	—Guinevere, si estás demasiado cansada, no te molestaría con mi compañía esta noche.

	Se detuvo en el rellano bajo la luz parpadeante de un aplique de pared. 

	—En mi vida, Douglas Allen, he tenido… relaciones íntimas, y tenemos pruebas de ello. He esperado toda mi edad adulta a que alguien hiciera el amor conmigo, alguien con quien pudiera hacer el amor. Tú eres ese hombre, Douglas, y esta noche es cuando mi espera terminará. Quiero estar contigo de esta manera.

	Palabras tan feroces, generosas y extraordinarias, de una mujer que no quería casarse con él. A pesar de lo feliz que le hicieron sus declaraciones, ese último pensamiento, que ella no lo aceptaría como algo más que un consuelo pasajero, lo inquietaba, por él y por ella también.

	Douglas puso su mano sobre la de Guinevere y reanudó su avance. Habían llegado a la puerta y los dedos de Douglas estaban en el pestillo, cuando Hester apareció por la escalera de servicio.

	—Oh, señora —dijo, trotando hacia ellos. —Creo que es mejor que vengas a la guardería. Pequeña Rose está enferma y te quiere.

	Se produjo un latido de silencio incrédulo mientras Douglas observaba a Guinevere cambiar en un abrir y cerrar de ojos de una mujer que anticipaba hacer el amor, con él, a una madre centrada en el bienestar de su hija con exclusión de todo lo demás.

	El dolor sexual lo azotó, junto con una sola pregunta: ¿Cómo habría sido diferente la vida de Douglas si él y sus hermanos hubieran tenido una madre así, en lugar de la debutante vanidosa y egoísta cuya fortuna había preservado a la familia de la ruina hacia tres décadas?

	—Ve con tu hija, Guinevere. Veré cómo estás antes de retirarme.

	Ella le dirigió una mirada que expresaba gratitud por su comprensión, pero también, seguramente no se lo imaginaba, de decepción porque su velada terminaba así.

	 

	 

	—¿Cómo está Rose? —Douglas dejó una bandeja de té que había llevado a la guardería y tomó la segunda mecedora.

	—Enferma. Probablemente gripe —Gwen casi se atragantó con esas pocas palabras. David había dicho que la influenza podría llevarse a un adulto joven sano en cuestión de días.

	Douglas le pasó una taza de té. 

	—No pareces alarmada.

	Vació la taza y se la devolvió vacía. 

	—Todavía no lo estoy —Excepto que ella lo estaba. De una manera tranquila y decidida, Gwen se estaba preparando para una pelea, una pelea que no perdería.

	—¿Que puedo hacer? —Preguntó Douglas, alcanzando su mano.

	Si ella no había estado enamorada de él antes, esa simple pregunta y ese simple gesto sellaron su destino.

	—Lo estás haciendo —dijo ella, apretando su mano. 

	Algo de la tristeza la abandonó y se apoyó contra la mecedora. Muchas de sus peleas habían sido batallas solitarias, porque no había querido que ni siquiera su familia supiera de la existencia de Rose.

	No había querido ser una carga para ellos, no había querido que sus problemas se convirtieran en los de ellos.

	—¿Por qué no te tomas otra taza de té y pruebas un bollo y luego ves si no puedes dormir la siesta en el diván? —Sugirió Douglas. —Te llamaré si Rose se mueve.

	—Estás agotado —protestó Gwen, —y ella es mi hija.

	—Y tú eres mi Guinevere —respondió Douglas, mirándola con severidad. —Estoy acostumbrado a pasar sin dormir mucho. Es a ti a quien querrá, y eres tu quien debe descansar ahora ".

	Gwen vio preocupación en sus ojos, preocupación por ella, y algo más, algo estable, sólido y bueno.

	Eres mi Guinevere

	Ella no había sido la Guinevere de nadie. Últimamente había sido la prima Gwen y Gwennie... nada de eso se sumaba a la tierna preocupación que Douglas ofreció con su conferencia.

	Ella aceptó su ayuda y buscó un descanso, quedándose dormida contemplando su perfil solitario mientras se mecía lentamente junto al fuego. Se sintió como solo unos momentos después cuando Douglas estaba tocando suavemente su hombro.

	—¿Cariño? —Su mano le apartó el pelo de la frente. —¿Guinevere? Rose está despierta.

	Sus palabras atravesaron la niebla de la fatiga de Gwen y la hicieron balancear las piernas por el costado del diván antes de que su mente estuviera completamente alerta. Alguien, Douglas, le había quitado las pantuflas y las medias y le había desabrochado los botones superiores del vestido. El fuego se había apagado y, en la penumbra, Gwen vio que Douglas había recogido las cosas de té y se había quitado las botas.

	—Dime qué puedo hacer, Guinevere —En la otra habitación, ambos podían escuchar a Rose gimiendo.

	—Trae el té de corteza de sauce blanco. La cocina hizo lo que había disponible y necesitaré un poco de agua fría. Hester ya trajo un lavabo y toallas.

	La firme postura de sus hombros cuando se fue hizo sonreír a Gwen, pero la voz lastimera de Rose la hizo correr hacia su hija.

	—¿Mamá? —Rose luchó por sentarse en su pequeña cama. —Tengo calor, tengo que orinar y me duele la cabeza.

	—Pobre chica. Primero tratemos con el orinal, ¿de acuerdo? —Por favor Dios, ¿podrían seguir siendo esos los peores problemas del niño?

	Para cuando Douglas regresó con más té amargo, Rose estaba de vuelta en la cama, con un camisón limpio y el pelo peinado y arreglado.

	La noche avanzaba, con Gwen tomando la siesta y Douglas recogiendo y cargando. Le trajo a Gwen su camisón y su bata, y la ayudó a cambiarse el vestido, a trenzarse el cabello y empujarle galletas, té caliente y abrazos ocasionales. Le llevó un par de sus gruesas medias de lana para que las usara como pantuflas, hizo varios viajes más a la cocina y se quedó mirando mientras Gwen hacía una siesta. Al amanecer, estaba sentado en el diván, con la espalda apoyada contra la pared, Gwen estirada a su lado, con la mejilla apoyada en su muslo.

	Y Rose no estaba peor, pero ciertamente tampoco mejor.

	 

	 

	Cansado como estaba, la mente de Douglas vagó por los rincones que solía evitar. Mientras acariciaba el cabello de Guinevere, consideró una vez más la perspectiva de casarse con ella. La noción estaba prohibida desde muchas perspectivas. En primer lugar, la propia dama lo prohibió.

	En segundo lugar, estaban las reservas del propio Douglas acerca de ofrecerse a cualquier mujer decente y, con toda seguridad, consideraba a Guinevere una mujer decente. Cuando dijo que era un mal negocio, lo dijo en serio. Aunque sus finanzas personales estaban mejorando gradualmente, según los estándares de la familia de Guinevere, no era rico. No era, Douglas buscó una palabra, alegre. No podía ofrecer a una mujer mucho en cuanto a compañía alegre, coqueteo y halagos.

	—¿Douglas? —Guinevere luchó por sentarse, la ausencia de su peso somnoliento era una pérdida. —¿Cómo está Rose?

	—Ella ha estado callada durante la última hora —Pasó la mano por su trenza. —¿Te gustaría dormir un poco más? Sé que no hago la almohada más cómoda, pero me sentí un poco solo en esa silla.

	Muy solo.

	—Eres una almohada maravillosa —Su sonrisa era a la vez cansada y dulce, no la sonrisa de un amante, aunque Douglas podría haberla descrito como una sonrisa amorosa. —Debes de estar exhausto. ¿Por qué no duermes un poco? "

	—Preferiría traerles algo de desayuno —respondió Douglas. —No estoy tan cansado, pero casi nos hemos acabado el té de corteza de sauce. Me pregunto cómo están los suministros médicos aquí en general, cuando los medicamentos son típicamente del dominio de la dueña de la casa, y esta casa no tiene ninguna dama en este momento.

	Guinevere se echó la trenza por encima del hombro antes de que un bostezo la reclamara. —

	Señora. Kitts lo sabría.

	—¿Deberíamos llamar a Fairly? —Preguntó Douglas, deslizando su brazo alrededor de ella.

	—No había pensado en eso.

	Por lo que sin duda se castigaría a sí misma.

	Douglas apoyó la barbilla en su sien. Ella parecía cansada, arrugada, pálida y, para él, dolorosamente querida. 

	—¿Qué amor?

	—Enviar por David —Ella volvió la nariz hacia su hombro. —Dijiste 'nosotros'.

	Ah, Guinevere. Una mujer tan notoria. 

	—¿Me equivoqué?

	Ella negó con la cabeza pero no miró hacia arriba, así que él se sentó abrazándola y deseando poder entender el gran e insondable misterio que era la mente femenina, o al menos su mente. Finalmente, Guinevere se deslizó hasta el borde de la cama, aunque cuando se levantó, sus ojos estaban sospechosamente húmedos.

	No había tenido la intención de lastimarla, por el amor de Dios. Eso nunca.

	—David probablemente acaba de llegar a casa —dijo, —y probablemente no podría regresar aquí dentro de una semana. Para entonces, Rose debería estar mejor. Siempre podemos consultar a un médico local si es necesario, o enviar un mensaje más tarde.

	Douglas no discutió, siendo la decisión exclusiva de Guinevere si buscar refuerzos de la familia. 

	—¿Quizás una nota sería apropiada?

	—¿Si no te importaría escribir una? —Se hundió en la mecedora, cansancio en cada uno de sus gestos.

	—Ciertamente. —Douglas cruzó la habitación para pararse ante su silla, sin querer nada más que tomarla en sus brazos y llevarla a su propia cama, allí para vigilarla mientras disfrutaba de un descanso decente. —Puedo enviarle una nota y al menos encontraré al médico local y un poco más de ese té. ¿Hay algo más que pueda hacer, Guinevere?

	Ella se levantó y envolvió sus brazos alrededor de su cintura. 

	—No por ahora, pero Douglas, no puedo agradecerle lo suficiente.

	—No se necesita agradecer. No te vería angustiada por nada.

	—Ni yo, a ti—dijo, dando un paso atrás y luciendo complacida con el intercambio: mujer tonta. —Cuando hayas enviado tus recados, ¿dormirás un poco, por favor?

	Douglas no respondió más que besando su mejilla antes de dejarla para entretener a su niña enferma, gruñona y aburrida durante varias horas más, que Dios tenga misericordia de su querida Guinevere.

	 

	 

	Afuera, el clima pasó de soleado, aunque frío, a húmedo, ventoso y terriblemente frío a medida que avanzaba la mañana. Cabalgar 20 kilometros de ida y vuelta hasta el boticario más cercano no fue una empresa agradable, pero Douglas al menos regresó con una buena provisión de té de corteza de sauce. También se enteró en sus viajes de que el único médico de la zona había fallecido el año anterior y que la herbolaria local estaba enferma de gripe.

	Había enviado una breve nota a Fairly, informándole del deterioro de la salud de Rose, y otra a Greymoor, reiterando esa noticia y actualizándolo sobre la continua ausencia del mayordomo.

	Para cuando terminó sus recados, Douglas admitió estar exhausto y tener hambre, pero cuando regresó a Linden, fue directamente a la guardería, sin molestarse siquiera en cambiarse la ropa de montar mojada.

	—Hola, primo Douglas —Rose le sonrió desde el diván, la imagen de la pálida inocencia mientras jugaba a las cartas con Hester.

	Douglas se inclinó levemente. 

	—Señorita Hester. Señorita Rosa. ¿Cómo te sientes?

	—Estoy enfermada. Hester tiene que jugar conmigo porque tengo gripe.

	—Puedo jugar contigo —intervino Hester. —La Señora fue a sus habitaciones, Su Señoría.

	Salió de la guardería y llamó suavemente a la puerta de Guinevere, pero no recibió respuesta; cuando se asomó más allá de la puerta, ella no estaba a la vista. Detuvo su leve sensación de angustia y decidió cambiarse de ropa antes de buscarla.

	Douglas entró en su propia habitación, sabiendo que estaba funcionando con energía falsa, y se quitó la corbata y desabrochó un puño antes de notar que su cama estaba arrugada.

	De hecho, su cama estaba ocupada.

	Guinevere yacía acurrucada de costado, con los labios ligeramente separados, el pecho subiendo y bajando en el patrón de respiración del sueño. Sus ojos parecían amoratados y su rostro pálido, pero para Douglas, verla en paz en su cama era más querido de lo que las palabras podían expresar. La dejó dormir, quitándose la ropa mojada tan silenciosamente como pudo. Se encogió de hombros y se puso una bata, se sentó en la silla junto a la chimenea y contempló a la mujer en su cama.

	No podía confiar en sí mismo para simplemente abrazarla ahora. A pesar de la fatiga y los recelos del espíritu, su deseo por ella no disminuyó y su autocontrol no mejoró con el agotamiento. Algo había pasado entre ellos durante la noche, algo precioso. Ver a Guinevere con su hija, ver la preocupación y la riqueza infinita del amor que sentía por esa niña había dejado a Douglas… indefenso, vulnerable de alguna manera y más allá de los sentidos.

	Se había dicho a sí mismo e incluso le había dicho a Guinevere que lo que buscaba con ella era una relación breve, exclusiva e íntima, pero lo que había hecho era enamorarse de una mujer a la que nunca podría merecer, una que no estaba interesada en casarse con él, además.

	Entonces eso era el amor.

	El amor era la emoción más lejana del deber, reflexionó, abrazándola contra su pecho. Nadie lo vio llevarla a su habitación, meterla en la cama y besar su mejilla, pero ella se movió cuando él la habría dejado en paz.

	—¿Douglas?

	Apoyó una cadera en la cama, listo para atarla a los postes si intentaba levantarse. 

	—Aquí, amor.

	—¿Por qué no me acompañaste? —Estaba confundida, medio dormida y no complacida con él.

	Le apartó el pelo de la frente, incapaz de mantener la mano para sí mismo. 

	—No podía confiar en mí mismo para no quedarme dormido a tu lado y arriesgarnos a ser descubiertos en la misma cama cuando no nos presentamos a cenar o al lado de la cama de Rose.

	—Vete a dormir —dijo, acariciando su mandíbula. —Primero tráeme tu almohada.

	—¿Mi almohada? Si lo deseas. —Le llevaría su corazón en una bandeja de plata si ella se lo pidiera.

	—Quiero tu aroma en mí mientras duermo —murmuró mientras cerraba los ojos.

	Qué cosa tan erótica y reveladora para decir. Douglas recuperó la almohada superior de su cama y se la llevó a su dama. La cambió por su almohada superior, la besó en la mejilla y buscó su propia cama.

	Mientras se quedaba dormido, admitió que Guinevere había tenido razón: con la almohada debajo de su cabeza, el olor de ella estaba en él mientras dormía.

	Que adorable. Qué hermoso.

	 

	 

	—Esto es peor que anoche —dijo Douglas mientras Guinevere vertía más té amargo en la garganta de Rose. Rose aparentemente estaba demasiado incómoda y acalorada para protestar, simplemente recostada contra el pecho de su madre, débil y llorona. —¿Qué puedo hacer?

	—Tiene que luchar para superarlo, Douglas. Estamos haciendo todo lo posible para mantenerla segura y cómoda, y es resistente.

	No lo es, quiso gritar Douglas. Tiene sólo cinco años, es pequeña, querida y está demasiado enferma. Pero incluso en su fatiga, frustración e inexperiencia, sabía que el pánico y las rabietas no ayudarían ni a Guinevere ni a Rose.

	Guinevere cantaba canciones de cuna mientras mecía a su hija, y cuando su voz se calló, Douglas ofreció media docena de versos de "O Waly, Waly" en un tranquilo barítono.

	Cuando terminó, Guinevere le dio otra sonrisa suave y cansada. 

	—Qué hermosa voz tienes.

	¿Como si una canción de cuna pudiera curar la gripe? 

	—Disfruto de la música, aunque en mi familia, las artes generalmente se consideraban poco masculinas.

	—¿Al menos cantaste en el coro en la universidad?

	—No, no lo hice. Como yo era sólo once meses más joven que Herbert, estuvo allí durante los dos primeros años de mi matriculación. Y para el último año, estaba más concentrado en mis estudios que en cualquier actividad social.

	—¿No hubo mozas y apuestas para ti?

	Si Rose estuviera bien, Douglas podría usar ese intercambio para hacerle a su madre algunas preguntas. 

	—No apuestas. Conocí a una sirvienta de taberna bastante dulce y tolerante llamada Dorcas en mi último año. Cuando se dio cuenta de la poca experiencia que tenía, se encargó de educarme para que no saliera al mundo sin estar preparado.

	—Y apuesto a que odiabas asistir a sus clases —Esa sonrisa era cómplice, femenina, y tan preciosa para Douglas como las versiones más suaves.

	Entonces acostaron a Rose y Guinevere se dirigió al diván, pero Douglas apenas pudo permitirle una hora de descanso antes de que volviera a sacudirle el hombro.

	—¿Guinevere?

	—Estoy despierta. —Parecía cualquier cosa menos, aunque tenía los ojos abiertos.

	—Rose está incómoda y ella se siente muy caliente para mi.

	Había evitado tocar a la niña desde que se enfermó, pero un roce del dorso de la mano contra su frente le había dicho que la fiebre estaba subiendo de nuevo.

	—Necesitaré una palangana, trapos y agua fría —Guinevere se puso un par de medias de lana de Douglas mientras daba órdenes. —Algunas toallas también, y necesito que levantes a Rose para poder poner algunas de las toallas debajo de ella.

	Douglas localizó la palangana y las toallas, vertió agua fría en la palangana y se unió a Guinevere en la habitación de Rose.

	—Nunca antes había tenido una fiebre tan alta —La voz de Guinevere tenía un hilo de terror. —Ella entrará en convulsiones si no puedo bajarle la fiebre. Levanta a Rose, por favor —Como para enfatizar los temores de Guinevere, un temblor atravesó a Rose, temblando en sus brazos, piernas, manos y pies.

	Douglas levantó a Rose en sus brazos y la dejó suavemente en la cama una vez que las toallas estuvieron extendidas. Guinevere sumergió una franela en el agua y se la entregó a Douglas.

	—Toma ese lado.

	Y así trabajaron juntos, bañando a Rose de la cabeza a los pies repetidamente en un esfuerzo por controlar su fiebre. No sufrió convulsiones, pero su temperatura se mantuvo alta. A las tres de la mañana, Douglas sugirió que la sumergiera en agua fría y subió seis baldes y la pequeña bañera de cobre por dos tramos de escaleras.

	La casa contaba con sólo dos lacayos, y Douglas no veía que Guinevere les permitiera entrar en la guardería. Hester necesitaba descansar y la señora Kitts no podía correr el riesgo de enfermarse.

	Cuando Rose había estado durmiendo en la bañera durante unos quince minutos, Guinevere se llevó una mano a la frente. 

	—Creo que está más fresca.

	Douglas puso el dorso de la mano donde había estado la de Guinevere. 

	—Ella lo está. Por ahora.

	Cambió las sábanas de la cama de Rose y colgó las toallas húmedas para que se secasen mientras Guinevere secaba a Rose y le ponía otro camisón por la cabeza.

	Douglas consideró a madre e hija, incapaz de decidir cuál de las dos estaba más pálida. 

	—Creo que la bañera debería quedarse aquí hasta que sepamos que ha bajado la fiebre.

	—Ayudó más que los baños de esponja —coincidió Guinevere con cansancio.

	—Acostarse. Voy a traernos un poco de té y sustento.

	Guinevere no discutió, lo cual fue vagamente alarmante. Douglas se sorprendió de que ella todavía estuviera despierta cuando regresó a la guardería, llevando manzanas en rodajas, queso, sidra caliente y pan con mantequilla. Y se sintió más intensamente aliviado de lo que podía decir al ver a Rose durmiendo tranquilamente.

	—¿Cómo se las arregla para alimentarse con tanta eficacia? —Reflexionó Guinevere, sorbiendo su sidra.

	—Niños en crecimiento —respondió Douglas, dando un fuerte mordisco a la manzana, —aprenden a hurgar en la basura.

	—Estoy tan contenta de haber tenido una hija.

	Douglas se detuvo a medio alcance hacia su taza de sidra. 

	—¿Debería sentirme insultado?

	—Por supuesto no. No sabría cómo seguir con un hijo, pero con una hija al menos tengo un poco de conocimiento relevante. Mientras crecía, no había nadie que me transmitiera ciertas cosas. Eso causó un gran malestar, te lo puedo asegurar.

	—¿Qué tipo de cosas le dirás?

	—Que es normal sangrar, para empezar —dijo Guinevere, considerando una rodaja de manzana.

	Tal vez fue la fatiga compartida, o la naturaleza del cuidado que le habían brindado a Rose, pero Douglas solo sintió curiosidad por la respuesta de Guinevere y arrepentimiento por ella. 

	—¿Nadie te dijo eso?

	—Todavía vivía con mi padre —Ella miró ferozmente su rebanada de manzana. —Douglas, pensé que me estaba muriendo. Justo cuando reuní mi coraje para preguntarle a la esposa del vicario qué me estaba matando, se detuvo. Unas semanas más tarde, comenzó de nuevo. Así fue durante seis meses, hasta que me fui a vivir con la abuela, que al menos me pasó los rudimentos y un montón de telas.

	—Has estado demasiado sola con las cargas que suelen compartir las mujeres. ¿Tu abuela fue al menos una ayuda cuando nació Rose? —Por favor, Dios, déjala decir que sí.

	Guinevere negó con la cabeza. 

	—Ella acababa de morir, y la partera era una vieja y desagradable que creía que el sufrimiento del parto era la penitencia de una mujer por tentar a Adán a pecar. Ni siquiera me cambiaba las sábanas y durante dos días... 

	Ella negó con la cabeza de nuevo, algo en el gesto que recuerda a un luchador sacudiendo un fuerte golpe.

	Douglas dejó de mecerse. 

	—¿Guinevere?

	—No importa ahora.

	—A mi me importa.

	—El parto es un asunto complicado. Si mi abuelo no le hubiera dicho a la mujer que un puesto de partos olía mejor que mi dormitorio, probablemente me habría dejado morir en mi propia inmundicia. Eso, y el ama de llaves finalmente intervino por puro deber cristiano. Pero no debes decir una palabra de esto a Andrew o Gareth.

	—No traicionaría tus confidencias, Guinevere —Aunque les sermonearía a sus dos primos ricos y titulados sobre su negligencia hacia ella, y al diablo con las consecuencias. Por si acaso, Fairly, un médico, nada menos, también se tocaría el borde de la lengua de Douglas.

	—Supongo que no traicionarías las confidencias de nadie, pero si les mencionas a Heathgate y Greymoor que el nacimiento de Rose no estuvo bien atendido, probablemente se preguntarán primero cómo llegaste a saberlo y sacarían algunas conclusiones precisas.

	—Entonces, ¿cómo obtuve el conocimiento?

	—Te lo confié.

	—¿Me confiarás también algunos detalles sobre su padre? —Douglas hizo la pregunta en el tono más casual, dispuesto a ser rechazado suavemente. Había rechazado su propia curiosidad sobre este tema repetidamente, hasta que buscar información parecía el camino más fácil.

	—No fue complicado —dijo en voz baja y sin humor. Había reanudado el balanceo y eso le permitió a Douglas relajarse un poco también. —Era un joven y apuesto señor, aunque solo tenía un título de cortesía. Estaba en mi primera temporada, diecinueve años extraños. La abuela había querido sacarme, pero era mayor, y luego el abuelo pasaba por una mala racha. —Su balanceo se ralentizó. —En retrospectiva, he llegado a la conclusión de que el padre de Rose creía que yo era más sofisticado de lo que era, y cuando propuso una fuga, pensé que era romántico y aventurero. Yo estaba enamorada, verás, pero le había dicho firmemente al hombre que no se le concederían libertades fuera del matrimonio.

	Hizo una pausa para considerar una pálida rebanada de queso cheddar. 

	—En mi opinión, sugerir que fuéramos significaba que él verdaderamente me valoraba por encima de todos los demás y quería desesperadamente tenerme para él, aunque mi familia inmediata era poco mejor que la nobleza y la suya tan exaltada.

	Douglas no dijo nada, aunque estaba muy contento de que el hombre tuviera el título, porque eso significaba que Douglas podía llamarlo.

	Guinevere se metió el queso en la boca y masticó un momento. 

	—Yo fui una idiota, pero una idiota inteligente. Inventé una historia creíble de irme a quedarme con una amiga, esquive a mi tía, deje la ciudad con mi supuesto prometido, participé en una boda que fue tan destartalada y clandestina que ahora no entiendo por qué pensé que era real. La 'iglesia' era una pequeña y destartalada capilla al norte de Richmond, y el vicario no era mucho mayor que mi prometido.

	Otro bocado de queso fue inspeccionado y luego enviado, mientras Douglas esperaba y guardaba una revista completa de preguntas detrás de sus dientes.

	—Por la mañana, el hermano mayor de mi supuesto esposo nos alcanzó y crió a tres tipos de Caín, hasta que mi esposo le informó que había sido una boda falsa. El hermano estaba inclinado a obligarlo a casarse conmigo, pero en ese momento, me di cuenta de a qué tipo de hombre me había entregado. Le rogué al hermano que olvidara el incidente y pareció, de mala gana, seguir mi razonamiento.

	La historia no fue tan inusual. Las bodas falsas se consideraban un deporte entre los más libertinos de la aristocracia, y se advirtió a las jóvenes contra las mismas desde el momento en que se recogieron el pelo.

	Aunque, ¿quién habría estado presente para advertir a Guinevere?

	—¿El padre o su hermano saben de la existencia de Rose?

	—No lo sé —Guinevere habló en voz baja, con tanto desconcierto como fatiga en su voz. —El hermano mayor no era el heredero en ese entonces, pero en la sociedad educada, la responsabilidad de un hombre por sus propios golpes, y mucho menos la de su hermano, es una cuestión de capricho y honor. No me he puesto en contacto con él ni con el padre de Rose.

	Y como un trueno puede sacudir incluso una estructura robusta, Douglas entendió qué llevó a la mujer a su lado a sus tácticas solitarias y antisociales. 

	—¿Te preocupa más que su familia se interese por Rose que que ellos no lo hagan?

	No titubeó sobre más queso, sino que estudió sus manos, manos sensatas y sin pretensiones que podían transmitir tal cariño.

	—Supones correctamente —dijo Guinevere. —Por ley, al ser ilegítima, Rose es mi hija, no suya, y ninguna cantidad de dinero o influencia podría convencerme de permitirle algo que decir sobre ella. Debido a que la temporada casi había terminado, mi regreso a Enfield no causó comentarios inusuales. Solo puedo suponer que el padre de Rose fue persuadido de mantener calladas sus indiscreciones.

	A través de su propia fatiga, a través de su preocupación por Rose y su igual preocupación por la madre exhausta de Rose, Douglas sintió estallar dos emociones: rabia, comprensible y pura, por la forma en que Guinevere había sido tratada por un supuesto exponente de la Calidad, y... una ternura hacia Guinevere que incluía respeto, compasión y protección igual a la tarea de mantener la rabia en silencio.

	—No eres una indiscreción, Guinevere.

	—Lo peor —dijo, con las manos en puños en su regazo. —Lo peor de todo el asunto... —Respiró lentamente y soltó el aire mientras Douglas escogía mentalmente espadas en lugar de pistolas, porque una competencia de espadas era más sangrienta y prolongada.

	—Consumó nuestra farsa de unión poniéndose de pie —dijo ella con serena tristeza. —Me echó las faldas por la espalda, me inclinó sobre una silla y me atacó. Duele, Douglas, aunque no físicamente. Físicamente probablemente estaba tratando de tener cuidado, pero de todos modos dolía. Hirió mi espíritu sin cesar. Cuando terminó, fue al común de abajo y pasó el resto de la noche, mi supuesta noche de bodas, apostando y molestando a las mozas de la taberna. Por la mañana, me dijo que lo había decepcionado, y entonces, solo entonces, lloré. Si su hermano no hubiera venido, no se sabe cuánto tiempo habría sufrido sus atenciones antes de que confesara su veneración.

	Douglas se levantó, tomó a Guinevere en brazos y se sentó en su mecedora. La acomodó sobre su regazo y apoyó la mejilla en su cabello.

	—Ahora mismo —dijo, su voz extrañamente tensa, —me avergüenza ser un hombre. Que pudieras haber sido tratada así y haber soportado las consecuencias de manera tan singular... Por supuesto que te rompió el corazón, porque me rompe el mío el simple hecho de escucharlo.

	Dejó la silla para que se balanceara lentamente, deseando tanto la paz para ella como la venganza en su nombre contra el hombre que tan casualmente había arruinado su vida. Douglas la dejó llorar, sintió el calor de su cuerpo, sintió la tensión y luego la relajación de los músculos y las emociones que se mantuvieron bajo control durante años. Cuando volvió a respirar con regularidad, volvió la cara hacia él y lo besó suavemente en la boca.

	—En qué amigo te has convertido para mí, Douglas Allen —dijo antes de acurrucarse contra él.

	Continuó meciéndola suavemente, acariciando, calmando y consolándola lo mejor que pudo, pero su mente estaba dando vueltas por la magnitud del insulto que le había hecho.

	El hermano del sinvergüenza se había enfrentado a un verdadero dilema. El matrimonio habría abordado el daño público a la reputación de Guinevere, pero también la habría condenado a una vida de miseria privada, obligada por la ley a permitirle a un mentiroso casi violador el acceso íntimo a ella durante todos sus días, para tener tantos hijos como él eligiera subirse a ella, quizás para quedarse al margen mientras él seducía y jugaba con otras inocentes.

	Y detrás de esas conclusiones cargadas, se entrometía otro pensamiento: para que el padre de Rose tuviera un título de cortesía y un hermano mayor, el hombre tenía que ser hijo de un marqués o un duque.

	En cuanto a los rayos de luz, ese era delgado y empañado, pero significaba que el hombre probablemente estaba poseído por una familia que se estremecería ante la idea de un escándalo, ya sea un escándalo en la forma de un hijo amoroso o un desafío en el campo del honor.

	Nada de lo cual sería útil para la mujer que se quedó dormida en los brazos de Douglas o para la niña en la habitación contigua.

	 

	 


 

	Nueve

	Cuando Gwen vio a Douglas a continuación, se había cambiado de ropa, se había afeitado y, por lo demás, se había arreglado para el nuevo día, pero para su ojo materno, el agotamiento le estaba pasando factura. No obstante, cuando Gwen entró en la sala de desayunos, el hombre terco se levantó, hizo una reverencia, la sentó y continuó como si hubiera disfrutado de una noche de sueño completo.

	—Douglas Allen, hoy debes descansar un poco. Prométeme. No puedo permitir que te enfermes ahora que Rose está mejorando —¿Aunque Rose estaría mejorando sin la vigilancia y el apoyo de Douglas en la guardería?

	—Descansaré hoy —respondió, lo que Gwen interpretó como una prevaricación educada, parca y parecida a Douglas. —La correspondencia de ayer nos trajo una carta interesante de una tal Loris Tanner, que pretende estar escribiendo desde Brighton.

	Gwen dejó la servilleta sobre su regazo y se preguntó cuándo habría tenido tiempo Douglas para leer su correspondencia. 

	—El nombre de Loris Tanner me resulta familiar.

	Douglas hizo girar su cuchara lentamente en su té. 

	—Su padre es Meredith Tanner, nuestro mayordomo errante. Ella afirma que el Sr. Tanner se enfermó en Brighton, la enfermedad no fue revelada, y su enfermedad ha retrasado su regreso a Linden. La señorita Tanner se unirá a nosotros aquí pronto, mientras que su padre se queda para recuperarse. Una respuesta a la dama está en orden, expresando nuestras fervientes esperanzas de que su padre se recupere rápidamente y nuestra alegre anticipación de conocerla.

	—Alegres y fervientes, ¿verdad? —Y claramente, Douglas no mencionaría el tema del intercambio de la noche anterior lo que Gwen tomó por consideración muy apreciada.

	—Estamos casi exaltados —le aseguró Douglas con gravedad. 

	Le pasó la nota, una cortés epístola escrita con una bonita y femenina letra. Gwen la estudió por un momento, pero se puso a consumir su desayuno en silencio poco después. Douglas se mantuvo ocupado de manera similar, aunque no estaba comiendo lo suficiente para satisfacer a Gwen.

	—Ahora que hemos roto nuestro ayuno —Douglas apuró su taza de té —si me disculpas, me voy a la biblioteca, allí para encerrarme en los libros de contabilidad. Estoy pensando en responderle a la señorita Tanner, indicando que esperaremos una visita de ella dentro de dos días, sería apropiado, si no le importa redactar la misma .

	—Yo me ocuparé de ello.

	Gwen lo dejó ir, sin sorprenderse de que a la luz del día y bajo el peso de lo que tenía que ser una fatiga aplastante, Douglas era menos accesible de lo que había estado meciéndose junto al fuego en la oscuridad de la noche.

	No importaba. Gwen repasó la conversación del desayuno y se preguntó si Douglas se dio cuenta de cuán generosamente había comenzado a usar los términos nosotros, y nuestro. Para los oídos de Gwen, eran extrañas y hermosas, pero en última instancia, palabras tristes.

	 

	 

	—Rose está enferma, aunque se informó que está mejorando —Andrew pasó a Fairly dos cartas de Douglas. —Y mi mayordomo no está por ningún lado, o bromeando con Brighton durante semanas, justo cuando estoy tratando de convencer a Douglas de que el maldito lugar está lo suficientemente bien administrado como para poder sacar provecho de él mientras duerme.

	—¿Y por qué querrías hacer eso? —Fairly, luciendo guapo y dorado junto a las ventanas, escaneó las cartas mientras planteaba preguntas impertinentes. —Mi comprensión del comercio es ciertamente inestable, pero creo recordar que una conserva las empresas rentables y echa por la borda a las demás.

	—¿No eres gracioso —respondió Andrew, recostado en una cómoda silla detrás de un escritorio lleno de cicatrices que había pertenecido a su abuelo. —Mi querida esposa, esa sería tu querida hermanita, se ha metido en la cabeza que Douglas necesita un hogar y tenemos varios miles de ovejas de más. Ergo, Douglas debería tener a Linden.

	—¿Pero?

	—Pero Linden no recibió la atención que debería haber recibido de su actual propietario. ¿Llamo para el té o le gustaría acompañarme a tomar una copa?

	—El té le daría a tu hermano infinitas oportunidades para burlarse; después de todo, somos caballeros fuera de la supervisión de nuestras damas. Brandy es.

	Estaban en el estudio del barón en Enfield, Andrew había accedido a reunirse con Fairly ahí en el territorio de Gwen, donde Heathgate podría unirse a ellos y las mujeres y los niños no. Andrew había querido echar un vistazo a la propiedad, y no creía que fuera a escondidas a espaldas de Gwennie dejar de mencionar que lo haría.

	Después de todo, él era el dueño del maldito lugar.

	—Algún día —dijo Andrew, —voy a ser dueño de una propiedad, voy a vivir en la propiedad que tengo, y voy a criar caballos y niños allí, y tendré suficiente tiempo cada día para ocuparme de la felicidad de mi cónyuge.

	—Hablando de tu cónyuge, ¿cómo está Astrid?

	—Mareada —respondió Andrew, incapaz de contener una sonrisa, —pero feliz. Está floreciendo con este embarazo de una manera que no podría con Lucy. Y como está tratando de destetar a Lucy, voy a poder pasar más tiempo con mi hija. Supongamos que debería haber pensado en eso hace varios meses.

	Con el ceño bastante fruncido, se deslizó hasta sentarse contra la pared, con las rodillas dobladas ante él. 

	—Mis hermanas no son conejos para ser mantenidos perpetuamente grávidos por sus esposos idiotas.

	—Uno de los cuales sería yo —dijo Gareth, marqués de Heathgate, cruzando la puerta abierta y cerrándola detrás de él. Era una versión un poco más grande y oscura de Andrew, con cabello negro y ojos azules chispeantes y, según la condesa excepcionalmente perspicaz de Andrew, un poco menos guapo. —¿Quién está perpetuamente embarazada?

	Andrew saltó de su silla para estrechar la mano de su hermano.

	—Las felicitaciones están en orden, hermano —Andrew sonrió y dio un paso atrás. —Vas a volver a ser tío.

	Heathgate lanzó una mirada avergonzada a Fairly, que se había levantado y se había acercado a la licorera. 

	—Como ustedes dos, posiblemente.

	—Putos conejos —murmuró Fairly, entregándole una bebida a Heathgate. —¿Ninguno de los dos puede quedarse con los malditos pantalones?

	Andrew y Heathgate intercambiaron una mirada de regocijo consciente de sí mismo, una mirada que confirmó que mantener las faldas bajas tenía tanto que ver con los acontecimientos en anticipación como mantener los pantalones puestos.

	—¿Podemos dirigir nuestra atención a los asuntos que nos ocupan? —Preguntó Heathgate.

	—Aquí. —Andrew le pasó las cartas. —Lee por ti mismo.

	—Supongo que no hay mucho que podamos hacer por Rose —dijo Heathgate unos momentos después, —salvo la oración. La madre aún no se ha recuperado por completo de su ronda con la gripe. ¿Y dónde diablos está tu mayordomo, hermano? Pensé que lo contrataste tú mismo.

	Heathgate se hundió en el borde del escritorio de su abuelo, arrojando las notas en el secante.

	—No sé a dónde se ha ido Tanner —respondió Andrew. —No tengo ningún negocio que se me ocurra que lo lleve a Brighton, y no me envió la noticia de que viajaba desde la propiedad.

	—¿Es eso inusual? —Fairly preguntó.

	Fairly sobresaliente ante la perspicaz pregunta, casi se atraganto con su brandy.

	—Sí —respondió Andrew. —Tanner ha sido muy concienzudo cuando se trata de enviar los informes, brindarme la información que necesito para tomar decisiones, etc. Le escribí que Douglas y Gwennie iban a revisar el lugar y le dije que fuera tan comunicativo como si Douglas ya fuera el nuevo propietario.

	Aunque ese resultado, maldición y perdición, parecía cada vez más improbable.

	—Me pregunto si su hombre se encontró con un juego sucio —Heathgate era el magistrado local. El juego sucio en sus diversas formas era su idea de diversión.

	—El vecindario no me pareció un área de juego sucio —comentó Fairly. —La finca está bien administrada, pero, perdóname, Greymoor, tiene problemas sustanciales.

	Douglas había aludido delicadamente a la misma noción, pero Fairly sería afortunadamente franco. 

	—¿Qué tipo de problemas?

	—Tus pastos están sobre pastoreados, según Gwen. No ha avanzado en un sistema de control de inundaciones y riego, por otro. Las vallas se están deteriorando y la tierra se está cansando. Es recuperable, pero en unos pocos años será costoso revertirlo.

	Andrew fulminó con la mirada su bebida cuando lo que quería hacer era tirarla hacia atrás e inmediatamente servirse otra. 

	—Pensé que le estaba ofreciendo a Douglas la propiedad a un precio más que justo, y ahora tendremos que regatear. La última vez que vi el lugar, parecía tan hermoso como siempre. Pero en cuanto a esta situación con Gwen y Douglas... 

	¿Qué era de lo que realmente deberían estar discutiendo, pero qué dijo un primo preocupado, cuando todos y cada uno de ellos habían estado esperando a medias que tanto Douglas como Gwen aparecieran enamorados?

	—No sé si hay una situación —dijo Fairly. —Gwen no lo tendrá como cónyuge, lo cual quedó claro para Douglas cuando se acercó a ella con honor. Sin embargo, parece que se llevan mejor, y él la llama Guinevere, así que haz lo que quieras.

	—Girarla —predijo Heathgate. —O ella lo está engañando, pobre diablo.

	—Poco caballeroso, Heathgate —dijo Fairly, lo que no se correspondía con la precisión de la observación. —Lo que quiero saber es por qué Douglas, a quien uno no llamaría exactamente impulsivo, se ofrecería por una mujer que conoce desde hace solo unas semanas.

	—Porque Gwennie es encantadora y solitaria, y Douglas no es más que perspicaz y persistente —dijo Andrew. —¿Por qué crees que le sugerimos a Douglas que aproveche su experiencia?

	Aunque un decantador había figurado en la discusión que él y Heathgate habían tenido cuando la idea había sido tramada, y posiblemente algunas sugerencias de Astrid y Felicity. Un decantador y un terrible dolor de cabeza a la mañana siguiente.

	—Conejos —murmuró David. —Malditos conejos pereciendo, con sólo una cosa de conejos en tus pequeñas mentes conejas.

	—Prefiero pensar —dijo Heathgate, haciendo un estudio de los cupidos retozando sobre la moldura de la corona, —que son solitarios y exigentes, y la especulación adicional sobre sus interacciones personales no respeta su privacidad.

	—Quizás no —dijo Andrew, —pero es divertido, y las mujeres ya habrían cotilleado en círculos a nuestro alrededor.

	—¿Y esto —reflexionó Fairly, —nos ayudaría a averiguar dónde está su mayordomo?

	Mientras Andrew buscaba una réplica ingeniosa que no iniciara una ronda de puñetazos, sonó un golpe en la puerta.

	—Entra —ladró Andrew.

	—Milords —El mayordomo hizo una reverencia, dejando al descubierto la parte superior de un brillante paté rosa. —Un visitante de la señorita Hollister.

	Andrew sacó la tarjeta de visita que le ofrecía de la bandeja del mayordomo. 

	—¿Westhaven? —preguntó, mirando de Fairly a Heathgate.

	—Gayle Windham, conde de Westhaven —respondió Fairly. —Heredero del ducado de Moreland, un tipo sobrio en todas las apariencias, considerado un excelente partido, pasa la mayor parte de su tiempo en el asiento de la familia evitando a las damas o escondido con su hombre de negocios en la ciudad. Fue el repuesto hasta que el hermano mayor más apuesto se mató en Portugal.

	—Hice algunos negocios con él una vez —agregó Heathgate. —No tengo quejas, pero no es el más cordial de los hombres.

	—¿Ese honor probablemente sea para ti? —Preguntó Andrew.

	—Recíbelo en el salón delantero —instruyó Fairly.

	—Por el amor de Dios, sé dónde recibir a un invitado en mi propiedad.

	—Niños, por favor —pidió Heathgate.

	—Lleve a mi invitado a la sala de visitas, Denton. Una bandeja de té con algo de comida decente también estaría en orden —Andrew agarró su abrigo, se lo abrochó y se preparó para lucir afable e inofensivo, porque mirar con el ceño fruncido era el fuerte de Heathgate, y ser astuto y silencioso, Fairly.

	Mientras Andrew hacía las presentaciones, también evaluó a Gayle Windham, conde de Westhaven. Westhaven tenía la altura del resto de ellos, unos centímetros más de dos metros, con el pelo castaño oscuro. Sus ojos eran de un verde sorprendente y estaban bordeados por pestañas espesas y oscuras lo suficientemente largas como para fascinar tanto a debutantes como a viudas. Esas pestañas le daban a un rostro por lo demás austero un toque exótico.

	Andrew lanzó el protocolo de preguntarse por la salud y la familia de los demás, y comentó sobre el clima y la desafortunadamente virulenta cepa de gripe que circula. A lo largo de ese juicio, Westhaven no dio indicios de que encontrara las trivialidades una prueba de su resistencia. Incluso era lo suficientemente educado como para no ser sorprendido mirando los peculiares ojos de Fairly, lo que solo hizo que Andrew observara a su invitado más de cerca.

	La pequeña charla se detuvo cuando apareció la bandeja del té. 

	—Estás lejos de la ciudad —dijo Andrew. —Pensé que se agradecería algo de sustento. ¿Nos sentamos?

	Westhaven le lanzó una mirada extraña, pero tomó el asiento ofrecido en el sofá, mientras Heathgate y Andrew ocuparon las sillas acolchadas que lo flanqueaban.

	Cuando el té y los sándwiches desaparecían por cuatro gargantas masculinas, ¿y dónde estaban los pasteles, por el amor de Dios?, Westhaven hizo su primera oferta de información. 

	—¿Confío en que la señorita Hollister goce de buena salud?

	—Lo hace —respondió Andrew, —por lo que sabemos. Hoy está fuera de casa en unas cortas vacaciones con otros miembros de la familia. Acompáñame en otro sándwich, ¿quieres? Así que estos dos, señaló con la barbilla hacia Fairly y Heathgate,  no se fijen en mi codicia.

	—Eres solo un niño en crecimiento —dijo Heathgate. —Y la cocina sirve sándwiches del tamaño de la mano de una dama —Cogió el tercero y sonrió con suavidad. —Entonces, Westhaven, ¿cómo estuvo la cosecha en Morelands?

	Hicieron una cerca verbalmente, Westhaven indagó delicadamente sobre la ubicación de Gwen, su fecha de regreso esperada y las identidades de los demás en su grupo, mientras que Andrew y Heathgate lo rechazaron con pistas e insinuaciones destinadas a determinar la naturaleza del negocio de Westhaven con ella.

	Finalmente, Fairly, quien se había acercado a un asiento junto a la ventana, el hombre tenía una inclinación por acechar cerca de las salidas, habló.

	—Caballeros, veo que hemos demolido la comida proporcionada por nuestro anfitrión, y pronto me iré a la ciudad. Quizás podríamos ahorrarle más juegos a nuestro invitado y simplemente preguntarle qué le pasa a la señorita Hollister.

	La respuesta de Westhaven fue bastante fácil, ya que resultó ser ninguna respuesta. 

	—No tengo la libertad de revelar la naturaleza exacta de mis tratos con la señorita Hollister. Sin embargo, puedo asegurarle que no le deseo ningún mal, ni creo que tenga motivos para mostrarse... descortésmente dispuesta hacia mí. Espero que tenga la bondad de hacerle saber que he visitado, porque a menos que lord Greymoor lo prohíba, volveré a visitar.

	Un bonito discurso, pronunciado con un brillo decidido en los ojos del hombre. Gwen estaba técnicamente bajo la protección de Andrew, aunque Heathgate era el jefe de la familia Alexander, por lo que Andrew proporcionó una respuesta.

	—Le diremos que usted visitó, y puede esperarla aquí cuando regrese —dijo Andrew, porque si ella no quería tratar con el tipo, Gwennie debería tener el placer de rechazarlo ella misma. —Por favor envíe un mensaje primero y tenga cuidado de que ella no lo reciba. Gwen lleva una vida retirada y cada uno de nosotros haría todo lo posible para proteger su privacidad y tranquilidad.

	Andrew inmovilizó a su invitado con una mirada: pistolas, espadas o puñetazos eran grandes longitudes en opinión de algunos.

	Westhaven, un tipo astuto, aparentemente decidió que su misión estaba completa. 

	—Me despediré de ustedes entonces, caballeros —Se levantó e hizo una reverencia a cada uno por orden de precedencia. —Estoy agradecido de que la familia de la señorita Hollister se tome tan en serio sus intereses.

	Un pequeño silencio evaluador siguió a ese pronunciamiento.

	—Si puedes esperar a que ensille mi caballo, me uniré a ti en el viaje de regreso a la ciudad —dijo Fairly.

	—Ciertamente —Westhaven no tenía otra opción, solo los modales impedían escapar de la generosa oferta de Fairly.

	Andrew y Heathgate los despidieron, luego Andrew regresó a los establos con Heathgate a su lado. Heathgate no dijo nada mientras Andrew abría la puerta de un establo y se acercaba a la pequeña yegua blanca que estaba de pie con indiferencia olfateando su heno.

	—Ella está fallando —dijo Andrew. —Les pedí a los muchachos que cavaran un hoyo, porque el suelo pronto se congelará.

	—¿Quieres que le dispare? —Ofreció Heathgate. —No es necesario que le digas a Gwen o Rose los detalles.

	Andrew consideró la oferta, una peculiar manifestación de preocupación fraternal, ya que hacía mucho tiempo, Daisy había sido la primera montura de Andrew, y consideró al pony acariciando sus costillas. Tocó la pajita y luego crujió en una reverencia, aparentemente todavía dispuesta a ganarse el regalo que Andrew siempre tenía a mano para ella.

	—Todavía no, pero gracias. Está rígida, aunque no siente mucho dolor. Ella también está perdiendo peso, pero las mayores lo hacen cuando el clima se vuelve más frío. Es más la mirada en sus ojos lo que me molesta. Cuando no tiene compañía, empieza a irse.

	Douglas Allen había lucido algo de la misma apariencia, no hacía mucho.

	—Ella puede sorprendernos.

	Andrew no respondió, porque esto también era amor fraternal. Le dio a la poni un largo rasguño en los hombros y otro mordisco de zanahoria.

	—Tenemos algo de tiempo antes de que Gwen regrese —dijo Andrew mientras cerraba la puerta del establo detrás de él. —No es necesario tomar una decisión hoy.

	—Por supuesto no —Heathgate pasó un brazo despreocupadamente por los hombros de Andrew, y Andrew no protestó. —Limpiaré mi arma por si acaso. Ahora, ¿cómo crees que se las están arreglando Fairly y Westhaven?

	 

	 

	David se separó de Westhaven cuando llegaron a Park Lane. Mientras su yegua caminaba pesadamente hacia casa, consideró cómo resumir el intercambio de Heathgate y Greymoor, y qué debería decirle a Gwen con respecto a su visitante, si es que debería decir algo. No estaba dispuesto a sobrecargarla prematuramente con este desarrollo, pensando que sus manos estaban ocupadas con una niña enferma, una propiedad en problemas y la compañía de un hombre igualmente perturbado, aunque implacablemente cortés.

	David no creía que Westhaven fuera el padre de Rose, ni sospechaba que el hombre estaba tratando de chantajear a Gwen con respecto a detalles de su pasado. Lo más probable es que Westhaven llegara como emisario del padre de Rose, lo que planteaba la pregunta: ¿Por qué no se presentó o no pudo ese hombre? Uno esperaba que aún existiera, para que alguien, Greymoor, Heathgate, incluso Amery, pudiera tener el placer de matarlo, si esa era la preferencia de Gwen.

	Por supuesto, tal resultado podría dificultar un poco la explicación de la situación cuando Rose tenía la edad para hacer preguntas incómodas.

	David se dirigió a su estudio, se sirvió un buen dedo de whisky y se sentó a reflexionar sobre la conversación con Westhaven en el camino de regreso a la ciudad. En retrospectiva, se dio cuenta de que a pesar de todas sus investigaciones y esgrima, e incluso en sus preguntas directas, Westhaven nunca había preguntado ni una sola vez por un niño.

	Con ese pensamiento, David recortó su bolígrafo y comenzó a escribir. Su primera epístola fue a Greymoor y Heathgate, la segunda a Thomas Jennings, su hombre de negocios. Los Alexanders harían sus preguntas sobre el apuesto conde, y David haría la suya. Entre todos, llegarían a saber quién giraba el hombre, en qué posición, a qué hora del día o de la noche, y en qué días de la semana.

	 

	—Por favor, tome más té, señorita Tanner —la instó Douglas. —El clima es tan desagradable que debes fortalecerte.

	Loris Tanner era alta, de cabello oscuro y bendecida con ojos gris pizarra que Gwen caracterizaba como más que bonita. Su rostro comprendía un elegante conjunto de rasgos femeninos: una boca ancha y llena; una nariz recta, incluso altiva; cejas dramáticamente arqueadas y huesos que envejecerían bien. Era bastante atractiva y de la misma edad que Gwen. Sin embargo, a Gwen le sorprendió una sensación de quietud en los rasgos de la señorita Tanner, una cualidad de reposo vigilante, no muy diferente de la expresión que Douglas solía usar.

	—Gracias, mi lord, pero debería irme —La señorita Tanner se puso de pie y empezó a ponerse unos guantes grises como para marcharse.

	Douglas no se levantó cuando ella se puso de pie, sino que permaneció en su silla bebiendo té y pensativo. 

	—Antes de que nos deje, señorita Tanner, ¿podría apaciguar mi curiosidad en un pequeño punto?

	—Por supuesto —No se volvió a sentar, y la inquietud se apoderó de los rasgos tranquilos de la mujer.

	—Nos ha descrito su estancia en Brighton y el negocio de su padre allí y su posterior enfermedad. Tenemos su nota muy cortés explicando lo mismo, y ahora tenemos su encantadora presencia entre nosotros.

	—¿Si mi lord?

	Gwen no tenía idea de qué estaba haciendo Douglas, pero su estómago se hizo un nudo en anticipación de la trampa que inevitablemente lanzaría.

	—Mi pregunta es la siguiente —dijo, dejando su taza de té y todavía luciendo preocupado. —¿Cómo es posible que estuvieras en Brighton hace aproximadamente una semana y al mismo tiempo también estuvieras comprando dulces en la panadería del pueblo?

	La señorita Tanner se dejó caer en el sofá que acababa de dejar libre, con la expresión en blanco. Gwen sintió pena por ella, pero cuántas veces se había dicho Gwen a sí misma: Douglas es un hombre que se da cuenta de los detalles.

	—Señorita Tanner —prosiguió Douglas —si tiene dificultades, la ayudaremos. Si ha cometido un error, no lo entregaremos al magistrado de inmediato, sino que trataremos de resolver los asuntos entre nosotros. Hemos estado en Linden estas últimas semanas, ¿sabe?, y sabemos que las cosas aquí no se han gestionado tan cuidadosamente como cabría esperar.

	La señorita Tanner lanzó una mirada suplicante a Gwen, quien negó levemente con la cabeza.

	—Este asunto debe resolverse a satisfacción de lord Amery, señorita Tanner, aunque si él dice que intentará hacerlo sin involucrar al magistrado, puede confiar en su palabra. Confiaría mi vida a su honor.

	Quizás fue ese respaldo dramático a la integridad de Douglas, o quizás Loris Tanner no veía otra opción, ninguna evasión, ninguna estratagema, que serviría en las circunstancias actuales.

	Se puso de pie y se acercó a la ventana, donde una lluvia fría y miserable golpeó el vidrio y arrancaba las hojas muertas de los árboles. 

	—Mi padre desapareció poco después de la última visita de lord Greymoor aquí. Las circunstancias de su partida fueron consistentes con una incapacidad de por vida para resistir los espíritus fuertes. Cuando estaba sobrio, papá era el mejor de los hombres y el mejor de los administradores. Mi padre conocía su negocio, pero fue despedido de un puesto tras otro debido a que bebía. Él era muy querido —prosiguió con tono aburrido, —porque no era un borracho mezquino, pero cuando bebía, se divertía durante días, incluso más. Bebería como loco, sin recordar lo que había hecho, dónde había estado. Una mujer local lo acusó de tomarse libertades con ella durante uno de sus episodios de borrachera, y se fue antes de que pudieran presentarse cargos. Creo que nuestro magistrado, Squire Belmont, afirmó que tuvo que investigar los cargos exactos que se presentarán para que mi padre tenga tiempo de abandonar el área, ya que su acusador no está particularmente bien considerado.

	—¿Y sabes el paradero de tu padre? —Preguntó Douglas. —La verdad, por favor.

	La señorita Tanner se apartó del día sombrío para enfrentarse a Douglas. 

	—Yo no. Mi padre sabe que no soy una disimuladora consumada. O está muerto o está tratando de protegerme de aquellos que buscan información de mí.

	—O ha descendido a la botella, allí para beber sus días en un desprecio imprudente por sus responsabilidades para con usted —concluyó Douglas. —¿Es usted mayor de edad, señorita Tanner?

	—Lo soy —respondió ella, dándole una mirada curiosa.

	—¿Y qué hay de tu madre?"

	—No sé quién era ella. Siempre he estado con mi padre.

	—Y en ausencia de su padre, señorita Tanner, ¿quién ha administrado esta propiedad?

	Por primera vez, la dama se detuvo antes de dar su respuesta. Levantó la barbilla, adoptando una actitud que Gwen había visto emplear a Rose en sus frecuentes momentos justos. 

	—He manejado a Linden. Y no se burle, mi lord —agregó. —Lord Greymoor es un buen hombre, pero primero es un jinete. No tiene el conocimiento para administrar una operación de ovejas o para cuidar la tierra. Mi padre pensó en impresionarlo con ganancias y riquezas, y Lord Greymoor lo permitió, incluso cuando el costo que eso tuvo se hizo cada vez más evidente. Una vez estuvimos casi cuatro años sin siquiera ver a Lord Greymoor, y aun así mi padre manejó esta propiedad lo mejor que pudo.

	—Entonces, ¿qué pasó, señorita Tanner? —Gwen planteó la pregunta porque una mirada de Douglas sugirió que preferiría que ella fuera quien forzara esta recitación. —Por lo que ha dicho, la bebida de su padre no le impidió administrar este lugar a satisfacción de lord Greymoor, pero su padre se ha ido y la propiedad está sufriendo.

	La señorita Tanner se irguió, con la columna recta como una baqueta y se volvió de nuevo para enfrentarse al mal tiempo.

	—Esa mujer pasó —dijo. —Mi padre se enamoró de la señora Pettigrew y perdió toda razón por ella. Nada serviría, pero ella debe tener su consejo, y papá debe tener mejores galas para acompañarla y un caballo castrado de sangre para cortejar... ¿qué?

	—Señora. La reputación de Pettigrew la precede —dijo Douglas en tono de disgusto. —Lo siento mucho por ti que tu padre se haya ido con ella. Pero sigamos con el asunto que nos ocupa, señorita Tanner. ¿Qué sabes de los libros de sucesiones?

	—Sé que son un desastre.

	Hablando claro, por lo que Gwen tenía que respetar a la mujer. 

	—Quizás podrías explicarnos ese lío y, por favor, únete a nosotros en otra taza de té —La pequeña cortesía de otra taza de té debió haberle asegurado a la mujer que no la iban a disparar al amanecer. Volvió a sentarse y aceptó otra taza de té de Gwen.

	—¿Ha desfalcado de la propiedad? —Douglas preguntó casi amablemente mientras Gwen agregaba un tercer azúcar y un poco de crema a su té.

	—No lo he hecho —dijo la señorita Tanner, —pero honestamente no puedo decirte lo que hizo papá. Simplemente dejó de llevar los libros hace dos años. Mis esfuerzos por crear una ficción de orden probablemente le parecieron ridículos.

	—Ciertamente ineficaz —respondió Douglas. —¿Cuál era tu plan?

	Sus hombros cayeron, recordándole a Gwen lo agotadora que podía ser la administración de la propiedad, particularmente al final de la temporada de crecimiento.

	—Planeaba mantener las cosas juntas hasta que papá regresara, pero luego fue la siembra y el parto y la esquila, y así sucesivamente, y no teníamos a nadie que nos diera instrucciones. Linden cuenta con el personal adecuado y la gente de aquí ha estado en la tierra durante generaciones. Harán su parte, pero alguien tiene que liderarlos. Me miraron porque sabían, a pesar de su forma de beber, mi padre era competente y yo era su mano derecha en todas las cosas.

	La historia podría haber sido de Gwen, pero Loris Tanner no había tenido primos ricos que la mantuvieran, ningún abuelo feliz de entregarle sus acres, ninguna tía cariñosa que le enviara alguna nota ocasional.

	Mientras Douglas estudiaba su taza de té, Gwen sospechó que se le estaban ocurriendo los mismos pensamientos.

	—Contemplaré su situación, señorita Tanner —dijo Douglas cuando se hubo consumido la última ronda de té. Se puso de pie, la atrajo a sus pies y le puso la mano en el brazo. —Consultaré con la señorita Hollister, quien también está considerando la compra de la propiedad, y le haremos una recomendación a Lord Greymoor sobre lo que se debe hacer. Se hará alguna provisión para usted. Lord Greymoor no elude la responsabilidad de sus dependientes.

	La había escoltado hasta el vestíbulo principal, con Gwen al otro lado.

	—¿No notificará al magistrado? —Preguntó la señorita Tanner, aunque estaba claro que la pregunta le costó significativamente el orgullo.

	Douglas la miró, su expresión una que Gwen reconoció no como un leve disgusto, sino más bien como la versión de Douglas de mirada concentrada. 

	—Eso no sería apropiado. Si el clima está seco pasado mañana, ¿puedes salir con nosotros?

	—Puedo —dijo la señorita Tanner, el alivio comprometiendo su compostura.

	—Entonces te buscaremos —Douglas se inclinó sobre su mano y le indicó al mayordomo que abriera la puerta.

	—Gracias mi Lord. Señorita Hollister.

	El mayordomo, que había escuchado la última pregunta de la señorita Tanner, cerró la puerta detrás de ella, miró a Gwen a los ojos y le guiñó un ojo.

	Si Douglas vio ese intercambio, no lo mencionó, pero le ofreció su brazo a Gwen. 

	—¿Un momento de su tiempo en la biblioteca, por favor, señorita Hollister?

	Tan formal, y sin embargo, Gwen también estaba aprendiendo un lado diferente de Douglas, uno que sugería que la timidez era parte de su formalidad.

	—Interesante desarrollo —observó Douglas, tomando a Gwen de la mano y llevándola al sofá de la biblioteca. —¿Crees que está diciendo la verdad?

	—Sí —dijo Gwen, acomodándose a su lado. —Si estuviera empeñada en hacer travesuras, podría haber vendido todos los animales de la propiedad y haberse fugado. Ella podría haber seguido esquivándonos. Podría haberse hecho pasar por la esposa de Tanner, ese tipo de cosas. No la envidio.

	Cuando Douglas le pasó un brazo por los hombros, Gwen se acomodó en la curva de su cuerpo y se maravilló de lo cómoda que era su proximidad.

	Y... reconfortante también. No simplemente porque el fuego crepitaba agradablemente y el aroma de cedro de Douglas le hacía cosquillas a la nariz de Gwen. El consuelo era puramente una función de estar con Douglas, tocarlo y compartir con él los dilemas y deberes del día.

	Douglas apoyó la cabeza contra los cojines y cerró los ojos. 

	—Hemos resuelto nuestro misterio y ahora debo decidir si comprar la propiedad o no.

	De repente, Gwen comprendió que estaban en un terreno pantanoso, un terreno que no había previsto, mientras que Douglas claramente lo había hecho. 

	—¿Andrew te está presionando para que respondas?

	—Aún no lo está. Me gusta bastante esta propiedad. Me gusta esta casa. Amo, sobre todo, los recuerdos que tengo aquí del tiempo que pasé contigo. La decisión será... difícil.

	Amor. Douglas no amaría casualmente, ni siquiera usaría la palabra casualmente.

	Un rayo de dolor atravesó el corazón de Gwen al escuchar a Douglas hablar en la misma oración, ya, tanto de amor como de recuerdos.

	—Serías bueno para este lugar, Douglas. A la gente de aquí le iría bien contigo.

	—¿Estás tan ansiosa por deshacerte de mí, entonces?

	Gwen volvió la cara hacia su hombro. 

	—Lo más seguro es que no quiero deshacerme de ti. Ojalá no fuera así, pero ahí está.

	—¿Todavía no confías en mí? —preguntó, algo resignado en su voz.

	Gwen se echó hacia atrás para estudiarlo. 

	—¿Qué quieres decir? Escuchaste mi respaldo a la señorita Tanner.

	—Guinevere, ¿por qué no quieres casarte conmigo?

	El reloj hizo tictac, el fuego rugió suavemente en la chimenea y el viento fuerte sopló alrededor de la esquina de la casa, y no había nada, ni una palabra que a Gwen se le ocurriera decir. Douglas merecía la verdad, pero ella apenas sabía cuál era esa verdad ni cómo dársela. Ella se puso de pie, dándole la espalda mientras se dirigía hacia la puerta.

	—No se trata de que no me case contigo, Douglas. Es que no puedo.

	Salió de la habitación en una ráfaga de faldas, dejando a Douglas mirando fijamente el fuego y considerando detenidamente por qué una mujer no podía casarse con el hombre que estaba en peligro mortal de amarla más allá de toda razón.

	 

	 


 

	Diez

	—Señoras —Douglas interrumpió un feroz debate sobre los diseños de arados, el más reciente de muchos feroces y exuberantes debates entre Guinevere y Loris Tanner. —Me estoy cansando más rápidamente de lo que había predicho. Sin embargo, no quiero dejarles sin escolta. ¿Debo enviar un mozo para que se una a ustedes

	—Le pido disculpas, Douglas —dijo Guinevere, girando su caballo para caminar junto al suyo. —No me había dado cuenta del tiempo que hemos pasado en la silla. ¿Por qué no pasamos por Dove Cottage y luego continuamos hasta Linden? Hemos visto mucho en un día, y la tarde se pone fría.

	—¿Señorita Tanner? —Douglas preguntó cortésmente, aunque a juzgar por su doloroso fundamento, frío era un eufemismo enorme.

	—Tengo un poco de frío.

	—Entonces entraremos —Instó a Regis a un galope oscilante, las damas lo siguieron y pronto llegaron a Dove Cottage.

	Douglas ayudó a la señorita Tanner a desmontar, pero cuando ella se volvió para llevar a su caballo castrado a su establo, la detuvo con una mano en su brazo.

	—Creo que debería saber, señorita Tanner, que hoy le escribí a Lord Greymoor.

	Ella no dijo nada, su expresión indicaba que esperaba que bandas de prensa y policías invadieran su propiedad en cualquier momento. Douglas conocía esa expresión, porque se parecía mucho a la visión del mundo de Guinevere no hace mucho.

	—Le sugerí a Greymoor que tal vez quisiera retenerla en la capacidad de administrador —dijo Douglas. —Andrew Alexander es uno de los pocos caballeros con título, quizás el único caballero con título en el reino, a quien se pudo persuadir para que aceptara a una mujer en esa capacidad, gracias a los excelentes esfuerzos de la señorita Hollister en Enfield y sus peculiares circunstancias aquí en Linden. Si le ofrece el puesto y usted lo rechaza, le remitirá una suma acorde con el salario que haya ganado desde que asumió el puesto de manera informal.

	—Gracias —dijo, mirando a otro lado. — Lord Amery, gracias.

	Su agarre en las riendas parecía peligrosamente apretado, aunque su robusto castrado no corría peligro de salir corriendo cuando su cena lo esperaba en el granero cercano.

	—De nada, aunque tiene que agradecer a la señorita Hollister por ofrecerle esta opción a Lord Greymoor.

	—Señorita Hollister —La señorita Tanner se volvió e hizo una profunda reverencia.

	—Se está poniendo más frío, ¿no? —Douglas observó con la mirada fija en las nubes grises del cielo. Se inclinó enérgicamente ante la señorita Tanner y se volvió hacia Regis antes de que una u otra mujer se sintiera abrumada por el sentimiento. —Señorita Hollister, ¿nos vamos?

	Al llegar a los establos de Linden, Guinevere le entregó su caballo a un mozo y le lanzó una mirada burlona a Douglas mientras conducía a Regis al interior del establo.

	—¿Qué le dijiste a ella? —preguntó, sentándose en un banco mientras Douglas le quitaba las riendas y la silla a Regis.

	—Le dije que seguí tu consejo —Dio un paso atrás para que Regis pudiera sacudir su gran cabeza oscura de lado a lado, y eso se convirtió en un movimiento de todo el cuerpo, como un sonido que la robusta montura podía disfrutar mejor cuando estaba libre de silla y cincha.

	—¿Y eso la hizo llorar? —Preguntó Guinevere, mirando al caballo.

	Regis, completamente libre, se mantuvo firme mientras Douglas recuperaba una tosca toalla del cuarto de las sillas y la colocaba sobre su propio hombro.

	—No sabía que estaba llorando —dijo, acercándose a la cara del caballo.

	Lo que siguió fue parte de un ritual entre el hombre y el caballo que Douglas nunca había tenido la intención de que otro, y mucho menos su amada, lo observara. Regis bajó la cabeza para frotarse la cara felizmente contra la toalla en el hombro de Douglas, Douglas tuvo que apoyar los pies e inclinarse sobre el caballo simplemente para mantenerse erguido. Cuando Regis apartó la cabeza del hombro de Douglas, Douglas cambió la toalla a su otro hombro y dejó que el caballo repitiera el ejercicio en el otro lado de su cara.

	—¿Eso servirá? —Douglas preguntó al caballo cuándo parecía que Regis había atendido sus picaduras. Regis volvió una mirada inocente a su dueño, claramente una bestia que necesitaba golosinas.

	—Desvergonzado —murmuró Douglas, sacando una pequeña manzana del bolsillo de su abrigo, mordiéndola y ofreciendo el resto para que Regis la muerda en pedazos.

	—¿Qué tienes frunciendo el ceño? —Le preguntó Douglas a Guinevere mientras doblaba la almohadilla sobre la silla. Regis bajó la cabeza y volvió a temblar como un perro mojado de media tonelada.

	—Estoy pensando en lo cariñoso que eres.

	Mujer tonta. 

	—No creo que me hayan descrito como cariñoso antes.

	—Pregúntale a Regis. Él te dirá quién es cariñoso —Guinevere se levantó y empezó a rascar la cruz del caballo, y realmente, la maldita bestia no tenía dignidad. —Entonces, ¿por qué, señor, no ha sido cariñoso conmigo últimamente?

	Douglas encontró un cepillo y se centró en el costado del caballo que estaba acicalando. Incluso sobre el olor a caballo y establo, captó la fragancia floral y femenina de Guinevere, y su cuerpo se volvió sutilmente más alerta a su cercanía.

	—No he querido imponer —dijo. —Ha pasado más de una semana desde que la casa estaba lo suficientemente sana como para que nosotros… nos divirtiéramos, y has rechazado mi oferta de matrimonio una vez más. No estoy seguro de dónde nos deja eso .

	Cepilló a su caballo, pero tuvo que detenerse para recordar si había empezado por el cuello o cuartos de la bestia, cuello, probablemente, y de qué lado.

	—Douglas.

	Se enderezó y la miró fijamente a través del lomo del caballo. 

	—¿Sí, Guinevere?

	—Eso nos deja a mí todavía deseándote a ti, mucho.

	Douglas tenía una mano en la cruz de Regis y la otra en la grupa del castrado. Se apoyó contra el caballo y estudió las punteras embarradas de sus botas. Guinevere hizo este pronunciamiento en un granero arruinado, donde cualquier mozo de cuadra podría encontrarse con ellos, y donde Douglas no podría arrastrarla al pajar.

	—¿Estás segura de que será suficiente? —preguntó, aunque sabía que la pregunta era inútil, también desesperada. —¿Quieres sólo mi cuerpo, Guinevere? ¿Solo acoplamiento? ¿No preferirías mi nombre, mi compañía, mis honorables atenciones, mi futuro?

	—Puede que quiera todo eso, Douglas Allen. Lo que quiero y lo que puedo tener son dos cosas diferentes.

	Oh, ¿y no era encantador? Regis, que tenía una historia desafortunada, se puso tenso ante la nota de mal genio en la voz de Douglas. Ofreció al caballo una palmada tranquilizadora y habló con cuidadosa cortesía. 

	—Estamos en la misma posición entonces, porque aparentemente lo que quiero no es lo que obtendré.

	Ella no dijo nada, pero comenzó a acariciar con la mano el cuello de Regis en un patrón lento que Douglas encontró cualquier cosa menos relajante de ver. El caballo, sin embargo, se calmó hasta el punto de medio cerrar sus ojos tontos. Douglas guardó a la bestia y escoltó a Guinevere hasta la casa, deteniéndose antes de entrar.

	No era un completo simplón. Tal vez no ganara la mano de la dama en matrimonio, pero se consolaría con las migajas de intimidad que ella le permitiera, y esperaría que eso le llevara a mayores posibilidades.

	—¿Esta noche, entonces, Guinevere?

	Ella no fingió confusión. Ella le dedicó una sonrisa, una sonrisa traviesa y encantadora como la que toda mujer debería apuntar a un tipo desventurado al menos una vez en su vida. 

	—Esta noche.

	Luego cruzó la puerta, declarando que necesitaba un baño. Douglas se encerró en la biblioteca, aparentemente para ocuparse de su correspondencia. En verdad, estaba sentado en el sofá, escuchando el tic-tac del reloj, mirando el fuego y pensando.

	 

	 

	Cuando Gwen llegó al salón familiar, Douglas la saludó con el mismo tono cordial y educado de siempre, le ofreció vino, que ella rechazó, e hizo preguntas amables sobre Rose, Hester, la señora Kitts e incluso el pequeño Ralph. Le ofreció el brazo cuando el mayordomo anunció la cena y la sentó en la misma secuencia infaliblemente cortés que siempre observaba.

	Pero después de que hubieran traído la sopa, le indicó al lacayo que asomaba que se servirían ellos mismos para el resto de la comida. Cuando Gwen estuvo a solas con él y se habían consumido varios platos, Douglas la miró por encima del borde de su copa de vino.

	—Estás inusualmente callada esta noche, Guinevere.

	—Estoy preocupada —Douglas era un tipo inteligente. No tiene por qué ser más explícita que eso, aunque se apropió de la copa de vino de Douglas de su mano y tragó una buena medida de coraje holandés.

	Douglas le quitó la copa de vino y la dejó fuera de su alcance. 

	—Si no esperas esto tanto como yo, Guinevere, si no sientes algo de alegría ante la anticipación de nuestra unión, si no me deseas como yo te deseo, entonces no deberíamos hacer esto. Esta noche no, tal vez nunca.

	Dios del cielo, ¿cómo podía el hombre estar tan tranquilo, tan articulado? Ninguna de las dos hazañas estaba al alcance de Gwen, aunque podía ser honesta. Con Douglas, podría manejar eso.

	—Estoy nerviosa —dijo, permitiéndose un eufemismo monumental. —Nos estábamos involucrando mucho y luego Rose se enfermó y nuestra situación cambió —Esta vez tomó su vaso de agua, los pensamientos se completaron mientras hablaba. —Ahora ha salido la señorita Tanner, y se puede tomar la decisión de comprar o no, y las circunstancias han cambiado nuevamente. Estoy nerviosa y te he perdido la pista.

	—Todavía estoy aquí —dijo Douglas, cubriendo su mano con la suya. —Todavía te deseo, y aún te ofrezco mis más íntimas atenciones, pero solo si aún las deseas".

	—Lo hago — Tenía unas manos tan hermosas y le ofreció las suyas para que ella las abrazara, cuando ella podía ofrecerle tan poco a cambio.

	—¿Hay un pero, amor?

	—Pero luego nos vamos a casa —murmuró, haciendo acopio de valor, —y volverá a cambiar, quizás por última vez.

	La barbilla de Douglas se hundió como si hubiera recibido un golpe. 

	—Si eso es lo que crees que debe suceder, pero todavía no estamos en casa, Guinevere, y esta noche las cosas cambiarán entre nosotros una vez más.

	Ella se negó a discutir, no pudo discutir. Cuando Douglas la dejó en su puerta, se inclinó para besar su mejilla, sus labios cerca de su oreja.

	—Déjate el pelo recogido —Sus palabras enviaron un escalofrío de anticipación por su espalda, así que se metió en su habitación, no fuera a arrastrarlo directamente a la cama en ese mismo momento.

	 

	 

	El baño que Douglas había pedido lo estaba esperando en su dormitorio, y rápidamente se despojó de su ropa de noche. Quería que esa noche fuera perfecta para Guinevere, y debatió los méritos de la masturbación mientras se sumergía en la bañera. La anticipación lo había excitado lo suficiente que decidió darse el gusto, con la esperanza de que le quitara el filo a su lujuria y le permitiera mostrar a Guinevere una mayor moderación.

	Pero maldita sea, la gratificación onanística solo lo dejó flotando más cerca del borde de la excitación.

	Mientras se secaba y se ponía una bata, trató de prepararse para lo que le esperaba. Él y Guinevere harían el amor, más de una vez si Dios fuera misericordioso con un loco enamorado, y luego... ¿qué?

	Entonces, seguramente querría más. Guinevere Hollister había estado rechazando incluso la posibilidad de pretendientes durante cinco años. No se iba a casar con nadie más y Douglas no iba a renunciar a ella. Puso su mente en esa resolución y se dirigió a su dormitorio.

	Llamó dos veces y luego entró. Vestida con su bata, su amada estaba sentada frente al fuego, con el cabello todavía recogido en un elegante peinado. No estaba leyendo ni trabajando en su bordado, sino simplemente sentada en la alfombra, con las rodillas dobladas y los dedos de los pies asomando por el dobladillo de su bata.

	Nunca antes había hecho el amor en el suelo, y no favorecía por completo la idea de la consumación de sus tratos con ella, ni la rechazaba por completo. 

	—¿Guinevere?

	Ella miró hacia arriba y le sonrió, una cálida y benéfica bienvenida que borró cualquier duda que él había estado manteniendo a raya. Iría despacio y la llevaría a la pasión. Él haría.

	Él podría haberse reunido con ella antes del fuego, pero ella se puso de pie, cruzó la habitación para deslizar los brazos alrededor de su cintura y apoyó la frente contra su pecho.

	—¿Tu quieres esto? —Douglas preguntó qué esperaba su polla hinchada la última vez. Ella asintió sin mirar hacia arriba. —¿Te sientes tímida?

	Ella asintió de nuevo, y cuando apoyó la mejilla contra su pecho, él pudo sentir el calor de un rubor en su piel.

	—Guinevere —Él tomó su rostro entre sus manos, sintiendo su vergüenza contra sus palmas. —No te causaré dolor. No te molestaré por favores que no estás dispuesto a dar. Me detendré si me lo pides.

	Su respuesta fue ponerse de puntillas y presionar sus labios contra los de él, un tierno sellado de sus votos hacia ella. La apretó contra él, envió una oración silenciosa de agradecimiento y abrió la boca sobre la de ella. Durante largos minutos, permanecieron así, besándose, abrazándose y explorando un terreno que no habían visitado durante días. Cuando las manos de Guinevere comenzaron a vagar por su cuerpo, Douglas apartó la boca de la de ella.

	—Quiero soltar tu cabello —susurró contra su cuello. —¿Permitirás eso?

	—Por supuesto. —Ella se habría alejado, pero Douglas entrelazó sus dedos con los de ella y la acompañó hasta su tocador. Ella le entregó el cepillo y él la detuvo cuando ella levantó las manos para comenzar a quitar los alfileres.

	—Permíteme. —Por favor, Dios, déjame.

	Se quitó las horquillas y aflojó gruesas bobinas cobrizas, hebras de color rojo dorado deslizándose por sus dedos como deseos en el viento. Pronto su cabello le caía por la espalda y Douglas estaba usando el cepillo con suavidad, con largos movimientos rítmicos. Cuando su cabello suelto brilló a la luz del fuego, enterró la nariz en un puñado de rizos con aroma a lavanda.

	—Es hora de desvestirte —murmuró Douglas al pulso que latía en su garganta. —Por favor.

	Guinevere se puso de pie y se desabrochó el camisón, mientras Douglas observaba desde varios pasos de distancia, para que no arrancarle la ropa del cuerpo.

	—El camisón, Guinevere —Mendigaba en todo menos en el sentido más técnico.

	Se acercó a él y le desabrochó el cinturón de la bata. Él entendió. Ella no sería la única en estar desnuda y vulnerable, así que se quitó la bata y deliberadamente le dio la espalda para colocarla sobre los pies de la cama. Ella lo había visto desnudo, o partes de él, pero esa completa desnudez ahora simbolizaba una intimidad de más que el cuerpo que él deseaba mucho compartir con su Guinevere.

	Se volvió hacia ella y esperó, su excitación claramente evidente, el deseo recorriendo su mente y cuerpo. Guinevere no se le acercó, sino que, manteniendo la distancia entre ellos, le quitó el camisón por la cabeza y lo dejó junto a la bata de él sobre la cama.

	Ese desvestirse por etapas, develarse por turnos, le pareció a Douglas como un intercambio sartorial de nuevos votos.

	Extendió una mano. Guinevere era tan hermosa, se le cortó el aliento simplemente al contemplarla así, desnuda, orgullosa y, al menos por esta noche, suya. 

	—Ven a mi por favor.

	Y él también estaba orgulloso de ella, porque Guinevere se acercó a sus brazos, colocando su cuerpo al ras contra él, pechos contra pecho, vientre contra vientre, muslo contra muslo. Ya no era esa inocente de diecinueve años, ni era una mujer cautiva de las experiencias de esa inocente.

	La erección de Douglas yacía ceñida entre ellos, la sensación de su carne cálida contra él también era la conclusión de un viaje para él.

	Si fuera dado a la poesía, tendría las palabras. En cambio, atesoraba las sensaciones.

	Las manos de Guinevere se deslizan por su espalda.

	Sus dedos se hundieron en los músculos de sus nalgas mientras lo acercaba aún más a ella.

	Su cabello rozando sus brazos mientras la anclaba contra su cuerpo.

	Guinevere era fuerte, físicamente fuerte. ¿Por qué no se había dado cuenta de esto? Levantó una pierna larga y la envolvió alrededor de su cadera.

	Ella logró eso mientras Douglas se enfocaba en un beso que se convirtió en violencia cercana en unos momentos. Su boca sobre la de ella estaba furiosa, su lengua saqueaba, excitaba y más malvada en sus incursiones de lo que había sabido que podía ser.

	—Quiero mis manos sobre ti —susurró Douglas. —Quiero estar dentro de ti. Cama. Necesitamos subirnos a la cama.

	Douglas desenvolvió la pierna de Guinevere de su cadera y la acompañó de espaldas hasta que chocó contra la cama y se sentó abruptamente. Se sentó a su lado, desnudo, excitado y respirando con dificultad. No era una exageración demasiado grande admitir que él también estaba un poco mareado.

	—Quiero ir despacio —Honestamente lo hacía. Lentamente y con frecuencia.

	—Sólo quiero ir —respondió Guinevere, con la respiración entrecortada. 

	Dios bendiga a la mujer, parecía que años de privación sexual la estaban llevando al límite. Mientras aún podía, Douglas revisó sus opciones.

	Se subió a la cama y se tumbó de espaldas. 

	—Ponte a horcajadas sobre mí. Iremos al ritmo que establezcas.

	—Te quiero encima de mí. Me gusta tu peso.

	Ella discutiría sobre eso, y él la amaba por eso. 

	—Me esfuerzo por ser considerado, Guinevere. ¿Podemos intentarlo de esta manera, y si no es de su agrado, podemos pasar a otra cosa? 

	Ella frunció el ceño, pero gracias a una Deidad misericordiosa, cedió. 

	—Podemos —Se arrastró hasta la cama y luego pasó una pierna por encima de su cuerpo. —¿Te toco?

	Dios, si.

	—Pronto —Douglas le apartó el pelo de los hombros, resistiendo la tentación de rodearla con los brazos y sumergirse en su calor femenino. —Por ahora, bésame.

	Ella rozó sus labios contra los de él en una lánguida caricia, una que ayudó a Douglas a amortiguar el más fuerte de los clamores de su cuerpo. A él le gustó cuando ella le dio la lengua, le gustó aún más cuando ella tomó su mano y la colocó alrededor de su pecho, y le gustó casi insoportablemente cuando ella colocó sus caderas firmemente sobre él y deslizó su sexo a través de la cresta de su pecho. erección. Solo unos minutos de eso fueron suficientes para dejarlos a ambos resbaladizos y ondulados uno contra el otro.

	—Quiero estar dentro de ti —se las arregló Douglas, arqueándose fuera de la cama para poner su boca en un suculento pezón.

	—Te quiero dentro —jadeó Guinevere.

	—Guíame. Tómame despacio.

	Encajó los dedos de Gwen alrededor de su eje y dejó caer la mano, dejando el control del momento por completo en ella. Ella se quedó quieta, y él también, hundiéndose en la cama y dejando que sus manos descansaran en sus caderas cuando lo que él quería era ser cualquier cosa menos pasivo.

	Tomar el control del momento de ella sería fácil, e incluso podría agradecerle por ello. También estaría mal de una manera que tuviera que ver con el respeto y el cariño en lugar de un giro sin sentido. Douglas esperó, acariciando con los pulgares la cresta de sus caderas y rezando por paciencia.

	Guinevere respiró hondo y luego pasó la cabeza de su polla por su sexo, usándolo para pintarse con su propia lubricación. Hizo esto varias veces más, mientras Douglas luchaba por no rechinar los dientes.

	Cuando pensó que iba a explotar de frustración, ella se inclinó un poco, usó su mano libre para apoyarse contra el pecho de Douglas y colocó la punta de su polla contra la abertura de su cuerpo.

	—Tranquila —advirtió. —Con calma.

	Su expresión decía que no quería ir con calma. Estaba ansiosa, excitada e insegura. Sospechaba de alguna manera que la querida dama incluso quería terminar con esto, pero una invasión abrupta no le serviría de nada.

	—¿Me muevo? —preguntó cuando Guinevere parecía incapaz de manejarlo.

	—Por favor.

	Palabra preciosa y útil, especialmente cuando se susurra como una súplica desesperada.

	Levantó las caderas minuciosamente y Guinevere retrocedió. Su mirada estaba enfocada en el lugar donde sus cuerpos se unirían, sus ojos tenían partes iguales de preocupación y pasión.

	—Guinevere, necesito que me beses.

	Ella se inclinó amablemente y lo obsequió con otro asalto lánguido que le quitó la cordura a la boca. Mientras su lengua recorría sus labios, Douglas movió las caderas hacia arriba de nuevo, la más mínima fracción de lo que buscaba su cuerpo. Ella no se inmutó, y fue suficiente que, gracias a todos los dioses, él estuviera enhebrado en su cuerpo. Añadió a esto una suave caricia en su pecho y la sintió relajarse sobre él.

	Sus pechos, recordó finalmente, eran exquisitamente sensibles. Mantuvo su polla ligeramente incrustada en su resbaladiza calidez y llevó ambas manos a sus pechos.

	—Muévete, amor —la instó. —Date placer —Rompió el beso momentáneamente y flexionó las caderas lentamente. —Eso es todo, pero dame más.

	Experimentó agregando su propia flexión a las ondulaciones de Guinevere, y cuando ella arqueó los pechos en sus manos, concluyó que estaba complacida con sus esfuerzos.

	Como, por Dios, estaba él. Y más que complacido con ella.

	Deslizando una mano hacia la parte baja de su espalda, Douglas se ancló y se acomodó para penetrar su camino hacia sus profundidades con movimientos lentos y constantes.

	—Douglas Allen, te sientes sublime 

	Ella se acurrucó contra su pecho, su respiración era profunda y un poco inestable. Dejaron de besarse, ambos aparentemente más interesados en este otro placer más nuevo, el abrumador placer de unirse íntimamente. La mano libre de Douglas ahuecó su pecho, y Guinevere se arqueó en su mano, sus caderas se retorcieron en contrapunto al placer de sus embestidas.

	Al ver su rostro inundado de excitación y sentir su cuerpo sucumbir a la pasión, Douglas se permitió aumentar la velocidad, la fuerza y la profundidad de sus embestidas.

	—Quiero que disfrutes conmigo —Lo anhelaba, y esperaba desesperadamente poder manejarlo por ella.

	—Douglas... —Su voz tenía asombro y anhelo. También algo de desconcierto.

	—Quiero estar dentro de ti cuando vengas —susurró, cerrando los dedos en firme presión rítmica alrededor de su pezón. Se permitió empujar con más fuerza, luego con más fuerza todavía, observando todo el tiempo cualquier señal de Guinevere de que ella no era receptiva a sus esfuerzos.

	—Douglas... —El anhelo en su voz se había vuelto más intenso cuando sus caderas comenzaron a encontrarse con las de él con fuerza y determinación. —Quiero... tanto.

	—Lo sé —Él mordió su pecho. —Suéltate, amor, solo déjate…—Él tomó su pezón en su boca, inspirando a Guinevere a un gemido suave y penetrante. 

	Impulsada por su boca, sus manos y su polla, su cuerpo comenzó a sufrir espasmos a su alrededor en grandes estremecimientos de placer que pusieron a prueba la resolución de Douglas hasta sus límites. Cuando ella se hubiera alejado de la intensidad de la sensación, él la condujo hacia sus profundidades, empujando implacablemente, ralentizando sus caderas solo cuando sintió que su placer disminuía.

	Después, Guinevere yacía tendida sobre su pecho, sus dedos trazando sus rasgos.

	Douglas la besó en la sien. —Mi amor, dime que estás bien —Dime que yo también soy tu amor.

	Ella le pasó la lengua por el pezón.

	—Ah, amor...

	Guinevere repitió el gesto y luego trazó el esternón con la nariz.

	Mientras ella se adormecía en su pecho, Douglas apenas se movió dentro de ella, deslizándose minuciosamente hacia adentro y luego retirándose parcialmente, pero el placer de eso fue exquisito. No había compartido intimidades eróticas de esta manera antes, nunca, y la pura gloria de Guinevere desechada con pasión pronto lo dejó perdido para la moderación. Empujó fuerte y profundo, y ella lo recibió con entusiasmo.

	—Ven por mí —Escuchó su exhortación susurrada justo antes de que abriera la boca sobre la carne de su hombro. Y luego... —Dios mío, Douglas...

	Su placer lo envió a toda velocidad por el borde, arrojado de cabeza a interminables momentos de profunda dicha. Antes de que terminara, la visión de Douglas vaciló, sus oídos rugieron, e incluso yaciendo fuertemente entrelazado en los brazos de Guinevere, sintió una sensación de vértigo sin aliento. Así que aguantó, y en ese momento, no podría haberla dejado ir para salvar su propia vida.

	—¿Estás bien? —Douglas susurró unos momentos después.

	—Mejor que bien. ¿Tú?

	—Encantado —La palabra se sintió extraña en sus labios, extraña y… bueno, hermosa. —Más que encantado, aunque se está volviendo un poco desordenado —De hecho, se estaba deslizando de su cuerpo. —Franela, cariño. Mejor pronto que tarde.

	Se acercó a la mesa de noche y le puso un paño en la mano.

	—Levanta y avanza.

	—Pero yo... —¿Cómo podría discutir? ¿Cómo podía ser Guinevere y no?

	—Sí, lo harás —dijo, —sobre mí. Mejor yo que las sábanas 

	Él le dio unas palmaditas en el trasero, ¿por qué nunca antes le había dado unas palmaditas en el precioso trasero? Y ella se inclinó hacia delante. Douglas la golpeó suavemente con la franela y la secó contra su sexo antes de apartarla por completo de él. También se arregló y luego pasó un brazo por los hombros de Guinevere.

	—¿Quieres hablar? —preguntó, atrayendo su cabeza hacia su hombro. Posiblemente, el necesitaba que ella le hablara, aunque fuera un poco.

	—No sé qué decir. Las sensaciones son indescriptiblemente intensas, el placer abrumador, las emociones indescriptibles. Estoy asombrada, desconcertada y completamente incapaz de comprender esto.

	Si le hubieran preguntado, Douglas podría haber admitido estar en la misma lista, aunque también podría haberse dejado llevar lo suficiente como para haber dado un paso más. Yo también te quiero. 

	—¿Tiene alguna molestia física?

	—No. Ninguna.

	Douglas se relajó un poco ante esa seguridad, pero mientras ella soltaba un suspiro, él esperó, preparado para escuchar cualquier crítica, cualquier objeción.

	—¿Siempre es así?

	¡Ah! Una pregunta brillante y algo con lo que podría trabajar. La besó en la sien, y si hubiera podido, podría haber besado sus pensamientos. 

	—No. Nunca, Guinevere, nunca he disfrutado tanto de una experiencia sexual como esta. Creo que entre nosotros siempre sería maravilloso, aunque no siempre de la misma manera.

	—Esto es lo que tienen mis primos, ¿no? —Parecía perpleja y melancólica. —Sus esposas prosperan con sus afectos.

	—Sospecho que esto es una parte sustancial de su alegría marital —Por lo que su envidia no tenía límites.

	Se acurrucó más cerca, el ajuste de sus cuerpos nada menos que maravilloso. 

	—¿Y es por eso que quieres casarte conmigo, porque sabías que sería así?

	—No se puede saber cómo progresarán las cosas con un futuro amante, pero sí, esto es parte de la razón por la que quiero casarme contigo —Deseo desesperadamente casarme contigo. Esa vez la besó en la frente.

	—Desearía que pudieras —La nostalgia se acercó más a la miseria, o quizás más al sueño.

	—Ojalá pudiéramos también —Deseó, rezó, importunó al Todopoderoso sin cesar... el anhelo que Douglas sintió de pasar el resto de su vida con esta mujer mendigaba descripción.

	Se quedó con ella hasta que su respiración fue uniforme y su cuerpo se relajó en un sueño. Por mucho que quisiera quedarse con ella toda la noche, todas las noches, Douglas no se atrevía. Sintió que ella no se casaría con él, incluso si los encontraran escandalosamente entrelazados por la mañana, pero la sola consideración por su reputación no fue lo que lo envió de regreso al frío confort de su cama solitaria.

	Dejó la cama de Guinevere porque temía que si se permitía pasar la noche entera en sus brazos, nunca podría dejarla ir.

	 

	 

	Douglas sirvió una nueva taza de té para el desayuno para su dama y para él, después de haber ahuyentado al lacayo y haber sugerido que ese digno compañero también ahuyentara a las doncellas. 

	—¿Cómo estás esta gloriosa mañana, Guinevere?

	—¿Gloriosa?

	El más mínimo atisbo de incertidumbre en los ojos de Guinevere no hizo más que calentar el corazón de Douglas. 

	—Para mí, es gloriosa. Eres gloriosa.

	Ella encontró su té fascinante ante ese comentario, y Douglas sintió una oleada de afecto por ella que le hizo querer levantarla en su regazo y… por Dios, quería hacerle cosquillas.

	Se conformó con poner una mano en su brazo, pero se preguntó si él podría hacerle cosquillas a ella por su timidez, y si ella podría hacerle cosquillas a él.

	Qué pensamientos sugirieron que había perdido la cordura la noche anterior, y felizmente.

	Su dama era tímida esa mañana y, sospechaba, vulnerable. 

	—¿Algo anda mal, Guinevere?

	—Me dejaste —murmuró.

	Sin escribirle una nota, sin arrancar una rosa de algún ramo de invernadero para su almohada, sin un susurro de despedida. Tenía mucho que aprender sobre ser su amante y esperaba que ella le diera tiempo para aprenderlo.

	—No quería quedarme dormido en tu cama y ser descubierto allí al día siguiente.

	—Douglas, no tienes por qué preocuparte por las opiniones que los criados tienen sobre mí. Se agradece tu discreción, aunque ya soy una mujer bastante caída y apenas... 

	La detuvo con un dedo en sus labios.

	—Estás caída en mis brazos, y mientras estés allí, te protegeré con todos los recursos que poseo, incluida mi propia vida.

	Ella se negó a discutir, gracias a la Deidad.

	—No has respondido a mi pregunta, Guinevere —Douglas añadió nata y azúcar a su té, porque las pequeñas indulgencias eran lo que ella le permitía darle.

	—Yo estoy... bien —dijo, mientras Douglas removía su té, se lo pasaba y envolvía sus dedos alrededor del calor de la taza de té.

	—Estoy bien —repitió con más fuerza, —y tú eres un poco glorioso.

	Ella era tan valiente y él estaba en tantos problemas. Qué glorioso problema. Bebió un sorbo de té, aunque el caso no tenía remedio.

	—¿Lo soy realmente ahora? Bueno saber. A un compañero le gusta escuchar estas cosas de vez en cuando. ¿Prefieres canela para tus tostadas? Y tiene algunas cartas de sus primas dama. Se los traje con la esperanza de que sean un buen comienzo para el día.

	Pasaron el resto del desayuno en un agradable silencio, y se despidieron para que Guinevere pudiera ver cómo estaba Rose, las cartas sin leer en el aparador, y Douglas pudiera escabullirse hacia la biblioteca. Se dedicó a la tarea de redactar proyecciones de los ingresos y gastos necesarios para poner a Linden en condiciones lo suficientemente buenas como para que pudiera servir una vez más no solo como un retiro campestre de caballeros, sino como un hogar donde los sueños se pudieran compartir.

	 

	Douglas Allen había estado silbando cuando se alejó para retozar en la biblioteca con su ábaco. Mientras Gwen se dirigía a la guardería, se dio cuenta de que el silbato podría significar que Douglas se estaba inclinando por comprar la propiedad.

	Esa noción dolía.

	Gwen se había escondido en Enfield, enterrándose en los ciclos agrícolas de la tierra y el ganado durante más de cinco años. No había estado cerca de nadie, salvo de Rose, y había logrado convencerse de que era una buena vida.

	En comparación con la suerte que muchos enfrentaron, fue una vida muy buena.

	Pero en comparación con la perspectiva de convertirse en la esposa de Douglas, su vizcondesa, los años que se extendían ante ella en Enfield parecían sombríos, solitarios y vacíos. Más desolador y vacío pensar que Douglas elegiría Sussex y esta bonita propiedad.

	Aunque debería. Absolutamente debería elegir a Linden, y ella lo alentaría a hacerlo.

	Douglas fue su milagro, un hombre reservado y agobiado que, sin embargo, le aportó cariño, alegría y pasión. Ella no buscaría su parecido en otro. No esperaría que otros asuntos aliviaran su soledad. El precio de la consideración de Douglas fue que Gwen vio, con gran alivio, lo lejos que había caído en el aislamiento y la desesperación.

	Y cuando Douglas la dejara...

	Dio marcha atrás, entró en la biblioteca y se quedó junto a la puerta, mirando a Douglas en el escritorio. Llevaba las gafas puestas y las raspaba con un bolígrafo en una mano, mientras que con la otra golpeaba un ábaco.

	—¿Estás espiando? —Douglas no miró hacia arriba, pero frunció el ceño ante el papel que tenía delante. —Estoy atrapado en una columna de cifras. Debes venir a sacarme del pantano.

	Gwen se movió para pararse a su lado, para mirar por encima de su hombro mientras él envolvía su cintura con un brazo.

	—No puedo hacer que las columnas cuenten de la misma manera de un lado a otro —dijo, acariciando la parte inferior de su pecho, —pero debería revisarlas de todos modos, porque tengo la persistente sospecha de que he omitido una miríada de categorías de gastos. Ven aca.

	La hizo girar para que se sentara entre sus piernas, su peso apoyado en uno de sus muslos.

	—Tienes razón, has dejado fuera todo tipo de gastos e ingresos, que puedo ver —Gwen fingió estudiar sus cifras durante unos momentos, aunque también examinó la forma en que el cabello dorado de Douglas crecía en un remolino desde su corona. —Y no tienes un fondo de contingencia.

	—Haz lo peor que puedas —desafió Douglas. La dejó sentarse en la esquina del escritorio, lo que fue una suerte para los restos del ingenio de Gwen. —¿Me permitirás volver a verte esta noche, Guinevere?

	Gwen miró hacia arriba y luego volvió a sus cifras, o lo intentó.

	—¿Guinevere?

	Se movió en silencio y se paró a su lado mientras ella se sentaba en la esquina del escritorio. Un pequeño indicio de su aroma a cedro le provocó la nariz y los números de la página se volvieron borrosos. Él se inclinó y, en virtud de una mano sobre su hombro, la instó a descansar su peso contra su pecho.

	—No sabía cómo preguntarte —dijo, dejando las cifras a un lado.

	Dejó escapar un suspiro que Gwen sospechaba que significaba que estaba aliviado, como si ella pudiera haberlo rechazado, y luego sus labios recorrieron su sien, y fue su turno de suspirar. Unos momentos y varios suspiros, quejidos y caricias más después, Douglas se acercó a la puerta, la cerró con llave y volvió al escritorio para colocarse inmediatamente frente a ella.

	Él fue amable con ella, le subió las faldas y dejó que ella fuera quien desabotonara sus caídas. Se deslizó dentro de su cuerpo con facilidad mientras la besaba insensiblemente, y a pesar de la novedad del lugar y la posición, Gwen sintió como si este acoplamiento a plena luz del día, en una habitación pública de la casa, los completara de alguna manera. Observó el lugar donde sus cuerpos se unían, vio la gruesa columna de su erección deslizarse dentro de ella y luego salir, húmeda, reluciente, viril y para sus ojos, hermosa.

	A los pocos minutos de eso, a los pocos minutos de saber, Douglas la observó mientras ella lo miraba, y su deseo comenzó a acumularse en anticipación de un placer más intenso. Su último pensamiento coherente fue que esta unión era diferente de su predecesora, intensa pero también deliberada, como un trueno profundo y retumbante en lugar de un crujido repentino y agudo. Douglas se unió a ella en un suave gemido, y ella sintió un calor húmedo cuando él pasó profundamente en su cuerpo.

	Ella se adormeció en su hombro, incapaz de hablar, pensar o moverse mientras Douglas los arreglaba y les devolvía la ropa, todo sin alejarse de ella. Iba a la deriva hacia el sueño o hacia el puro olvido cuando Douglas la levantó del escritorio y la llevó al sofá. Los sentó de tal manera que el brazo del sofá sostuvo la espalda de Gwen y colocó su cabeza contra el hueco de su cuello.

	—¿Douglas?

	La besó en la sien y luego apoyó la mejilla contra su cabello. 

	—Aquí mismo, amor.

	—Dormí.

	—En mis brazos —respondió Douglas suavemente. —Te cansé, es posible que estés adolorida.

	—¿Dolorida?

	—Íntimamente —aclaró. —Estaba bastante exuberante.

	—Lo sé. —Gwen arqueó la espalda y trató de no comenzar a desear y desear. —Uno no sospecharía que Lord Amery sea capaz de una exuberancia tan encantadora, decadente y gratificante.

	—Ni la señorita Hollister —estuvo de acuerdo, acariciándola de nuevo. —Pero si no se abre la puerta de la biblioteca bastante pronto, toda la familia comenzará a considerar la posibilidad de inmediato.

	—Explosión —Gwen le besó la mandíbula. A ella le encantaba el ángulo de su mandíbula, encontrándolo como una metáfora de su personalidad en general: decidido, limpio, fuerte. Dios la ayude. —Justo cuando tengo la intención de inspirarte a la exuberancia de nuevo.

	 

	 

	Cuando la Sra. Kitts entró animada con el té un rato más tarde, Gwen estaba sentada en el sofá, masticando la punta de su lápiz y sentada en medio de un mar de tonterías. Douglas estaba sentado al escritorio, con las botas apoyadas en una esquina, los únicos sonidos eran el crepitar del fuego, el tictac del reloj y el chasquido del ábaco.

	—Muy serios, ustedes dos —protestó la Sra. Kitts. —No siempre puede ser trabajo, trabajo, trabajo, ya sabes —Dejó la bandeja de té en el suelo cuando Douglas fue abruptamente a buscar algo en el cajón inferior del escritorio. —Bueno, no puede —repitió, asintiendo con la cabeza para enfatizar.

	Gwen se recuperó lo suficiente de su ataque de tos como para agradecerle a la mujer y ahuyentarla, pero cuando la puerta se cerró detrás del ama de llaves, estalló en carcajadas. Se necesitaron dos tazas de té, y mantenerse a varios metros entre ella y el trabajador Lord Amery, antes de que se sintiera lo suficientemente serena como para dejar la biblioteca.

	—Voy a ver a Rose —anunció Gwen, de pie, estirándose y sonando, esperaba, como si no pudiera haber estado pensando en sentarse a horcajadas sobre el regazo de Douglas mientras él se sentaba a cifrar en el ábaco. —¿Almorzamos aquí o en el comedor?

	—¿Por qué no en el comedor y por qué no invitar a Rose a unirse a nosotros? —Sugirió Douglas mientras se ponía de pie.

	—¿Rose? —Si Douglas hubiera sugerido a Gwen que paseara desnuda por la ciudad, no podría haberse sorprendido más.

	Él la miró. 

	—Bueno, está bien. El señor Bear también, aunque tengo entendido que podría estar enfermo.

	—¿Cómo entiendes eso?

	—Por lo general, paso por la guardería para el informe diario de camino al desayuno, y luego de nuevo antes de cambiarme para la cena. Rose es muy informativa. Sin embargo, mi juicio es reservado sobre ese oso —Le besó la nariz y luego volvió al escritorio.

	—Veo.

	—Esperaré con ansias la compañía de ustedes, señoras, en el almuerzo —Douglas tenía los pies apoyados y las gafas de nuevo en la nariz antes de que Gwen dejara la biblioteca.

	Mientras se dirigía a la guardería, Gwen decidió que no importaba cuándo se había enamorado de Douglas. Pudo haber sido cuando rescató a Rose de los avispones, cuando tomó por primera vez la mano de Gwen, cuando estuvo lo suficientemente interesado en ella para ganarse su confianza íntima, cuando luchó tan duro para mantener a Rose bien, o cuando casualmente había anunciado que hacía visitas regulares a la guardería.

	Pero había caído, ella lo había hecho... en sus brazos, como él había dicho, pero también enamorada.

	—Guinevere Hollister, estás en un gran problema —Probablemente se había enamorado de Douglas en cada una de esas ocasiones y en algunas más, y no había nada bendito que quisiera hacer al respecto.

	 

	 


 

	Once

	—Extraño a Daisy —anunció Rose durante el almuerzo. —Primo Douglas, ¿volveremos a casa pronto?

	—Lo haremos —respondió Douglas, lo que fue una suerte, ya que Gwen no pudo pensar en una respuesta. —Tu madre y yo casi hemos terminado nuestro trabajo aquí, pero ahora debemos esperar hasta que el clima sea prometedor para hacer nuestro viaje a casa. Podrías escribirle una carta a Daisy y estoy seguro de que tu primo Andrew se la leería.

	—¿Mamá? ¿Puedo?

	—¿Podría?—corrigió Gwen automáticamente, aunque los pensamientos sobre el hogar no trajeron la alegría y el alivio que deberían. —Sí, y te felicito por no lanzarse sin pedir una excusa.

	—¿Puedo ser excusada?

	—¿Podría? —Corearon ambos adultos. Gwen siguió con el permiso para que Rose se levantara de la mesa, después de lo cual Rose salió disparada del comedor, concentrada en su correspondencia.

	—¿Así que pronto nos vamos a casa? —No se encontró con la mirada de Douglas mientras hacía esta pregunta. Una sensación de plomo se instaló en el estómago de Gwen, que no tenía nada que ver con la excelente comida de Cook.

	—Prefiero quedarme aquí y dejar que el resto del mundo se quede colgado.

	Se veía tan malhumorado como se sentía Gwen, lo cual fue un consuelo. 

	—¿Es ese un sentimiento irresponsable de Douglas, vizconde Amery?

	—Irresponsable, egoísta, lascivo y sincero. ¿Qué será de nosotros cuando regresemos, Guinevere?

	Nosotros: palabra problemática y maravillosa. 

	—No lo sé —Temía el intercambio que debía producirse, aunque estaba agradecida de que Douglas, al menos, tuviera el valor de afrontarlo. —No puedo ver más allá del hecho de que debemos irnos.

	Douglas apoyó los codos sobre la mesa, lo que a Gwen le pareció una asombrosa violación de la etiqueta y giró la tetera en un círculo constante por el asa. 

	—Como yo lo veo, tenemos varias opciones. Podemos continuar nuestro enlace, aunque será más difícil con la familia debajo de los pies y los criados familiares. Podemos permitir que este aspecto de nuestros tratos llegue a su fin y confiar unos en otros para comportarnos civilizadamente cuando nuestros caminos se crucen inevitablemente, o podemos hacer un esfuerzo para desenredar nuestras vidas, asegurándonos de que no necesitamos interactuar en el futuro.

	Tan racional, tan malditamente lógico. 

	—Ninguna de esas opciones es atractiva.

	—En efecto, no lo son —asintió Douglas, sin dejar de hacer girar pensativamente la tetera. —Hay otras.

	—¿Otras?

	—Puedo comprar esta propiedad, y tu puedes acompañarme aquí como prima nominal, actuando como mi anfitriona y señora de la casa, o puedes casarte conmigo, aunque tengo entendido que no considera que esa posibilidad sea realista.

	Douglas era persistente. Bendícelo y maldito sea, era persistente. 

	—¿Tenemos que tener esta conversación ahora?

	—Tenemos que empezar, Guinevere —dijo Douglas, su tono dolorosamente suave. —Nos enfrentamos a un negocio difícil, y si no podemos llegar a comprender nuestro resultado preferido, podríamos dividirnos en ira o desconfianza. No puedo soportar eso.

	—Yo tampoco —Aunque seguramente se separarían en tristeza. —No tengo respuestas, Douglas. No quiero separarme de ti, pero tampoco veo una sonrisa agradable en la fiesta de cumpleaños de la pequeña Lucy, tratándote como si fueras simplemente su querido padrino y tío. Sin embargo, tampoco puedo concebir un futuro sin ti, aunque de alguna manera, una ruptura limpia podría sanar más fácilmente. La idea de vivir juntos aquí en Linden no se me había ocurrido, honestamente, pero lo pensaré.

	Probablemente pensaría en poco más.

	Dejó de girar la tetera y pareció tomar una decisión. 

	—¿Por qué, dado lo que dices que te sientes, no me permites casarme contigo? Su posición no tiene sentido para mí, y soy un hombre que debe tener sus respuestas sencillas y explicaciones de sentido común. Creo que te preocupas por mí, y todo lo que te detiene es real para ti, pero me gustaría que pudieras compartirlo conmigo. Te ruego que lo compartas conmigo.

	Oh, desgraciado, querido. Él ofrecería eso, eso también. 

	—La razón es muy real para mí, y todo lo que puedo decir es que lo siento mucho. Si no puedes seguir ofreciéndome tu afecto, lo entenderé.

	Por todo esto, estaba segura: si Douglas conociera sus circunstancias, terminaría su relación de inmediato; de hecho, nunca se habría embarcado en ella.

	Douglas guardó silencio un momento, sin duda moviendo las cuentas de algún ábaco interno.

	—Quiero gritarte, Guinevere —Douglas habló en voz muy baja, con una nota de desconcierto en su tono. —Tengo ganas de sacudirte, como galopar en Regis y nunca mirar atrás. Esta vacilación de las emociones, del éxtasis a la desesperación en el curso de una mañana, está más allá de lo que puedo soportar, pero lo soportaré. Sin embargo, siento que la derrota se avecina y sin siquiera poder nombrar a mi enemigo. Yo tampoco puedo soportar eso —Se pasó una mano por la cara. —Tendré cualquier lugar en tu vida que me permitas. Como el tío de Lucy, como tu antiguo amante, como tu amigo, como tu cicisbeo. Te dejaré en paz si eso es lo que me pides, pero Guinevere, será la paz más solitaria y sin sentido que ninguno de nosotros haya conocido jamás.

	—Lo sé —dijo Gwen, con lágrimas rodando por sus mejillas. —Douglas, lo sé.

	Gwen se levantó tan rápido que Douglas apenas tuvo tiempo de ponerse de pie antes de que ella tomara las cartas de sus primas del aparador y saliera de la habitación.

	Lo que quería era tirarse en la cama y deshacerse en lágrimas, excepto que en esa cama era donde ella y Douglas habían hecho el amor por primera vez. El tocador era donde Douglas había cuidado tanto su cabello. La alfombra de la chimenea era donde había esperado a su amante...

	Llevó las cartas al escritorio junto a la ventana, se prometió a sí misma un buen llanto más tarde y trató de concentrarse en las palabras que le habían escrito las esposas de sus primos. Cuando leyó la primera, no importa la segunda, se subió a la cama y lloró como si su corazón estuviera roto y nunca se curaría.

	 

	 

	—¿No la viste? —Víctor Windham preguntó de nuevo, aunque la nota de Westhaven había sido lo suficientemente clara, y varios días de releerla no habían cambiado el breve contenido.

	—No, no lo hice, y tampoco vi retratos de ella colgados por el lugar que me dirían cómo ha cambiado su apariencia en seis años —dijo Westhaven, abriendo las cortinas para que la fría luz otoñal llenara el pequeño salón. —Ahora está rodeada por una falange de parientes masculinos preocupados, con títulos, ricos y protectores, y una mariposa en un alfiler habría sido más cómoda de lo que estaba tomando el té con ellos.

	El hermano mayor de Víctor deambulaba por los confines del salón familiar más pequeño de la mansión ducal de Moreland, un disgusto tanto por el encierro como por los secretos formaba parte de su naturaleza. Westhaven era un buen tipo, comprometido con el deber y consciente de la tierra; también poseía una vibrante salud animal, por lo que Víctor agradecía todas las noches. Dios sabía que Westhaven sería un mejor duque que su difunto hermano Bartholomew, y era mucho mejor hermano de lo que Víctor merecía.

	—Aprecio que lo hayas intentado —dijo Víctor, mirando la manta en su regazo. Últimamente solía tener frío y su hermana Jenny le había tejido la manta. Había usado una mezcla de lana y angora, y el tacto suave y afelpado de la manta era un recordatorio táctil de su amor. —Espero que estés dispuesto a intentarlo de nuevo.

	—La veré, Víctor, y le haré tu solicitud —Westhaven le apretó suavemente el hombro.

	Todos lo trataban con delicadeza esos días. Todos excepto su padre, Su Excelencia, el duque de Moreland. El duque, un cascarrabias sano y fanfarrón de un ex oficial de caballería, expresó su decepción por sus hijos restantes, lamentablemente solteros, según Su Excelencia, en cada oportunidad.

	Westhaven hizo una pausa para enderezar un marco que contenía un boceto que Jenny había hecho de sus cinco hermanos años antes. 

	—No te fallaré en esto. Parecía bastante seguro de que la señorita Hollister me admitiría, aunque sospecho que sería para darme una reprimenda real.

	—Ella no tiene nada por lo que castigarte —replicó Víctor. —Yo soy el que la usó mal y no hizo ninguna reparación —Ninguna en absoluto, aunque había intentado su distancia como una amabilidad, no es que Gwen pudiera entenderlo como tal.

	Westhaven hizo otro circuito por el salón, con las botas golpeando al ritmo confiado de una salud excelente. 

	—En ese momento, ella realmente no quería casarse contigo, y creo que encontrarás su mente sin cambios. Si tiene algún sentido común, lamenta haber confiado en ti. No se arrepiente de su estado de soltera.

	Guinevere Hollister había tenido baldes y fardos de sentido común, y si Westhaven no se había reunido con ella, difícilmente podría hablar de los arrepentimientos de la mujer. 

	—Tengo que intentarlo, Westhaven.

	El conde no discutió, Westhaven era el alma de la discreción y la cortesía, sino que llamó a un lacayo para que sacara la silla de Bath  de Victor de la habitación.

	Gayle Windham observó la partida de su hermano con una sensación de abatimiento que se había vuelto reflexiva en lo que respecta al pobre Víctor. Esta búsqueda, pues a los ojos de Víctor, era una búsqueda, para ofrecer reparación a la señorita Hollister parecía ser la razón principal por la que Víctor se aferraba a la vida.

	Y mientras sus padres rondaban a Víctor, Westhaven se quedó a cargo de la vasta extensión de las propiedades ducales. Su hermano menor, Valentine, eligió ruralizarse y vigilaba los asuntos en la sede familiar en Kent, pero Val normalmente estaba tan perdido en su música que Westhaven confiaba en él lo menos posible. Como el cuarto hijo legítimo por nacimiento, Valentine ahora se acercaba al estado de presunto heredero de un ducado. Si le tocaba el título, tendría poco tiempo para su música.

	Mientras Devlin, Dios lo ama, continuaba saltando a las sombras y escuchando los cañones de Waterloo en sus sueños.

	Y Dios ayude a Guinevere Hollister, porque una búsqueda diligente y discreta no había arrojado evidencia de que se hubiera casado con un hombre de su elección durante los últimos seis años, lo que significa que el plan de Víctor para ella no se enfrentaba a ningún impedimento. Sin impedimento alguno.

	 

	 

	Las cartas de Astrid y Felicity decían lo mismo, sin importar cuánto tiempo las mirara Gwen, sin importar cuántas veces las releyera: Gayle Windham había ido a visitar y él se había presentado como el conde de Westhaven. Hacia seis años, no había asumido uno de los títulos menores del duque, siendo ese el privilegio de su hermano mayor, Bartolomé, marqués de Pembroke, heredero del duque. ¿Por qué Westhaven, ahora heredero ducal, la había visitado todos estos años después? ¿Dónde estaba Víctor?

	¿Y qué significó todo esto para Rose?

	El miedo se congeló en el estómago de Gwen y su imaginación amenazó con galopar con su razón. Se acurrucó en la cama, oraciones desesperadas volando mientras la desesperación amenazaba con inundarla.

	Cuando un golpe en la puerta interrumpió sus ataques de pánico, Gwen se arrastró fuera de la cama y abrió la puerta para encontrar a Douglas de pie en el pasillo con chaleco y mangas de camisa. Él la miró, entró en su habitación y cerró la puerta detrás de él.

	—Guinevere, en el nombre de Dios, ¿qué está mal?

	Ella se arrojó sobre él y él la rodeó con los brazos, sin preguntas, sin vacilar.

	Y sin esperanza. 

	—Él se llevará a Rose —gimió en su hombro. —Oh, Douglas, después de años de dejarnos en paz, se llevará a Rose.

	—Nadie se va a llevar a Rose sin una maldita pelea desagradable —respondió Douglas, apretando su abrazo. —No lo permitiré. Ahora respira.

	Ella tragó saliva, el olor de él la calmó tanto como su abrazo.

	—De nuevo —ordenó Douglas, —y déjelo salir lentamente.

	La abrazó durante un largo rato mientras ella literalmente recuperaba el aliento, luego la acompañó hasta la cama, donde la sentó, le llevó un vaso de agua y luego se sentó a su lado.

	—Desde el principio, por favor —le instruyó, tomando su mano libre y sosteniéndola en su regazo.

	—No quería decírtelo, nunca. Nunca se lo he dicho a nadie.

	Douglas le pasó el brazo por los hombros. 

	—Tarde o temprano, se nos da la oportunidad de volver a confiar, Guinevere. Cualquiera que sea la miseria que se cierne sobre ti, sospecho que también me afecta a mí, y probablemente a todas las personas que se preocupan por ti y Rose.

	Antes de que la ansiedad pudiera reclamar la última pizca de coherencia de Gwen, se obligó a empezar a hablar. 

	—El padre de Rose...

	Las palabras dolían. Incluso esas pequeñas palabras mundanas dolían inimaginablemente.

	—Guinevere, puede que no me guste lo que tienes que decirme, pero no te juzgaré, y con toda seguridad no juzgaré a esa querida niña por asuntos que escapan a su control. Soy, y siempre seré, tu amigo.

	Un amigo tan severo, aunque un verdadero amigo, alguien que escucharía. La idea le dio un lastre emocional a Gwen, ya que la presencia física de Douglas la calmó corporalmente.

	—Victor Windham —comenzó de nuevo, —es un hijo menor del duque de Moreland. Víctor es el padre de Rose. Su hermano Gayle vino a visitarme a Enfield la semana pasada. Afortunadamente, David, Andrew y Gareth estaban allí en ese momento, y lo recibieron sin revelar mi paradero ni el de Rose.

	Douglas levantó el vaso de agua, como si hubiera sabido que esta recitación le había dejado la boca seca, luego le pasó un pañuelo con tres letras sencillas con un monograma en una esquina con hilo negro.

	Gwen tomó un sorbo de fortaleza y siguió adelante. 

	—Gayle es el hermano que nos encontró a Víctor y a mí cuando nos fuimos. Sabe que Víctor me deshonró. A petición mía, y luego de Víctor, no acudió a su padre con el cuento. Gayle, sin embargo, ahora usa el título de Conde de Westhaven y es el heredero del Duque de Moreland.

	—¿Crees que conocen la existencia de Rose?

	—Ellos fácilmente podrían.

	—No estaría tan seguro, Guinevere. Tus propios primos no supieron de Rose hasta que ella tenía casi cuatro años. No vivías tranquilamente en Enfield, eras un anacoreta.

	—Por eso —gritó Gwen. —Porque no quería que la familia de Victor se enterara de Rose.

	—Si es ilegítima —le recordó Douglas, —el padre y su familia no tienen ningún derecho sobre ella.

	—¿Pero y si no lo es? —Gwen gimió, cinco años de incertidumbre cargando su pregunta con pánico. —¿Y si la maldita boda fuera real? ¿Y si pueden hacerlo realidad? Entonces pueden llevársela y no tengo nada que decirle y ni siquiera podré verla. 

	Ella se deshizo en lágrimas, sollozos grandes, ruidosos y aterrorizados que le robaron la dignidad. Douglas la recostó en la cama, se sentó a horcajadas sobre ella y se agachó sobre ella, protegiéndola con su cuerpo. Gwen se abrazó, lloró y se aferró aún más fuerte, mientras Douglas la consolaba con su toque y con su misma presencia. Cuando yacía agotada y deshuesada, y su respiración se calmaba, Douglas le apartó el pelo de la frente y la miró con solemnidad.

	—¿Mejor?

	Para sorpresa de Gwen, lo estaba. No tan ahogado por el miedo, no tan paralizado. 

	—Un poco.

	Douglas se sentó, pasó la pierna por encima de ella, la ayudó a sentarse y le pasó un segundo pañuelo, que no tenía ni siquiera un monograma.

	—Estoy mortificada.

	—Aterrada —respondió Douglas con precisión. 

	Se sentó en la cama junto a ella, y Gwen pudo sentir que su mente se alejaba, agregando hechos y suposiciones en un ábaco interno.

	—¿No te casarás conmigo porque tienes miedo de estar casada? —se arriesgó. —Y cualquier hijo que me hayas dado a mí sería entonces el problema legal de tu primer marido, Victor Windham, mientras siga vivo, y mi unión contigo te convertiría en una bígama.

	Con qué calma se refirió a un delito grave.

	Douglas no la tomó de la mano, no la rodeó con el brazo, pero su intuición le proporcionó un curioso alivio. Tarde o temprano, se nos da la oportunidad de volver a confiar. Douglas era su oportunidad y Gwen confiaba en él.

	—Puedes agregar que posiblemente lo he engañado a una relación adúltera, por lo que me disculpo —dijo Gwen.

	—Si tienes un marido, seguramente sus disculpas son las únicas que importan.

	Te quiero. Gwen tomó la mano de Douglas en lugar de ofrecer ese sentimiento ahora.

	—No querías regresar a la pequeña y destartalada capilla donde se llevó a cabo la ceremonia por temor a que la noticia de tu pregunta llegara a Víctor, quien parecía contento de dejarlo en paz, pero siempre te has preguntado sobre tu estado civil y la legitimidad de Rose. ¿Víctor no se ha casado en los últimos seis años?

	—He visto las páginas de la Sociedad. No se ha casado ni ha anunciado ningún compromiso —No había mirado las páginas de la Sociedad, las había leído religiosamente. —Tomé eso como evidencia de que Víctor también se mostraba reacio a cometer bigamia.

	Douglas besó los nudillos de Gwen de una manera que ella podría haber descrito como feroz. 

	—¿Por qué crees que la ceremonia fue genuina?

	—Vi las líneas de matrimonio, Douglas —Gwen abrió su mano libre, que había arrugado su pañuelo más allá de toda esperanza. —Firmé un registro y vi nuestros nombres en algo que parecía una licencia especial.

	Douglas tomó un trago del vaso de Gwen. 

	—Esas cosas se pueden falsificar. Una licencia especial es simplemente escribir en un pergamino con un sello adjunto.

	—Se pueden falsificar —estuvo de acuerdo Gwen, —pero cuando Victor se unió a mí por la mañana, me dijo en términos inequívocos que iba a ser una pobre esposa por el resto de su vida, yo tenía casi la misma pasión en mí como un pez muerto, engendrar hijos sobre mí iba a ser más trabajo del que cualquier hombre debería tener que soportar, y así sucesivamente.

	Esas palabras rencorosas habían causado devastación en ese momento, aunque ahora a Gwen le parecían mezquinas y poco imaginativas.

	—Lo siento. Victor Windham era malo, estúpido y equivocado.

	Dada la absoluta convicción en el tono de Douglas, Gwen compadecía a Victor Windham si su camino se cruzaba con el de Douglas, y la lástima era una emoción que nunca había pensado sentir por el hijo de ningún duque.

	—Sé que estaba equivocado, ahora, pero hasta que su hermano apareció y sonó un repique sobre su cabeza, Víctor se comportó de manera convincente como un novio descontento, cuando fácilmente podría haberme dicho que no estábamos realmente casados. Guardó esa revelación para cuando Gayle irrumpió y me encontró llorando, y Víctor criticando el destino al que se había consignado.

	—Confuso en el mejor de los casos —reflexionó Douglas. —Si estás casada con Víctor, entonces tienes que lidiar con eso, Guinevere, pero la forma en que lo manejes depende de ti.

	—Douglas, si estoy casada con él, soy su propiedad, como lo es el producto de mi cuerpo.

	—Esa es la ley, pero Rose es una niña, no una heredera potencial de nada, y tienes al menos cuatro parientes titulados en tu árbol genealógico, incluida la compañía actual, que con mucho gusto se ocuparían de Moreland por esto. Además, puede haber cuestiones de consentimiento, validez de los documentos u otras estratagemas legales a considerar. No eras mayor de edad.

	No era mayor de edad, pero había dado su consentimiento al llamado ministro, y no había tenido un tutor en ese momento para protestar en cualquier caso, lo que hacía que incluso el consentimiento fuera un posible pantano legal. Gwen quería besar a Douglas por su apoyo inequívoco y estrangularlo, porque las estratagemas legales eran tediosas, costosas y no podían competir con un duque que se decía que estaba entre los hombres más poderosos del reino.

	—No puedo soportar ser la esposa de ese hombre. Si Víctor es el único hijo de Windham que se casa, entonces yo podría representar el único medio para que un nieto de Moreland herede el ducado. Simplemente no puedo soportar el pensamiento... 

	Douglas la besó en silencio, pero rápida y distraídamente.

	Y ese bien podría ser el último beso que compartieran. Gwen guardó silencio y se obligó a no sucumbir a las lágrimas una vez más.

	 

	 

	La voz de Guinevere se convirtió en sufrimientos demasiado numerosos para contarlos, y la situación era peor de lo que ella creía. Douglas había pasado suficiente tiempo en los Lores para saber que Su Señoria, Percival, el duque de Moreland, era un aristócrata de la vieja escuela y, peor aún, Moreland era un aristócrata de la vieja escuela cuyos cinco hijos, cuatro existentes, aún no le habían proporcionado un solo nieto.

	Por lo que Douglas sabía, ninguno de los descendientes de Moreland se había casado, y el descubrimiento de un nieto, cualquier nieto, probablemente sacaría a relucir la vena más autocrática y posesiva de Su Señora.

	Douglas acercó a Guinevere y trató de no pensar en su proximidad a Brighton y los barcos con destino a todo tipo de lugares exóticos. 

	—Reflexionaremos sobre este desarrollo, Guinevere. Es posible que no estés casada con Victor Windham, o podría estar dispuesto a solicitar una anulación si lo estás.

	—Pero no me vas a dejar escapar de esto, ¿verdad? —La cabeza de Guinevere se posó sobre su hombro, un peso cansado.

	Douglas no dijo nada en lugar de admitir que correr en ese momento era tremendamente atractivo, aunque deshonroso en extremo.

	—No me dejaré correr —murmuró. —Me he estado escondiendo durante seis años. No puedo correr durante los próximos quince años también.

	—No lo pensé —No podía admitir alivio ni decepción por su decisión. Por supuesto que no huiría, no cuando Rose pudiera disfrutar de todos los privilegios de la progenie ducal por el resto de su vida.

	—Abrázame, Douglas. Por favor, abrázame. Apenas estaba lista para separarme de ti en cualquier término, y esto, esto... —Ella lanzó un gran suspiro agobiado. —Este desarrollo significa que debo reconocer entre nosotros que una parte de ti se perdió para mí desde nuestro primer encuentro.

	En lugar de llevar esa verdad como una carga privada. Soportó sus sentimientos calvos lo mejor que pudo, aunque "perdido para mí" sonó con toda la calidez de un toque de muerte.

	—¿Te ayuda en algo —dijo Douglas en voz baja, —saber que mi consideración por ti nunca disminuirá? —Tampoco su deseo por ella, y por lo que habían compartido tan brevemente aquí en Linden.

	—Esa seguridad solo me enoja más —Una chispa de rabia alentadora brilló en su tono. —Pensar que Víctor también me ha quitado la libertad de elegirte a ti.

	—Y me enoja —dijo Douglas, entrelazando sus dedos con los de ella, —haber encontrado finalmente una mujer con la que tanto lo bueno es posible para los dos, y podría tener que ceder toda esta promesa a otro, y a uno que no merece el privilegio.

	—Nunca volvería a cederle a Víctor el regalo que ya ha rechazado —La chispa de la rabia estaba atrapando la yesca de la determinación de Guinevere y, aunque eso era algo bueno, Douglas no podía permitir que la ira guiara sus decisiones exclusivamente.

	—¿Muerte antes que deshonra, Guinevere? —La besó en los nudillos, como un caballero besaría la mano de su dama. —Eso difícilmente serviría a Rose, ¿verdad? Además, no estamos realmente enojados, ¿verdad? Simplemente estamos heridos, decepcionados y, posiblemente, asustados.

	Reconoció el miedo porque era nuevo y muy desagradable. Douglas se había preocupado por las finanzas familiares, lamentaba la muerte de sus hermanos y estaba resentido por las quejas de su madre, pero su único temor había sido que su honor no estuviera a la altura de sus responsabilidades.

	Ese honor podría requerir que él entregara a Guinevere a su legítimo cónyuge evocaba rabia, desconcierto, dolor y... miedo.

	—Douglas, lo siento mucho. Pensé…

	Le puso un dedo en los labios. 

	—Cállate. No me debes disculpas, ni tomaría ninguna decisión diferente si hubiera sabido que nos llevarían a este momento, Guinevere. ¿Si fueras libre de aceptarme, aún rechazarías mi propuesta?

	Él no debería haberle preguntado, no debería haber buscado garantías egoístas de ella ahora de todos los tiempos, pero su respuesta le importaba.

	—No —dijo con fatigada convicción. —No, no te rechazaría. Me casaría contigo y estaría feliz de hacerlo y muy agradecido por el honor que me haces. Sería la mejor, más amorosa y adorable esposa para ti y la madre de nuestros hijos que esta tierra jamás haya visto. No te mereces menos, Douglas, y no fingiré lo contrario con la esperanza de salvar tus sentimientos.

	—Bien —Tranquilizante, de hecho. —Eso es algo, ¿no?

	Besó su mano abierta antes de acunar su palma contra su mejilla y cerrar los ojos. No tenía las manos suaves como un pétalo de la debutante; tenía las manos de una mujer que se preocupaba por la tierra y amaba a un niño.

	Incluso sus manos le eran queridas.

	—Entonces, ¿qué le diremos a su familia, señorita Hollister? —preguntó sin abrir los ojos. —Necesitarán algo de tiempo para adaptarse a sus noticias, y para resoplar, patear y amenazar hasta que sus esposas y hermanas puedan apelar a su razón.

	—No lo entenderán —Estaba segura de su conclusión y se sentía miserable con ella. —No entenderán por qué prefiero avergonzar a la familia, criar a Rose como un bastardo y vivir la vida de una mujer caída. No entenderán por qué me niego a reconocer la posibilidad de un matrimonio con el hijo de un duque. ¿Cómo pueden ellos?

	Douglas abrió los ojos y se puso de pie para que ya no tocara la mujer que amaba.

	—No estoy de acuerdo contigo, querida. Cuando tus primos se enteren de que, de hecho, el hombre que le prometió su amor y protección te trató mal, te mintió y te abandonó, es el comportamiento de Windham lo que no entenderán. Tampoco se excusarán cuando se den cuenta de que necesitabas su protección y estaban demasiado absortos en sí mismos para ofrecértelo. Hace seis años, tus dos primos estaban en Inglaterra y no tenían las cargas de su cónyuge o hijos.

	—Pero les mentí —replicó Guinevere, con la cabeza gacha. —Les oculté a Rose y seguí en Enfield como si fuera el dueño absoluto de la propiedad. Han sido amables el año pasado, pero ahora he excedido todos los límites. No soy su responsabilidad. Soy de Windham, si es que es de alguien.

	Maldita sea, la mujer estaba usando la razón para torturarse a sí misma. ¿Había perfeccionado esta habilidad por su cuenta o la había adquirido de él?

	—Windham te ha fallado, Guinevere, repetidamente, y también le ha fallado a su hija. ¿Es tan difícil para ti aceptar que tus primos te quieren? Son hombres decentes, y si se han mantenido alejados de ti es porque lo has exigido, no porque desdeñen tu compañía.

	No quería levantar la voz tanto como llorar. Guinevere fue a sus brazos y volvió su rostro hacia su hombro, la sensación de ella en su abrazo era tanto un consuelo como un tormento.

	—Les diré a mis primos la verdad —dijo. —Y si tienen un consejo que ofrecer, lo escucharé, incluso lo pediré. Y si tienen influencia o estratagemas para emplear, también se las agradeceré.

	—No quieren tu agradecimiento, Guinevere —dijo Douglas, sintiendo un leve hilo de humor por lo determinada que estaba en su humildad. —Quieren tu amor y tu confianza.

	Ella no hizo ningún movimiento para dejar sus brazos. 

	—¿Les escribirás por mí?

	—Voy a redactar algo esta noche. Puede editarlo antes de que lo enviemos mañana .

	—Gracias. ¿Cuánto tiempo más podemos quedarnos aquí?

	Que ella planteó su pregunta de esa manera complacida, incluso cuando la respuesta le dolía. 

	—Al menos una semana, creo —Douglas apoyó la barbilla en su corona, para considerar mejor sus opciones. —Quiero tiempo para que esa carta llegue a tu familia. Quiero tiempo para acostumbrarme a la situación y sus ramificaciones.

	—Quieres tiempo para llorar.

	Es hora de llorar con la única persona que podría compartir la pérdida.

	Cuando no discutió con ella, Guinevere siguió hablando. 

	—A menos que todas mis sospechas sean infundadas, la boda fue una farsa, Víctor no sabe nada de Rose, no busca nada significativo de mí ni de Rose, tú y yo tendremos que convertirnos en esos corteses extraños el uno para el otro, saludando cordialmente a la familia en alguna reunión ocasional. Y algún día, te veré casarte con otra mujer, una mujer que pueda darte herederos legítimos.

	El desapasionamiento en su tono lo cortó hasta los huesos, y la precisión de su predicción desgarró su corazón. Era una mujer fuerte, una mujer indomable que ya había soportado demasiada soledad y privaciones con muy poco apoyo. Si por él su corazón se rompía una vez más, Douglas no estaba seguro de que su razón sobreviviera.

	—Silencio —dijo, besando su sien. —Solo cállate, y algún día te contaré todo lo que me has dado.

	Tiró de su mano hasta que volvió a sentarse a su lado en la cama, luego se movió para que su espalda descansara contra la cabecera y la acomodara contra su costado. Se quedó dormida allí, con la cabeza en su hombro, mientras él miraba las sombras de la tarde que avanzaban por el techo.

	Y pensó

	 

	 

	—Dios bueno —Andrew dejó escapar un suspiro mientras le pasaba la carta de Gwen a Fairly. —Cuando Gwennie decide revelar, no escatima en la sensibilidad de uno. Nuestra Rose podría ser la nieta legítima de un duque.

	Una luz invernal áspera entraba por las ventanas del estudio de Enfield, cayendo sobre un ramo desaliñado de ásteres amarillos en el aparador. La inclinación de Andrew era dejar todo el arreglo sobre la mesa del pasillo para que algún lacayo complaciente lo manejara, pero ¿cómo se podía mover algo así sin crear un lío peor?

	—Y la madre de Rose —agregó Heathgate, frunciendo el ceño junto a la chimenea, —podría ser objeto de la ira del duque. Moreland se toma en serio la protección de la familia, en particular de sus mujeres.

	Fairly se recostó contra el escritorio de la propiedad y escaneó la carta. 

	—Creo que Moreland podría ser protector con Gwen, dado cómo se comportó Víctor.

	—Podría —admitió Heathgate, pasando un dedo por la repisa de la chimenea como si examinara el lugar en busca de polvo. —Lo mejor que puede esperar Gwen es que se le permita seguir criando a su hija en la propiedad de Moreland que elija el duque. Y Moreland no tendrá paciencia con una esposa que no tolera las atenciones de su marido. Sus otros hijos supervivientes no están casados, y hay dudas de que el más joven lo hará. Gwen es la única yegua de cría en el establo ducal en este momento.

	Por una vez, una analogía ecuestre hizo que Andrew se estremeciera. Se acercó al aparador y se sirvió una ronda de whiskies, ignorando el olor a lodo del estanque que emanaba del ramo gastado. 

	—Westhaven debe haber entendido lo mal que se comportó Víctor en su noche de bodas, o nunca habría permitido que Gwen huyera del matrimonio.

	—O tal vez —sugirió Fairly, doblando la carta y dejándola a un lado, —Westhaven esperaba que la maldita boda fuera realmente una farsa. Gwen es la mera nieta de un oscuro conde que llegó muy tarde a su título.

	—¿Pero qué está haciendo Westhaven ahora? —Heathgate se preguntó en voz alta, aceptando una bebida de Andrew. —¿Y dónde está Víctor?

	—En la ciudad —bastante recluido. —Su calendario social se ha vuelto cada vez más inactivo en los últimos años y se rumorea que no goza de buena salud, aunque los detalles son vagos. Si le ha dado a Gwen el cumplido francés, será difícil no apresurar la muerte del hombre.

	Con ese pensamiento deprimente, ¿cuándo mejoró alguna conversación al mencionar la sífilis? Andrew tomó un trago vigorizante de su bebida.

	—Si descubro que mi prima ha sido violada, mentida y abandonada para criar a un hijo por su cuenta —dijo Heathgate, —al menos desafiaré al hombre responsable".

	Y aquellos a quienes Heathgate desafiaba tendían a no disfrutar de una vejez agradable.

	—Como yo —dijo Andrew, aunque prefería aletear a sus oponentes, por lo general.

	—Pero si el bastardo que está abusando resulta ser su cónyuge legítimo —dijo Fairly, —entonces lo que propones es un asesinato a los ojos de la Corona.

	¿Como si eso importara?

	—Y seríamos juzgados en los Lores y absueltos —gruñó Heathgate.

	—Sólo para ser posteriormente dibujado y descuartizado —respondió bastante agradablemente, —por mis hermanas.

	—Y ahí, mi lógica falla —Heathgate devolvió su bebida y le entregó el vaso a Andrew. —Nos quedamos sin nada que hacer más que esperar nuestro tiempo hasta que Gwen y Amery regresen, y luego seguir el ejemplo de Gwen. Además, las damas pueden tener algunas ideas ".

	—Se lo diré a Astrid —dijo Andrew, recogiendo el vaso de Fairly.

	—Y organizaré una excursión a esa capilla cerca de Richmond —dijo Fairly, con expresión pensativa, lo que generalmente era un mal presagio para alguien. —¿Regresamos al final de la semana?

	—Planea —respondió Heathgate. —Y mientras tanto, presta atención a un poco de práctica de tiro al blanco y manejo de la espada.

	Antes de partir, eligieron un momento para reunirse de nuevo, y al salir, Fairly se detuvo junto al ramo gastado. 

	—Será mejor que diga al personal que arregle aquí. Gwen no apreciará un lío como este en su estudio, y mucho menos ese mal olor.

	Tocó una flor cansada y los pétalos rociaron el aparador y la alfombra. Andrew gritó llamando a un lacayo y esperaba que un hedor pasajero fuera el peor de los problemas que enfrentaría Gwen.

	 

	 


 

	Doce

	El desayuno pasó rápidamente, y ambos adultos felicitaron a Rose por el progreso que había logrado con sus intentos de mejorar sus modales en la compañía. Cuando todos terminaron de comer, Gwen le pidió a Rose que recuperara al Sr. Oso y su pequeño bolso de viaje.

	—Entonces, ¿cuánto escuchaste? —Preguntó Douglas, llenando sus tazas de té.

	—¿Oír? —Gwen sospechaba lo que realmente estaba preguntando.

	—Esta mañana acechaste en la puerta de la guardería cuando me detuve para escuchar el informe final de Rose. Escuchaste algo de nuestro intercambio.

	—Te escuché decirle a Rose que la amabas —dijo Gwen, sintiendo un dolor en el centro de su pecho. —Por eso, siempre estaré agradecida.

	—Es la simple verdad, Guinevere —Douglas agregó azúcar a su té y lo removió exactamente al mismo ritmo con el que siempre lo removía. —Ella es demasiado brillante para aceptar algo menos.

	Su tono era enérgico, pero Gwen no se dejó engañar. Douglas no solo amaba a Rose, estaba apegado a ella y temía la posibilidad de que a ella también se la arrebataran.

	—Te amo, lo sabes —dijo Gwen, deseando haberle dado las palabras en circunstancias más auspiciosas.

	Douglas dejó su taza de té y cerró los ojos como si le doliera. 

	—¿Debes, Guinevere?

	—Es la simple verdad —lo citó. —Eres demasiado brillante para aceptar algo menos.

	Abrió los ojos y Gwen encontró humor y pesar en su expresión. 

	—Eres más valiente que yo, y te agradezco la declaración, por inoportuna que sea. El sentimiento es, por supuesto, recíproco.

	—Dilo —dijo Gwen, lista para rogar si tenía que hacerlo. —Sólo una vez, Douglas, ¿por favor?

	Consideró su té. Dobló su servilleta y la colocó cerca de su plato. Acomodó sus cubiertos, luego se puso de pie y fue hacia donde el sol brillante y frío entraba a raudales por la ventana.

	—Ven aquí, Guinevere, por favor. —Cuando ella se unió a él, la rodeó con sus brazos y la atrajo hacia él. —Las semanas que he pasado contigo aquí han sido las más felices que puedo recordar. Has puesto calidez, cariño y significado en los lugares vacíos dentro de mí. Me has desafiado, tocado, burlado de mí y confundido por turnos. Tu generosidad y tu fuerza me asombraron de ti, tu integridad y determinación me avergonzaron. Te amo, siempre te amaré y siempre estaré feliz de amarte, pase lo que pase. Gracias a ti, hay alegría en mí, Guinevere, incluso cuando enfrentamos la separación, las dificultades y los desafíos desconocidos. No tienes idea de cuánto me has restaurado, y todo lo que puedo hacer a cambio es ofrecerte mi amor, por poco consuelo que sea.

	Sus sentimientos, expresados con tanta tranquilidad, la golpearon con la fuerza de un vendaval emocional. 

	—Douglas, ¿cómo vamos a soportar lo que nos espera?

	—Tu debes. Nosotros Debemos. Puedo soportarlo porque sé que aunque nos separemos, lo soportaremos juntos.

	Gwen simplemente lo abrazó, incapaz de responder. Ella no compartía su sentido de optimismo, no creía que pudieran tener ningún tipo de vida juntos, al menos no sin que eso le costara a ella, a ambos, Rose. Quizás Douglas podría tener suficiente fe para ambos.

	O tal vez incluso la gran determinación de Douglas no estaría a la altura de los desafíos que enfrentaron

	 

	 

	El viaje a casa comenzó cuando todo el personal de la finca salió a despedir a los viajeros. Douglas cabalgó sobre Regis, y Gwen y Rose se contentaron con hablar del hogar, en particular hablar de Daisy, durante gran parte de la mañana. Hicieron un buen tiempo, las carreteras no tenían tráfico y los carriles estaban congelados en lugar de embarrados.

	La mañana marcó la pauta de todo el viaje. Rose era agradable y se distraía fácilmente con paseos cortos en la espalda de Regis, el clima era frío pero seco y soleado. Douglas se separó de ellas después de cenar por la noche y se reunió con ellas al día siguiente para desayunar. Parte de Gwen resintió la separación; otra parte de ella comprendió que era la preparación para la mayor separación que se avecinaba.

	Demasiado pronto, el pesado carruaje avanzó pesadamente por el camino a Willowdale, donde Gwen planeaba pasar una noche antes de viajar a Enfield al día siguiente. De repente, la perspectiva de enfrentarse a sus primos, sobre todo al marqués, no era el detalle insignificante que había tratado de etiquetar.

	Ni tampoco enfrentar a su primo, el conde, ni a su pariente, el vizconde, y mucho menos a las damas.

	Así que Gwen bajó del coche y tomó a Douglas del brazo con la barbilla en alto. Rose se quedó en silencio a su lado, agarrando la mano de su madre mientras un viento frío azotaba el camino.

	—La hija pródiga regresa—gruñó Heathgate, bajando de la terraza delantera y acercándose al carruaje. Gwen soltó el brazo de Douglas y levantó la barbilla otra fracción de pulgada.

	—He vuelto —respondió Gwen. 

	Gareth no la regañaría ante Rose; él mismo era lo suficientemente padre como para comportarse mejor que eso. Su primo la estudió durante un largo rato, su expresión severa e ilegible.

	—Ya era hora —dijo Gareth, poniendo sus manos sobre sus hombros y tirando de ella contra él. —Ya era hora de que volvieras con nosotros, Guinevere Hollister.

	Gwen le devolvió el abrazo con una alegría repentina y feroz. 

	—Estoy de vuelta, —dijo de nuevo, abrazándolo con fuerza, amenazando tanto con risas como con lágrimas.

	—Primo Douglas —susurró Rose, —el primo Gareth está aplastando a mi mamá.

	—Eso hago —Heathgate se apartó de Gwen y levantó a Rose. —Y ahora te voy a aplastar —Abrazó a Rose contra su pecho e hizo fuertes ruidos de papa-oso mientras fingía aplastarla en sus brazos.

	—Gareth —reprendió la suave voz de Felicity detrás de él. —Deja a la pobre niña antes de que la enfermes.

	—¿Te aplasto a ti también, querida? —Heathgate preguntó, mientras que, de hecho, devolvió con cuidado a Rose a tierra firme.

	—¿Qué? —Douglas preguntó. —¿Ninguna amenaza de violencia para mí, Heathgate?

	El marqués tiró de Douglas en un abrazo rápido y lo golpeó entre los omóplatos, quizás la primera vez que Gwen había visto a Douglas sorprendido.

	—Dejarías un lío demasiado grande si yo te aplastara correctamente.

	Felicity siguió los saludos de su esposo con más abrazos y besos femeninos en las mejillas frías y sonrosadas, luego ordenó a todos que entraran, donde les esperaban bebidas calientes. Para deleite de Gwen, Andrew, su esposa Astrid y David la esperaron en el vestíbulo de entrada, y se intercambiaron más abrazos y saludos antes de que Felicity hiciera que Rose se dirigiera a la guardería y los adultos se acomodaran en la biblioteca.

	Gareth se sentó en el escritorio, Andrew y Astrid se sentaron en la chimenea y David se recostó contra las puertas cristaleras, mientras que Gwen y Douglas se sentaron uno al lado del otro en el largo sofá frente a la chimenea.

	Sin tocar, porque así debía ser.

	—Esperarás hasta que al menos ponga un poco de té caliente en esta gente antes de comenzar tu inquisición —le advirtió Felicity a su esposo.

	—Si mi amor. Douglas toma todo el azúcar que tienes en la casa, pero no endulzará su disposición ni un poco.

	—Compraré la propiedad en Sussex —dijo Douglas, —aunque sólo sea para asegurarme de que mis vecinos no sean también mis parientes.

	Gareth miró alrededor de la habitación cuando Felicity llenó la taza de té de todos. 

	—¿Más insultos obligatorios? De acuerdo, Gwen, prepárate, porque estamos infinitamente confundidos con respecto a este pequeño contratiempo en el que te encuentras.

	Este contratiempo era enorme, pero Gwen amaba a su primo por referirse a él de otra manera. 

	—Pregúntame lo que sea. Te diré lo que sé.

	—Bueno, para empezar, ¿estás casado o no? —Andrew descartó la pregunta y luego la siguió con una sonrisa de disculpa.

	—Honestamente, no lo sé —dijo Gwen, y lo extrañamente simple que era admitir algo que había guardado encerrado en su interior durante años. —Víctor afirmó que la ceremonia fue una farsa, pero solo después de que se quejó largamente conmigo sobre lo triste que iba a ser como esposa. La revelación de que no estábamos verdaderamente casados se retuvo hasta que su hermano vino sobre nosotros a la mañana siguiente.

	—¿Víctor tenía una licencia? —Preguntó Gareth.

	—Vi algo que ciertamente parecía una licencia, pero no he visto ninguna otra con la que compararla.

	—Se han eliminado cuidadosamente las últimas páginas del registro de esa pequeña capilla al norte de Richmond —dijo David. —Supongo que la instalación cayó en desuso poco después de su visita allí, o que ya lo había hecho. Alguien llegó antes que yo y eliminó cualquier prueba que pudiera apoyar, o socavar, la legitimidad de sus nupcias.

	Y había hecho este viaje sin que Gwen tuviera que pedírselo.

	—¿Estás sugiriendo que el matrimonio es legal, pero Víctor quiere suprimir la evidencia de eso? —Gareth no parecía muy complacido con la idea.

	—Es una teoría —dijo David. —Quizás haya conocido a otra dama. Quizás haya engendrado otro hijo, y esta vez espera tener un niño. Quizás en un exceso de culpa bien merecida, buscó apoyar el resultado que Gwen dijo que quería.

	¿David tenía que tener tal facilidad para formular hipótesis? 

	—Esto se vuelve complicado —dijo Gwen, y sin embargo, la necesidad de alcanzar la mano de Douglas era tan simple.

	—Lo hace —respondió Gareth. —¿Sabías, Gwen, que Gayle Windham es ahora heredera del ducado de Moreland?

	Hizo la pregunta con tanta naturalidad y, sin embargo, no fue un desarrollo positivo. 

	—Creo que eso convierte a Víctor en el repuesto y el único de los hermanos restantes en casarse, si se casara conmigo —Y el primer deber del repuesto era velar por la sucesión. También su segundo y su tercero.

	—¿Supongo que Westhaven no está considerando casarse en ningún momento en el futuro cercano? —Douglas planteó la pregunta a la sala en general.

	—No lo está —dijo Gareth. —Mi madre ha revisado sus líneas trampa y no ha encontrado chismes en ese sentido en ningún barrio. Se le considera elegible, aunque aburrido y poco entusiasta con respecto a sus responsabilidades maritales.

	—Entonces, ¿qué quiere Gayle Windham de mí? —Preguntó Gwen. —¿Y sabe que es tío? —La biblioteca era cálida y el apoyo de la familia de Gwen también era un consuelo. La tranquila presencia de Douglas a su lado era el consuelo más querido de todos.

	—Dudo que Windham sepa sobre Rose —dijo Andrew. —No hemos recibido consultas casuales del personal doméstico con respecto a un niño pequeño. Nadie ha visto a extraños en la propiedad, ni siquiera de pasada. Demonios, Gwen, si no supimos sobre Rose hasta el año pasado, puedes apostar que cualquier miembro de la familia Windham, instalado en la ciudad y socialmente en demanda, no tendría ni idea de su existencia.

	A partir de ahí, la discusión pasó a la especulación sobre el propósito de la visita de Westhaven y el próximo movimiento de Gwen. Después de pensarlo mucho, Gwen le escribió al conde una nota en la que le indicaba que anticiparía una visita de él cuando le convenga. Estuvo de acuerdo con sus primos que no ganaría nada al esquivar la confrontación que buscaba Westhaven, y se podía aprender mucho. Gwen le entregó la epístola a Gareth para que la entregara, y Felicity declaró el fin del consejo de guerra.

	Por ahora.

	 

	 

	—Tú y Rose están en casa. ¿Cómo se siente?

	En cuanto a las tácticas de conversación, Douglas no consideró su pregunta particularmente inspiradora, pero sirvió para llamar la atención de Guinevere mientras la escoltaba a través de los jardines muertos hasta la mansión de Enfield.

	—Volver a casa no es el alivio que pensé que sería —dijo mientras llegaban al vestíbulo de entrada. —Pensé que Enfield era mi santuario, pero con la visita de Westhaven inminente, este lugar ya no se siente tan seguro. Sin embargo, todavía está es mi casa.

	—Así que a ti y a Rose se les cortó la paz con este regreso a casa —observó Douglas, dándose una palmada en el muslo con los guantes.

	—¿No te vas a quedar un rato?

	Quería quedarse. Quería quedarse por el resto de su vida, construyendo muros y barricadas para mantener alejados a los Windhams del mundo y para mantener a una madre y su hija a salvo de todas las dificultades de la vida. 

	—Entraré, si lo crees conveniente.

	—Sí —dijo Guinevere, levantando la barbilla. —Llamaré para el té. Ahora quítese ese abrigo y deje de verse tan adusto. Ya le has dicho a Rose que su pony murió, seguramente nada podría ser más oneroso que eso.

	Habían manejado esa tarea en el viaje, con Rose sentada delante de Douglas en Sir Regis, y había sido un asunto miserable, maldito, de dos pañuelos, que ponía connotaciones positivamente sombrías a una situación ya siniestra.

	—Puedo pensar en al menos una cosa peor que la muerte del pony de Rose —dijo Douglas. —Decirle adiós —Ante la mirada de angustia en los ojos de Guinevere, lamentó sus palabras. Eran verdad, por supuesto que lo eran, pero no era necesario pronunciar todas las verdades estúpidas y dolorosas que se le ocurran. —Lo siento. Mi comentario fue irreflexivo.

	—¿Quizás no quieres quedarte a tomar el té? —replicó ella, su voz cuidadosamente controlada.

	Oh encantador. Ahora ella estaba apuntando su ira hacia él. 

	—Es más cierto que no me atrevo a quedarme a tomar el té, pero no permitiré que nos separemos en medio de la ira o la confusión, Guinevere. Sin embargo, prefiero despedirme de ti en privado.

	Su bravuconería vaciló, y lo condujo al pequeño salón informal donde había aceptado viajar con él por primera vez a Linden.

	—Me golpea ahora, me ha estado golpeando durante los últimos días, de verdad, que realmente nos vamos a separar —Ella habló de espaldas a él, mirando por la ventana que daba a los establos. —Mi mente no acepta la realidad, pero mi corazón se está rompiendo de todos modos.

	Ella había cerrado la puerta, lo que le ahorró el problema. Douglas lo cerró y luego le rodeó la cintura con los brazos sin volverla hacia él.

	—Nunca me habría comprometido con tus afectos si hubiera sabido lo doloroso que iba a ser para ti. Lo siento más de lo que puedo decir, Guinevere.

	—Si me duele, Douglas Allen, es sólo porque entiendo la magnitud de la pérdida que sufriré cuando salgas por esa puerta.

	¿Tenía que ser tan condenadamente valiente? 

	—Saldré por la puerta, Guinevere. Todavía no estoy listo para salir de tu vida.

	Como caballero, no debería haber dicho esa última parte, no a una mujer que bien podría estar casada con el hijo de un duque. Como hombre que había hecho el amor con ella y que la amaba, tenía que darle las palabras, las garantías.

	Ella se volvió en sus brazos para enfrentarlo. Un rayo de sol atravesó la frente de Guinevere, revelando fatiga y belleza. 

	—Entonces, ¿qué vas a hacer ahora, Douglas?

	Llorar, posiblemente. Es muy probable que se emborrache a ciegas.

	—Voy a ser un invitado del marqués durante la próxima semana —respondió Douglas. —Todas mis propiedades en la ciudad están a la venta, y como mi abogado no ha tenido suerte en encontrar un comprador, Heathgate ha puesto a su hombre de negocios a la tarea. No quería volver a la ciudad solo para encontrar posibles compradores interrumpiendo mi té de la mañana —Y estaba malditamente seguro de que no iba a volver a su propio asiento familiar, para que su anciana madre lo arengase sobre la necesidad de asegurar la maldita sucesión.

	—Veo.

	Una palabra inocua imbuida de un complemento completo de censura femenina, dejando en claro que no quería oír hablar de su propiedad inmobiliaria. Bueno, él tampoco.

	Douglas dio un paso atrás, dejando a Guinevere sola a la luz del sol. 

	—Preferiría decirle mil veces a Rose que su pony murió antes que dejarte enfrentarte a Westhaven sola, pero si yo defendiera abiertamente tus causas, solo redundaría en tu descrédito.

	—Difícilmente llegaría tan lejos. Ustedes son tan familiares como David, y él ciertamente se siente cómodo inclinándose contra los molinos de viento en mi nombre, o lo haría si se lo permitiera.

	Lo que dejó a Douglas sintiendo respeto y consternación hacia Fairly. 

	—Pero no lo estás permitiendo... todavía. Casi siento lástima por Westhaven, Moreland y Victor Windham.

	—Ese es el espíritu. Seré bastante formidable —Ella le sonrió, la sonrisa más triste que él aún no había visto en ella. —Antes de que te vayas, dime lo que piensas con respecto a Linden.

	Esto, concluyó Douglas, fue una apuesta por la compostura mutua. La agarró no del todo agradecido, pero con un sentido del deber inevitable y, sin duda, nobles intenciones, también tomó la mano de Guinevere. 

	—No sé qué pensar de Linden. La casa en sí es cautivadora, pero la propiedad está en problemas, como sabes, y no me gusta la idea de confiar en Loris Tanner para implementar la restauración del lugar cuando su padre errante ya se ha aprovechado de ella.

	—¿Entonces estás pensando en rechazarlo?

	Douglas la besó en los nudillos, aunque estaba con ella delante de una ventana, y ya debería haber estado a mitad de camino. También medio borracho.

	—No puedo pensar en nada, Guinevere, salvo en resolver los asuntos entre nosotros. Hasta que sepa con certeza que estás casada con otro, no haré ningún compromiso en otro lugar. Si aceptara mi demanda, la decisión de comprar Linden o alguna otra propiedad la tomaríamos los dos.

	Ese poco de honestidad hizo que su dama, la dama, retirara su mano. 

	—Si no compraras Linden, ¿dónde buscarías?

	Su tenacidad era una de las cosas que Douglas más admiraba de ella, por lo general. 

	—Heathgate mencionó que la propiedad estaba disponible localmente, entre Enfield y Oak Hall. Sin embargo, los vecinos pueden ser un pequeño inconveniente. —Lanzó esa salida a pesar del estado de ánimo, las circunstancias y la falsedad que transmitía su comentario. —Veo una sonrisa en tu rostro, Guinevere, así que es hora de que me despida de ti.

	Ella fue a sus brazos, un consuelo querido y familiar contra el dolor que amenazaba con romper el corazón de Douglas.

	—Déjame algo, Douglas. Necesito una regalo, algo que me asegure que eres real, que realmente lo hicimos, que realmente pasamos tiempo juntos.

	Que su compostura se deslizara a este grado fue un alivio, y su petición una bendición, porque realmente habían pasado tiempo juntos. Douglas dio un paso atrás y sacó su cortaplumas, una pequeña hoja sencilla y útil que mantenía afilada.

	Él liberó su cabello de su cola pasada de moda, luego cortó un mechón rizado de unos siete centímetros de largo y lo puso sobre su palma.

	—No muy original —comentó, sacando un pañuelo con monograma, cómo le hubiera gustado tener algo más bonito para regalarle. Dobló el lino alrededor del mechón de cabello y luego cerró los dedos alrededor de él. —Tu regalo.

	—Eres un hombre tan dulce, romántico y querido, todo lo que soñé de niña y pensé que nunca encontraría —Ella le echó los brazos al cuello y lo abrazó con fuerza. —Te extrañaré.

	—Es probable que me veas el miércoles —respondió Douglas, sus labios contra su sien. El miércoles estaba muy lejos para un hombre que contemplaba un sueño moribundo. —Querré saber qué tiene Westhaven bajo la manga, y no permitiré que me lo ocultes.

	—No lo haría. No lo haré.

	—Bueno. Hasta el miércoles entonces.

	Ella le enmarcó la cara con las manos y le volvió la cabeza para poder besarlo, no un beso de despedida tierno y nostálgico. El beso de Guinevere fue voraz, caliente, exigente y excitante, también desgarrador y reconfortante. Douglas al principio simplemente la dejó tener la cabeza, aceptando lo que ella le otorgó sin incitar ni negar su pasión. Sin embargo, cuando ella le pasó la mano por la nuca y moldeó su cuerpo al suyo, la excitación se agitó en serio.

	Por un momento, se permitió corresponder, hundir su lengua en su boca y presionarse con fuerza contra sus curvas. Reconocer el calor que aún ardía entre ellos, deleitarse con él aunque fuera brevemente, era tanto alivio como agonía.

	Douglas redujo el beso a algo dulce y tierno, al beso de despedida que debería haber sido, y Guinevere aceptó su decisión, por una vez sin discutir.

	—Hasta el miércoles —dijo, apoyándose en su pecho. 

	Douglas movió las manos sobre su espalda, tranquilizándola y acariciándola, pero también memorizando los huesos y músculos, el contorno de su columna. Y luego la abrazó, pero obligó a sus manos a quedarse quietas y aflojó su agarre.

	—Es tan difícil, Guinevere, no aplastarte contra mí, envolver mis brazos alrededor de ti como si nunca te dejara ir. No quiero dejarte.

	Como pretendía, su admisión fue lo suficientemente fortificante como para que Guinevere pudiera dar el primer paso.

	—Y no quiero dejarte ir —respondió, la triste sonrisa curvó sus labios. —Le diré a Rose que vendrás a visitarnos entre semana —Ella lo tomó del brazo y lo acompañó hasta la entrada principal, donde le entregó su abrigo y guantes.

	—Hasta el miércoles —Douglas le dio un último beso en la mejilla y se despidió.

	 

	 

	—Una visita para usted, señora —El mayordomo le ofreció a Gwen la tarjeta de visita, que, como era de esperar, tenía los detalles del conde de Westhaven grabados en letra negra sobre papel blanco.

	—Muéstrale el pequeño salón —ordenó Gwen, mientras las mariposas en su estómago amenazaban con poner patas arriba su almuerzo. Se arregló el cabello, de nuevo, se pellizcó las mejillas, de nuevo, y cerró los dedos alrededor del pañuelo que había guardado en el bolsillo desde que Douglas se había ido de su lado días antes.

	Se dirigió al salón familiar, la habitación que más asociaba con Douglas, y abrió la puerta para encontrarse con un par de ojos serios, incluso hermosos, de color verde esmeralda.

	—Señorita Hollister —Gayle Windham, o mejor dicho, el conde de Westhaven, que parecía más guapo e imponente de lo que Gwen recordaba, le hizo una reverencia formal.

	Gwen hizo una reverencia a una profundidad apropiada, nada más. 

	—Mi lord —Hizo un gesto hacia el sofá. —Por favor toma asiento.

	Westhaven reanudó su inspección de ella, pero cuando Gwen tomó una de las mecedoras, él se sentó en la otra mecedora, más cerca de lo que el sofá le habría permitido. Gayle Windham era más musculoso que hacia seis años, su cabello castaño oscuro un poco más largo y su aire era el de un hombre que se prepara para asumir un título de peso, aunque a regañadientes.

	—¿Puedo ofrecerle té, mi lord, y quizás algo de comer?

	—Té —respondió el conde, todavía estudiándola.

	—¿Tengo una mancha en la nariz, entonces? —Preguntó Gwen cuando no parecía dispuesto a tomar las riendas de la conversación.

	—No lo haces. De hecho, parece estar prosperando —No estaba ofreciendo un cumplido.

	—Qué suerte, porque estoy prosperando —Deseó que Westhaven escuchara la implicación: No, gracias a tu lascivo hermano.

	—Me alegra escucharlo —Luego, sus hermosos rasgos se arrugaron en un ceño fruncido. —No, en realidad, me siento aliviado de escucharlo. Totalmente aliviado.

	Su sentimiento era genuino e hizo que Gwen recordara algo que había olvidado. Le había gustado Gayle Windham hacía seis años. Había crecido en ella gradualmente, como Víctor le había prometido que haría. Era la personificación del hijo obediente y, a pesar de esos ojos encantadores y rasgos patricios, no tenía artificios. Aunque tenía dignidad en abundancia, no era un hombre arrogante.

	Y mientras que Víctor había sido extravagante, con ojos verdes, cabello oscuro muy largo y la altura y la gracia de Windham, Gayle era más tranquilo, sus gustos sobrios y su comportamiento reservado.

	Sentado en su salón, todo calmado y tranquilo, Westhaven le recordó fugazmente a Douglas.

	A quien ella nunca dejaría de extrañar. 

	—¿Estabas preocupado por mi bienestar?

	—Lo estaba —respondió, —pero no invitaste el interés continuo de ningún miembro de mi familia, y como entendí y respeté tus razones, confié en mi hermano para que se ocupara de ti, en caso de que surgiera la necesidad.

	Llegó la bandeja de té, el mejor servicio de la casa, pulida hasta un brillo impecable, acompañada de peras, queso, pan, lonchas de jamón y una variedad de pasteles. La interrupción fue oportuna, ya que Gwen sintió que su temperamento se enfurecía con las palabras de Westhaven.

	—No veo la necesidad de que algún miembro de tu familia se ocupe de mí —dijo con tanta calma como pudo. —No puedo explicar su visita ahora, seis años después de nuestro último y desafortunado encuentro.

	—Aprecio tu curiosidad —dijo Westhaven, sin una pizca de confrontación en su tono, —así que seré tan franco como tú. Estoy aquí a pedido de mi hermano, que temía que si se acercaba a ti directamente, no lo recibirías.

	Gwen no podía imaginarse al apuesto lord Victor Windham temiendo nada. 

	—¿Por qué diablos iba a evitar a Víctor? Fue un error, pero uno que se ha desvanecido en la oscuridad con el tiempo.

	—¿Así que lo has perdonado? —Preguntó Westhaven, su mirada atenta por todos sus modales era indiferente.

	—Para ser bastante honesta —dijo Gwen, alcanzando la tetera plateada, —No le he dedicado pensamientos lo suficiente como para considerar si se lo merece.

	Vaya, cuán maravillosamente mentirosa podía ser cuando la provocaban, aunque cuán maravillosamente cierto era el sentimiento últimamente.

	—¿Era mi hermano tan olvidable? —Preguntó Westhaven, aceptando su taza de té.

	—Hablas de Víctor en tiempo pasado —señaló Gwen. —Es un hombre memorable, pero es mejor olvidar sus acciones con respecto a mí. ¿Confío en que se esté llevando bien? —Se había preguntado, sobre todo porque el comportamiento de Víctor en su fuga había sido tan fuera de lugar, entonces se había reprendido a sí misma por preocuparse.

	Las cejas de Westhaven se arquearon hacia abajo. 

	—Víctor no se siente cómodo con la forma en que se dejaron las cosas entre ustedes dos, y busca reunirse contigo para poder abordar el problema.

	Allí estaba, la orden redactada con suavidad, el guantelete ducal arrojado tan cortésmente sobre la mesa, el principio del fin de su libertad. 

	—¿Y si me niego a reunirme con él?

	—Ojalá no lo hicieras —dijo Westhaven, luciendo menos digno y más... más molesto. —Él insistirá en que continúe molestándola, señorita Hollister, y cumpliré sus deseos, hasta que usted capitule simplemente para deshacerse de mí.

	Lo último fue dicho con un pequeño hilo de humor autocrítico. Gwen no debía ser amenazada abiertamente. Al menos no todavía. En lugar de eso, Dios la ayude a ella y Westhaven a ambos, estaría encantada.

	—No quiero reunirme con él —Douglas se habría sentido orgulloso de ella por esa subestimación. —Nada de lo que tenga que decir, nada que pueda ofrecerme, nada de lo que tenga, me interesa. Puede transmitirle mi completo perdón, si es que hay algo que perdonar. Víctor y yo éramos tontos, egoístas y carentes de juicio, pero no encuentro ningún daño duradero, al menos para mí.

	Westhaven pareció afligido por ese discurso, pero al menos la había escuchado.

	Dejó su taza de té precisamente en medio de su plato. 

	—¿Cómo puedes decir que no has sufrido ningún daño duradero, cuando tuviste más que un entendimiento con el hijo de un duque hace seis años, pero debido a sus estúpidos planes, has pasado el resto de tu juventud enterrada aquí en el campo, ni siquiera en la casa de tus parientes? Ser privado de un esposo e hijos propios constituye un daño en sí mismo.

	Gwen lo rechazó por instinto, aunque la condena de Westhaven a su hermano fue interesante, y sus palabras confirmaron que no sabía nada de Rose. 

	—¿Dónde está escrito, mi lord, que una persona, una mujer, sólo puede ser feliz con un cónyuge e hijos?

	—Probablemente en la Biblia, para empezar, y ciertamente en el léxico personal de mi padre bajo el título 'mujeres contentas' —respondió Westhaven, con el humor nuevamente evidente en sus ojos. —Espero no ofenderle cuando observe que es más asombrosamente encantadora de lo que era hace seis años, señorita Hollister, y merece tener un compañero que pueda apreciar eso. En la medida en que mi hermano te robó ese futuro, eres una parte herida.

	Tal era el encanto que podía dispensar un hombre que esperaba un ducado, tan sutil, tan casual, que el halago se sentía merecido.

	Gwen se había olvidado de servirse una taza de té, y remedió el descuido mientras recobraba su ingenio. 

	—Aprecio su evaluación, Lord Westhaven —respondió, su voz gratificantemente firme, considerando que deseaba que se ahogara con su encanto aristocrático. —Cualquier daño que sufrí a manos de tu hermano fue fugaz y fácil de rectificar. Simplemente no disfruté lo que aprendí de la sociedad educada. Mi presencia allí era más una función de las ambiciones de mi tía que cualquier elección de mi parte.

	—¿Entonces no lo verás? —Preguntó Westhaven, levantándose y caminando hacia la repisa de la chimenea, sobre la cual ocupaba un lugar de honor un retrato de la perra favorita del abuelo con una camada de cachorros.

	—¿Qué puede ofrecerme Victor Windham, o querer de mí, que mejore nuestra situación ahora? Si necesita mi perdón, lo tiene, aunque le he explicado que no es necesario.

	Westhaven examinó el retrato y Gwen tuvo la sensación de que en verdad estaba inspeccionando el arte con ojo educado. 

	—Creo que Víctor tiene la intención de ofrecerte una especie de matrimonio, pero no me ha confiado específicamente.

	—¿Una especie de matrimonio? —¿No era ya "una especie de matrimonio" el estado de cosas entre ellos?

	Westhaven dejó de evaluar la pintura y se volvió hacia ella. 

	—Víctor no es el joven impulsivo e imprudente que conociste. Si te está ofreciendo matrimonio, y no sé con certeza si lo está, entonces tiene razones para ello, razones bien pensadas. Él se ocuparía de usted generosamente, de eso estoy seguro.

	—No necesito su generosidad —respondió Gwen. —Puede ver que me siento bastante cómodo en mi casa.

	—Esta no es su casa —dijo Westhaven con suavidad. —Esta propiedad está vinculada con la baronía que pasó a su primo Greymoor. Víctor puede ofrecerle su propia casa, señorita Hollister, y seguridad por el resto de su vida.

	Gwen luchó por no dejar que la fuerza de ese golpe se mostrara en su rostro, pero fue difícil. Un estado vitalicio aquí era una cosa, pero Westhaven había dicho la verdad. Podría vivir en Enfield, pero no era de ella.

	Así como Douglas no era, en la forma en que la sociedad valoraba,  suyo.

	—Lo siento —dijo Westhaven con la misma voz tranquila. —No busco angustiarte, sino persuadirte de que me concedas el favor que te pido.

	—Quieres que me reúna con Víctor. ¿Eso es todo?"

	—Eso es todo lo que está pidiendo, hasta donde yo sé —Westhaven estaba esquivando. Lo estaba haciendo cortés y sutilmente, pero lo estaba esquivando.

	—¿Tu padre sabe algo de nuestros tratos hace seis años?

	Esta pregunta hizo que el conde volviera a mirar al perro sobre la repisa de la chimenea y a la camada de ocho cachorros gordos que retozaban a su alrededor. 

	—No dije nada, y dudo que Víctor tampoco lo haya hecho. Una palabra para Su Excelencia, y encontrará a Víctor aquí en mi lugar, de rodillas, anillo en mano y una pistola de caballos a la espalda.

	Malas noticias, aunque predecibles. 

	—¿Tu padre es tan anticuado?

	La sonrisa de Westhaven fue triste. 

	—Para decirlo suavemente, aunque Su Excelencia sería la que se aseguraría de que el arma estuviera cargada. Víctor se comportó de manera deshonrosa contigo y yo me coludí con él después del hecho.

	Tal autocastigo, ahora, cuando no sirvió de nada. Gwen se puso de pie de un empujón. 

	—¿Es usted quien busca el perdón, mi lord? Si es así, escúchame bien. Si me hubieras obligado a solemnizar esa farsa de la boda con tu hermano, te habrías ganado mi eterna enemistad, sin mencionar la de mis primos. Una cosa que debes tener muy, muy clara. Las atenciones íntimas de su hermano fueron prestadas con una abominable falta de consideración hacia mí, y la perspectiva de sufrir de manera similar en sus manos por el resto de mi vida sería suficiente para ponerme en fuga.

	La expresión de Westhaven había pasado de aturdido a serio e impasible.

	—Lo sospechaba —dijo cuando estuvo claro que Gwen había terminado. —Y por esa razón, respeté tu deseo de volver tranquilamente con tu tía. Víctor se comportó de manera abominable, pero esto simplemente hace que su solicitud de verte sea mucho más enfática.

	—¿Qué no me estás diciendo? —Preguntó Gwen, volviendo a sentarse. Hacer sparring con Westhaven, un hombre que compartía la capacidad de Douglas para seguir su propio consejo, era agotador. La fatiga opresiva e infeliz con la que había luchado desde que regresó a casa de Linden y se separó de Douglas le robó abruptamente la energía para seguir discutiendo con su señoría.

	—Víctor debe decirte algunas cosas él mismo —dijo Westhaven. Se sentó junto a ella y examinó su taza de té. Gwen no se habría sorprendido si hubiera volcado la cosa para inspeccionarla en busca de la marca de un fabricante. —Intentémoslo de esta manera. ¿En qué circunstancias consideraría reunirse con Víctor?

	—No entiendo —Ahora estaba intentando abogar por ella, aunque si se le preguntaba, sin duda diría que estaba siendo razonable. Gwen dejó caer la cabeza contra el respaldo de la silla y cerró los ojos. Si hubiera permitido que Gareth, Andrew o David asistieran a esta entrevista, simplemente habrían echado al hombre por ella, conde o no. —No quiero ver a Víctor. ¿Cuánto más directa puedo ser? 

	—Pero él quiere verte, y yo no le llevaría su solicitud si no creyera que fue hecha de buena fe.

	Gwen abrió los ojos y, por supuesto, Westhaven todavía estaba sentada a su lado. El conde no se iba a ir, pero tal vez, era una esperanza tonta, tal vez si Gwen se encontraba con Víctor, él estaría dispuesto a dejarla en paz a partir de entonces. Víctor era, después de todo, la única persona que sabía si estaban realmente casados.

	—Bien. Me reuniré con tu hermano, acompañado por ti y la escolta de mi elección. No pondré un pie en ninguna de las residencias ducales, y esta reunión será dentro de la semana que viene o no. Víctor no debe abordarme aquí en Enfield mientras tanto, y no tendrá más de una hora de mi tiempo. Ahora, ¿podría por favor marcharse?

	Había contado sus condiciones con admirable facilidad, pero representaban horas de reflexión y dudas.

	—Si prometo irme pronto, ¿me dejarás al menos un poco de queso y un bocado de manzana antes de irme? Es un viaje de dos horas hasta aquí y otras dos horas de regreso a la ciudad.

	Gwen se resignó a tener más cortesía. Hacia seis años, ella lo había considerado el hermano mayor aburrido, bastante guapo, pero sin alegría de vivir, humor o incluso mucha conversación. Ahora, lo veía como innegablemente guapo, sin pretensiones y seguro, un conjunto impresionante de características del heredero soltero de un ducado.

	—¿Por qué no estás casado? —Preguntó Gwen mientras se disponía a prepararle un plato.

	—No he conocido a la mujer adecuada —respondió, mirando las manos de Gwen mientras llenaba su plato con sustento. —Se me considera elegible, pero sospecho que soy una tarea demasiado pesada para que lo soporten las dulces criaturas. Bailo bastante bien, pero no soporto los chismes tontos. También soy lamentablemente indiferente a la moda, y solo vengo a la ciudad cuando Su Excelencia insiste en ello. Estos son defectos atroces, incluso en el hijo de un duque.

	—Bailé contigo —recordó Gwen, sirviéndole otra taza de té. —Bailas tan bien como lo hizo Víctor.

	Westhaven parecía preocupado mientras demolía su manzana. 

	—Te llevé a tu primer vals. Recuerdo que pensé que era un placer bailar con una mujer alta para variar.

	—Qué halagador, ser memorablemente alto.

	—Y elegante —dijo el conde, pasando a una rebanada de queso, —y afortunadamente dispuesto a simplemente disfrutar del baile en lugar de charlar de principio a fin.

	Algo en la forma en que la miró, ¿con nostalgia?. Hizo que Gwen pensara que recordaba haber bailado con ella, y era un recuerdo agradable para él. Qué extraño que ahora, después de seis años, se diera cuenta.

	Aunque el recuerdo ya no le resultaba agradable. Lo mejor que se podía decir es que el baile no había sido desagradable. 

	—¿Cuándo me reuniré con Víctor y dónde?

	—Puedes usar mi nueva casa, aunque todavía no estoy viviendo allí —sugirió Westhaven, envolviendo su segunda rebanada de queso en jamón. —Supongo que traerá a uno de sus primos, así que no deberíamos tener ningún problema con el decoro.

	A Gwen le pareció ridículo ese comentario, pero si consolaba a Westhaven pensar que todavía estaba dentro del ámbito del decoro, le permitiría esa ficción.

	—¿Cuando?

	—¿Que tal el sábado? —Más comida desapareció, lo que hizo que Gwen se preguntara si alguien se aseguraba de que Westhaven tuviera las comidas adecuadas. —Mis padres habrán llevado a mis hermanas a una fiesta de caza para el fin de semana y Víctor podrá maniobrar con más privacidad.

	—¿Se avergüenza de mí? —Oh, diablos. Ella no había querido preguntar eso. No había querido pensarlo nunca más.

	Westhaven se detuvo a punto de inhalar otro trozo de queso cheddar. 

	—Creo que es más bien el caso de que se avergüence de sí mismo, y debería estarlo.

	Gwen frunció el ceño ante su té, tratando de reconciliarse con el trato que había hecho.

	—¿Estoy cometiendo un error? —preguntó, aún más horrorizada de sí misma, pero sentir el consejo de Westhaven sería honesto.

	—Creo que el error se cometió hace seis años. Todo lo que está haciendo ahora es reunirse con el hombre y escuchar lo que tiene que decir. No veo cómo eso puede agravar el error de juicio anterior.

	—Todavía se siente como un error —Y una imposición y una intrusión, aunque la oportunidad de enfrentarse a Víctor también tenía un atractivo extraño y poderoso, y era una oportunidad para conocer la verdad de su situación matrimonial.

	—Entonces, tráete a tus dos primos —sugirió Westhaven, devolviéndole su plato vacío. —Heathgate podría intimidar al mismísimo diablo, y Greymoor es doblemente letal porque encanta cuando se acerca para matar.

	—¿Conoces a mis primos? —Porque su descripción de ellos era mortalmente precisa.

	—Sobre todo por reputación —respondió Westhaven. —Son hombres impresionantes, incluso a los ojos de mi padre.

	Probablemente porque a ninguno de los dos le importaría un comino que Moreland los estimara. 

	—No eran tan impresionantes hace seis años.

	—Fueron impresionantemente traviesos —sugirió Westhaven, vaciando su taza de té con el mensaje que cualquier terrateniente podría mostrar su cerveza. —Pero han aceptado admirablemente la influencia civilizadora del matrimonio, en opinión de Su Excelencia. Ninguno ha sido visto portándose mal desde que pronunció sus votos.

	Este intercambio tuvo la atracción de los chismes de la ciudad, donde todos sabían y comentaban los asuntos de los demás. Para ella misma, a Gwen no le importaba que pronto pudiera ser objeto de tal especulación, pero para Rose y para Douglas...

	—Mis dos primos están completamente enamorados de sus cónyuges —dijo Gwen. —Absolutamente, completamente devotos, y sus esposas son mujeres encantadoras y adorables.

	—Suena tan nauseabundo como Su Gracia y Su Gracia —respondió Westhaven, sonriendo abiertamente. El cambio de expresión fue notable, haciéndolo más joven, más ligero y totalmente atractivo.

	Gwen le frunció el ceño como consecuencia. 

	—Deberías sonreír más a menudo, Westhaven. Las dulces jóvenes estarían más inclinadas a pasar por alto tus muchas deficiencias.

	La sonrisa de Westhaven se atenuó, volviéndose... ¿melancólica? ¿Dolorida? 

	—Eso nos deja con la pregunta de cómo voy a pasar por alto las de ellas y por qué querría hacerlo. ¿Hmm?

	—Un dilema —concedió Gwen. Pero no su dilema. —Tómate un poco más de té, o si necesitas fortificación para tu viaje, tengo brandy por aquí en alguna parte.

	Westhaven dejó que llenara su petaca de viaje y lo acompañó al pasillo principal.

	—Has sido más que amable —dijo. —Y no creo que te arrepientas de esta decisión.

	Ella ya lo hacía. 

	—Ciertamente espero que no. Buen viaje, mi lord.

	—Hasta el sábado, entonces. —Hizo la misma reverencia formal y correcta que le había ofrecido a ella como saludo y luego, afortunadamente, se fue.

	El alivio de Gwen fue acompañado por una fatiga profunda e inexplicable, y un anhelo por el abrazo de Douglas tan intenso que la hizo sentir dolor. Estuvo tentada de cabalgar hasta Willowdale simplemente para verlo, pero sabía que tal comportamiento no le merecería nada más que otra triste despedida.

	Sus pensamientos fueron interrumpidos por un lacayo que llevaba una nota. 

	—Esto llegó de Willowdale, señora.

	Gwen abrió una misiva sellada con el escudo del marqués, pero con la letra de Felicity. Douglas no le escribiría a menos que fuera una emergencia grave y, sin embargo, Gwen estaba decepcionada. Las correcciones habían vuelto a su lugar entre ella y su amante, su antiguo amante, y le dolían más que nunca.

	—Gracias —Envió al lacayo para asegurarse de que al mensajero le ofrecieran comida y bebida calientes en la cocina, luego se dirigió a la biblioteca.

	Felicity esperaba que la reunión de Gwen con Westhaven hubiera ido bien, y le advirtió que esperara a sus dos primos mañana después del desayuno. Añadió que Lord Amery había sido llamado a Amery Hall, ya que su madre había sufrido una apoplejía y su pronóstico era dudoso.

	Al final de la nota de Felicity había dos líneas en un guión hermoso y fluido:

	Señora,

	Espero que le esté yendo bien, aunque le pido disculpas por no poder asistir a nuestra cita más adelante en la semana. Hasta que nos veamos, me quedo

	Tu devoto servidor,

	Amery

	Un sirviente devoto no era un amante, y probablemente nunca volvería a serlo.

	Gwen añadió a sus dolores y miserias no solo el deseo de sentir los brazos de Douglas alrededor de ella, sino también la necesidad de consolarlo, aunque cualquier cosa que le impidiera a Gwen tener más intimidades con Douglas Allen era algo bueno.

	Algo miserablemente difícil, injusto, doloroso, duro, pero bueno

	 

	 


 

	Trece

	Douglas estaba seguro de que era capaz de odiarla.

	Al mirar la forma encogida de su madre, admitió su error, porque todo lo que sentía era lástima y un gran pesar. Lástima por sí mismo, que esta era la madre que le habían dado, pero lástima y arrepentimiento por ella.

	¿Cuándo se había vuelto mayor? ¿Cuándo se había vuelto tan pequeña, frágil y gris?

	—Se despierta de vez en cuando —le informó la enfermera. —Dígale algo y puede que se mueva un poco.

	Douglas acercó una silla a la cama y tomó la mano fría de su madre.

	—Madre —La palabra salió mucho menos resuelta de lo que pretendía. Lo intentó de nuevo. —Madre.

	Sus ojos se abrieron y una caricatura espantosa y torcida de una sonrisa apareció en un lado de su boca. 

	—Pa... —dijo suavemente, levantando su mano derecha hacia su rostro.

	—Puede conseguir consonantes iniciales —observó la enfermera, —y eso es alentador".

	—Por favor, no se refiera a Lady Amery como 'ella' a su alcance.

	—Pa ...

	Douglas tomó la mano de su madre y la devolvió a la cama. 

	—Me quedaré un poco —le aseguró Douglas. —¿Le gustaría algo de beber?

	Cuando su madre parecía confundida, Douglas examinó la habitación en busca de una jarra.

	—Ella no puede... —La enfermera, una mujer mayor corpulenta con ojos cansados, se contuvo. —Beber de una taza puede ser difícil después de una apoplejía.

	—Entonces, ¿cómo se asegura de que sus pacientes estén recibiendo suficientes líquidos?

	—A veces una pajita ayudará, pero es difícil, Señoría.

	Difícil. Una subestimación monumental. 

	—¿Cuándo fue la última vez que le ofreciste agua?

	Pasó una mano por un delantal blanco almidonado, un delantal blanco impecable y almidonado. 

	—Antes del té.

	—Eso fue hace casi seis horas 

	Metió la mano de su madre contra su costado y cruzó la habitación hacia la jarra y el lavabo en su tocador. Vertió una pequeña cantidad en un vaso, lo llevó a la cama y lo dejó en la mesita de noche. Cuando tuvo a Lady Amery apoyada contra sus almohadas, sostuvo el vaso contra sus labios, frunciendo el ceño poderosamente cuando se hizo evidente que estaba desesperada por beber.

	Un poco de agua goteó sobre su barbilla, pero lo suficiente le bajó por la garganta para que sus ojos reflejaran gratitud. Cuando Douglas regresó a su silla junto a la cama, ella lo alcanzó de nuevo.

	—Da... —dijo ella, con la mirada fija en él suplicante. —Da... me.

	—¿Darte? —Preguntó Douglas, sintiendo su frustración intensamente.

	—Da... me.

	Douglas destrozó su cerebro pero no pudo discernir su significado. Darle. ¿Darle qué? Ella se negó a tomar más agua, así que él le dio la mano y se sentó con ella así, sosteniendo sus delgados y fríos dedos entre los suyos hasta que se quedó dormida.

	Douglas habló durante unos minutos con la enfermera, se aseguró de que su madre no se quedara sola durante la noche y se despidió de la habitación de la enferma.

	Había pasado por su casa de la ciudad el tiempo suficiente para reunir ropa para varios días y había visitado a David Worthington, vizconde Fairly. El propósito de esa visita había sido informarse sobre la apoplejía y algunos otros problemas médicos relevantes, siendo justamente lo único que se acerca a un médico de confianza entre los conocidos de Douglas.

	La información que Fairly había compartido sobre la apoplejía era desalentadora. Las víctimas de apoplejía a menudo se volvieron incapaces de hablar con claridad o incapaces de mover todo un lado de su cuerpo. Su pronóstico era desalentador, particularmente si la capacidad de hablar, masticar y tragar se veía afectada. Quienes sobrevivieron a una incautación masiva a menudo murieron a causa de sus consecuencias o en un ataque posterior.

	Así que Douglas había cabalgado duro todo el día, preparado para llegar a tiempo para organizar el funeral de su madre. El alivio que había sentido de tenerla todavía en esta tierra, aunque hablara sin palabras y pareciera tener cien años, lo había sorprendido. Pero ella era su única pariente adulta y su madre. Al parecer, eso contaba para algo, a pesar del impropio deseo de Douglas de que no fuera así.

	Bajó las escaleras, pasó por delante del salón formal, la sala de música, las oficinas de la finca, la sala de desayunos y el comedor hasta la cocina. La tetera se calentaba en la encimera, así que buscó hasta que encontró las guarniciones para una taza de té, un poco de queso y una manzana roja.

	Sentado en la mesa de tablones con cicatrices en el medio de la habitación, preparó su comida sencilla y añadió azúcar y crema a su té solitario. El sonido de su cuchara tintineando contra la taza de té le recordó a Guinevere, removiendo su té antes de pasárselo, perfectamente preparado en cada ocasión.

	La echaba de menos con un implacable dolor desgarrador. Las horas que había pasado en la silla le permitieron considerar, en profundidad y en detalle, su situación. Dos cosas se habían vuelto obvias: primero, si Guinevere estaba casada con Windham, la situación era realmente grave. Casado estaba casado, a sus ojos, a los de Guinevere ya los ojos de la ley. En segundo lugar, independientemente de las legalidades, no veía cómo podría construir una vida sin Guinevere en ella.

	Más cansado de lo que recordaba haber estado en varios meses, Douglas subió las escaleras y se detuvo para ver cómo estaba su madre. Yacía como dormida, una doncella acurrucada en una silla junto a su cama. Douglas se retiró sin avisar a la criada de su presencia y encontró su cama.

	Se quedó dormido, esperando soñar con Guinevere. Verla, incluso en sus sueños, sería un consuelo o, más exactamente, un agradable tormento.

	Cuando se despertó temprano a la mañana siguiente, no había soñado con Guinevere, pero se le había ocurrido comprender lo que su madre había estado tratando de decir.

	No "dame", sino "perdóname".

	 

	 

	—Tu escolta está aquí —La anfitriona de Guinevere durante su estancia en la ciudad, su tía, la estimable marquesa viuda de Heathgate, dijo esto en voz alta, como si Guinevere hubiera perdido algo de audición desde la última vez que Douglas la vio.

	—¿Mi escolta? —Guinevere, sentada en medio de un sofá de terciopelo verde, lucía cansada y muy bonita mientras realizaba los movimientos de un juego de solitario.

	Lady Heathgate lanzó una mirada de exasperación maternal por encima del hombro a Douglas y entró dos pasos en la habitación. 

	—Estás en otro mundo completamente. Iré a buscar tu capa y tu gorro mientras saluda a Su Señoría.

	Su Señoría pasó rozando a Douglas, dejándolo a la vista de la pequeña sala de estar. 

	—¿Guinevere?

	Levantó la cabeza, y donde su postura había sido tímida e indiferente, al oír su voz, cobró vida.

	—¡Douglas! —Ella voló a través de la habitación en dos zancadas. —Oh, Douglas, te he echado mucho de menos —Enterró la cara contra su hombro, hundiéndose en su abrazo.

	E incluso cuando Douglas se deleitaba con la sensación de ella en sus brazos y se revolcaba positivamente en su aroma floral, de alguna manera, todavía la extrañaba. La echaba de menos y le molestaba amargamente haber tenido que dejarla en paz, porque tanto él como Guinevere sabían lo que era quedarse solos, incluso cuando estaban rodeados de familia.

	—Yo también te he extrañado —Se obligó a dar un paso atrás, se obligó a dejar la puerta del salón abierta, aunque tal decoro pronto haría que la habitación se enfriara. —Pareces fatigado.

	—Lo estoy —dijo, manteniendo un agarre de ambas manos. —Parece que no puedo mantener los ojos abiertos, y últimamente soy una verdadera regadera.

	Tenía las manos frías y, para consternación interminable de Douglas, volvió a llorar mientras hablaba.

	—Esto no lo servirá —Le ofreció su pañuelo, por inadecuado que fuera el gesto. —Si no está dispuesto a seguir adelante con esta reunión, Guinevere, transmitiré su pesar a Westhaven.

	Hizo una pausa entre secarse el ojo izquierdo y el derecho. 

	—¿Eres mi escolta? Le pedí a David que me acompañara.

	—Lo haría, excepto que ha contraído la gripe y ha pedido que sirva en su lugar. Me explicó que no querías ni el ceño de Heathgate ni el esplendor de Greymoor a mano para tu reunión con Lord Victor.

	Aunque, ¿por qué en el infierno sangriento y perecedero no había observado Fairly la cortesía de enviar una nota a Guinevere? ¿Y qué tipo de gripe fue la que dejó a un hombre capaz de llamar a un amigo de la naturaleza salvaje de Kent y no sufrir fiebre alguna?

	—No puedo pedirte esto —dijo, con lágrimas frescas brotando. —Douglas... Esto no será cortesía con el té. Tú de todos los hombres no deberías tener que escuchar la conversación entre Víctor y yo.

	—Estoy en desacuerdo —Sin embargo, tenía que dejar algo de espacio entre ellos, o Lady Heathgate podría escandalizarse por lo que encontrara sucediendo en su salón. Douglas juntó las manos a la espalda y se acercó a la chimenea. —Protegeré tus intereses con mi último aliento, Guinevere, y no tendré secretos entre nosotros. Si vas a ser la esposa de Victor Windham, lo único que me queda es ser tu amigo y pariente muy lejano.

	Porque pronto, los parientes lejanos serían todo lo que le quedaría. Lady Amery no se había recuperado en lo más mínimo durante el mandato de Douglas en Kent, pero su condición se había estabilizado lo suficiente como para que Douglas pudiera escuchar la llamada de Fairly, gracias a Dios.

	Guinevere apretó su pañuelo como si su hijo primogénito estuviera amenazado, que, de hecho, era el caso. 

	—No te refieras a mí como la esposa de ese hombre. No lo digas, no lo pienses.

	Douglas habló con tanta suavidad como lo permitía la miserable verdad. 

	—Lo has estado pensando durante al menos la semana pasada.

	Su pañuelo estaba sumariamente atascado en el bolsillo de una falda, como si se hubiera enfundado una espada. 

	—Pensarlo y aceptarlo no es lo mismo.

	Así como decirlo y aceptarlo eran mundos aparte.

	Lady Heathgate apareció con una capa de terciopelo marrón y un sombrero de paja sencillo. Douglas escoltó a Guinevere hasta el carruaje, pero solo duró hasta que salieron de las caballerizas antes de que se moviera al lugar junto a ella y tomara su mano entre las suyas.

	—Necesitamos una señal.

	Guinevere dejó de acariciarle los nudillos con la mano libre, aunque en realidad no debería haberse quitado los guantes, y él tampoco. 

	—¿Una señal?

	—Necesitas una manera de decirme que te saque de allí rápidamente, algo que no será obvio para Westhaven y su hermano. Y necesitas una forma de decirme que también quieres privacidad con Windham.

	Sus dedos se quedaron quietos. 

	—¿Por qué querría tener privacidad con Victor?

	—¿Para declarar tus términos si él revela que están casados? —Las palabras yacían entre ellos, convirtiendo la esperanza en un cadáver verbal.

	Guinevere apartó la mano y se puso los guantes. 

	—Casados, no puedo contemplar tal cosa. Espero que no sepa sobre Rose y no estoy dispuesto a decírselo.

	—Debes confiar en ti misma para hacer lo que sea apropiado cuando llegue el momento —dijo Douglas con una calma que no sentía, y luego la conciencia, el honor o alguna maldita inclinación tonta por el martirio lo impulsaron a dejar que su boca de idiota gritara. —Si fuera mi hija, seguramente querría saberlo.

	Guinevere miró ceñuda por la ventana cuando pasaron junto a una niña de las flores que estaba de pie en medio del frío amargo, con crisantemos amarillos desaliñados en macetas a su alrededor.

	—Si ella fuera tu hija, no me habrían mentido ni maltratado, y luego me hubieran dejado solo durante los últimos seis años para confundirme con ella lo mejor que pude.

	Douglas abrió la ventana lo suficiente como para lanzarle una moneda a la niña. 

	—Si deseas privacidad, menciona que la vida en Enfield es prosaica. Si quieres irte de inmediato, mencionas el clima lúgubre. Privacidad: prosaica; marcharte... lúgubre.

	—Privacidad - prosaica; marcharme... lúgubre.

	—Eso servirá. —Unos minutos más tarde, Douglas pasó junto a ella para abrir la puerta. —Ahora, barbilla arriba y en tu dignidad.

	Porque seguramente tenía la intención de estar sobre la suya. Él la precedió al salir del carruaje, ejemplificando su propio consejo mostrándole la mayor cortesía mientras la ayudaba a bajar y le rodeaba el brazo con la mano. Un lacayo abrió la puerta de la tranquila e impresionante casa de Mayfair, y el propio Westhaven estaba disponible para recibirlos.

	—Westhaven —Douglas devolvió la reverencia formal al hombre mientras un criado tomaba la capa y el sombrero de Guinevere.

	La consternación de Westhaven fue agradable de contemplar. 

	—¿Amery? No esperaba que sirvieras como acompañante de la señorita Hollister.

	Gratificante, ser la incómoda sorpresa de un heredero ducal. 

	—A pesar de sus expectativas, parece que tengo ese honor. Ha pasado algún tiempo desde que nuestros caminos se cruzaron en Kent. ¿Confío en que su familia esté bien?

	Ofreció la pequeña charla porque la cortesía era la especialidad de Douglas y porque Guinevere miraba a su alrededor tratando de no parecer intimidada.

	—Mis padres y hermanas prosperan, mientras que Lord Valentine se ruraliza. Señorita Hollister, me he tomado la libertad de pedir té para nosotros en el pequeño salón. ¿Salimos de este pasillo con corrientes de aire?

	—Por supuesto —respondió Douglas, apuntando con el brazo a Guinevere antes de que Westhaven tuviera la oportunidad. Su anfitrión los condujo a través de la casa, se detuvo frente a una puerta cerrada y miró a Guinevere con expresión grave.

	—Víctor no esta... como lo conocías. Le pediría, por decencia, que no se detenga en su enfermedad.

	Guinevere le lanzó a Douglas una mirada de perplejidad, pero Westhaven ya se había vuelto para abrir la puerta.

	—¿Víctor? —Westhaven abrió el camino hacia la habitación. —Nuestros invitados están aquí.

	A los ojos de Douglas, los hermanos se parecían entre sí, aunque la reverencia de Víctor a Guinevere fue cuidadosa, no la exhibición casualmente elegante que hizo su hermano. 

	—Señorita Hollister. Gracias por hacer esta visita.

	—Douglas Allen, el vizconde Amery se une a nosotros hoy —dijo Westhaven a modo de presentación. —Amery, mi hermano, Lord Victor Windham.

	—Mi lord 

	Douglas hizo una reverencia, tratando de mantener sus emociones en conflicto fuera de su expresión. Víctor era delgado hasta el punto de estar demacrado. Sus ojos estaban cansados más allá de la mera fatiga, su tez estaba pálida, incluso sus labios estaban pálidos, y su boca estaba entre corchetes que sugerían dolor crónico.

	Una parte de Douglas quería aullar de frustración, porque Guinevere no le daría la espalda a ese hombre cansado y desesperado. Accedería a sus deseos, lo escucharía, le ofrecería su simpatía e incluso su complicidad.

	Porque para Douglas era evidente que el pobre bastardo se estaba muriendo.

	Un marido moribundo era mejor que uno con la rosa de la salud. Solo una mínima chispa de culpa acompañaba el pensamiento. Quizás dos centelleos, o tres. Y un carro lleno de piedad.

	—¿Nos sentamos? —Sugirió Guinevere después de hacer la reverencia requerida.

	—¿Quiere servir, señorita Hollister? —Preguntó Westhaven.

	Guinevere hizo una bonita imagen sobre el brillante servicio de té plateado, una exhibición mucho más fina que la mejor disponible en Enfield, la bandeja en sí tenía aproximadamente la mitad de un campo de cricket de tamaño.

	—Tiene buen aspecto, señorita Hollister —observó Víctor.

	—Estoy. Lo confieso, no recuerdo cómo le gusta su té.

	Primer punto a la dama.

	—No creo haber tenido el placer de que me sirvas antes. Me gusta sencillo, si puedes creerlo.

	—Ciertamente. Y tal vez mientras disfrutamos de nuestro té, ¿podría compartir sus razones para solicitar esta reunión? Nuestro tiempo es limitado.

	Douglas aplaudió en silencio la franqueza de Guinevere. Se dio cuenta de que Víctor estaba gravemente enfermo, pero no dejaba que el sentimiento la dominara.

	—Quería verte —dijo Víctor—para poder resolver satisfactoriamente los asuntos que surgieron entre nosotros la última vez que nos encontramos. Mi conciencia no está en paz y, sinceramente, me estoy quedando sin tiempo para abordar la situación.

	—Víctor…

	—Silencio, Westhaven —dijo Víctor, con humor arrepentido en su expresión. —Mi hermano me protege y preferiría que no reconociera el alcance de mi enfermedad. Soy tísico, ya ve, y casi al final de mi cuerda.

	—No lo sabes —dijo Westhaven, su tono perdió una medida de su reserva.

	—Lo sé —respondió Víctor. —Mi familia no lo acepta, pero yo lo sé igual. El consumo es agotador más allá de todo lo que se dice —Como para enfatizar el punto, tuvo un ataque de tos.

	Cuando Víctor recuperó el aliento, Guinevere le entregó el té e hizo un gesto con la tetera hacia Westhaven, quien negó con la cabeza.

	—Lamento que estés enfermo —Su tono era sincero y Douglas podía ver en sus ojos que estaba comparando el actual Victor Windham con la versión más robusta y encantadora con la que se había fugado años antes. —¿Cuánto tiempo ha estado mal?

	—He estado enfermo desde la última vez que tuvimos tratos.

	—Veo.

	Douglas también rechazó el té en silencio, para que no se perdiera alguna insinuación o expresión relevante para la conversación.

	—No creo que lo veas —dijo Víctor, todo el humor abandonó su expresión. —Esto es difícil de expresar con palabras, especialmente con otros a la mano, pero mereces saber la verdad.

	—Y quiero escuchar la verdad —dijo Guinevere, levantando su taza de té. —Mi existencia en Enfield es prosaica, por decir lo menos, y tu llamado es lo más extraordinario que ha sucedido en años.

	Bien. La maldita señal había sido su propia brillante idea, ¿no?

	—Westhaven —dijo Douglas, poniéndose de pie. —Escuché que sus equipos están exactamente emparejados. ¿Quizás me ofrecerías un recorrido por tus establos?

	—Encantado —dijo Westhaven, luciendo enormemente aliviado mientras se inclinaba ante Guinevere. —¿Si nos disculpas?

	—Por supuesto —Guinevere se levantó e hizo una reverencia. 

	Víctor también se había levantado, pero la mudanza le había costado y se ejecutó principalmente empujándose hacia arriba con los brazos, como si fuera un anciano.

	—Por aquí —dijo Westhaven, moviéndose hacia la parte trasera de la casa. —Y eso sí, mi ganado no puede compararse con los equipos de Moreland.

	 

	 

	Cuando estuvo a solas con Víctor, Gwen volvió a sentarse y le permitió hacer lo mismo.

	—Ciertamente se fueron rápidamente —dijo Víctor mientras se acomodaba en su silla. —¿Te sientes cómodo sin acompañante conmigo?

	Gwen lo miró por encima de su taza de té y luchó por equilibrar la honestidad con la compasión. 

	—No del todo, aunque creo que, francamente, estás demasiado enfermo para hacerme daño físico y prefieres discutir ciertos asuntos sin una audiencia.

	—Muy amable de tu parte —dijo Víctor, frunciendo el ceño. —Ahora no sé por dónde empezar.

	—Encuentra un lugar, porque solo te quedan cuarenta y cinco minutos para llevar a cabo este negocio, Víctor. Si ha dejado su explicación tan tarde, lo mínimo que puede hacer es entregarla bien ensayada.

	—Ah, Gwen —Él le dedicó una dulce sonrisa que recordaba todo el encanto y atractivo que había tenido cuando gozaba de buena salud. —Te he echado mucho de menos.

	El sentimiento y el afecto de la misma fueron honestos, lo cual fue una sorpresa desconcertante. 

	—No te he echado de menos —También es verdad, últimamente.

	—Muy bueno. No quería que me extrañaras.

	Sonaba sincero, y Gwen recordó que parte de lo que la había molestado tanto por su fuga era que Víctor nunca, antes de esa noche, le había parecido capaz de ser cruel. 

	—¿Por qué no querrías que un ex amor te extrañe?

	Aventura amorosa. Palabra insípida, tonta e inocente... y se había aplicado hacía seis años.

	—El lugar para comenzar esta explicación —dijo Víctor, —es donde termina, con mi enfermedad. Sabía de mi condición cuando te cortejé, Gwen. Aunque tres médicos diferentes habían confirmado el diagnóstico, no acepté su juicio.

	—No parecías enfermo —Había sido la imagen de una joven apresurada, que lo arruinaran y el destino que le había sucedido. Gwen tomó su bebida y luego se echó hacia atrás, algo sobre el brillo cegador en el servicio que hacía que el té fuera poco atractivo.

	—La enfermedad es peor en otoño e invierno, cuando se encienden las hogueras de carbón —explicó Víctor. — La primavera de tu presentación, me recuperé, como lo hago cada primavera y verano. Me entregué a todos los entretenimientos disponibles para el hijo menor de un duque, y eso incluía coquetear con las debutantes.

	—Yo estaba en el diente para esa designación.

	Aún no tenías veinte años y eras tan encantadora, todavía eres encantadora, por supuesto, incluso más, pero eras diferente de las tontas novatas y las perras intrigantes que frecuentan la escena social. Eras brillante, tímida, hermosa, elegante... Me enamoré de ti más fuerte de lo que me he enamorado antes o después.

	—Y me enamoré de ti —dijo Gwen, que era solo una parte de la verdad relevante. —Desde entonces he remediado ese paso en falso, no sea que albergue algún engaño en sentido contrario.

	—No me engañes, querida —murmuró Víctor, mirándola con nostalgia. —Te cortejé entonces, sinceramente, intensamente, y con una conciencia ardiente, mi tiempo contigo sería limitado.

	—¿Así que propusiste que nos fuéramos?

	Se movió en su silla, como lo hace un anciano, uno que tiene tan poca carne para acolchar sus huesos que incluso un asiento acolchado se vuelve incómodo. A Gwen se le ocurrió que si intentaba tomar un sorbo de té, incluso eso, probablemente lo afligiría con más tos.

	—Yo propuse una fuga, sí. No quería que mis hermanos más sensatos me convencieran de algo tan egoísta como llevarte por esposa cuando sabía que no sería un esposo sano. No les había revelado la naturaleza de mi aflicción, pero Westhaven en particular es astuto. Sabía que podía mantenerte bien, por supuesto, aunque te dejaría viuda demasiado pronto.

	Gwen puso un pastel de té en su plato, chocolate, el favorito de Douglas, principalmente para distraerse de las emociones que revoloteaban por el rostro devastado de Victor.

	—Víctor, ¿qué asunto habría tenido tu hermano si nos casáramos o no? Muchas parejas no tienen ni siquiera cinco años juntos antes de que uno u otro muera, se vaya a la guerra, muera en el parto o se vaya.

	—Es cierto, pero no te dije que estaba enfermo, Gwen, y en eso te hice daño.

	—Eso no viene al caso —especialmente teniendo en cuenta las transgresiones que cometió en su noche de bodas, —y no puedo pensar que, tan enamorado como estaba de ti, hubiera hecho una diferencia.

	Víctor sonrió levemente. 

	—Observo que usaste el tiempo pasado.

	Gwen frunció el ceño, tentada a tirar la tetera en su regazo, a pesar de la enfermedad. 

	—No tengo la costumbre de quedarme enamorada de personas que me tratan mal, me engañan y luego desaparecen de mi vida durante años y años.

	Su sonrisa se desvaneció. 

	—Tampoco deberías estarlo. Sin embargo, si no crees nada más, crea que lamento la manera en que consumamos nuestros votos.

	Gwen se levantó y se alejó de él, sin querer escuchar sus malditos arrepentimientos varoniles. 

	—Casi me violaste —dijo, girándose para ensartarlo con la mirada. —¿Por qué?

	Todavía tenía unos ojos hermosos, un verde perfecto y encantador, capaz de reflejar tal sinceridad, su mirada sola podría haber destruido el sentido común de su yo de diecinueve años. Y esos ojos estaban tan tristes ahora. No enojado, no a la defensiva, pero... profundamente tristes.

	—Estaba perdiendo los nervios, de ahí el estado de semi-embriaguez —dijo. —Quería sellar tu compromiso conmigo lo más rápido posible, pero no pude mirarte a los ojos mientras lo hacía. Ciertamente, tampoco fue saludable para ti estar en estrecha proximidad conmigo.

	—Me lastimaste —dijo Gwen con amargura. —Y no me refiero al malestar físico que experimentan algunas mujeres con motivo de su desfloración. Abusaste de mi sensibilidad, Víctor, y eso... 

	Esperó, su mirada inquebrantable.

	Quería que ella administrara un latigazo de lengua sana, que lo vilipendiara con sus palabras, y ella simplemente no tenía el corazón para eso. No tenía la energía.

	—Estaba tan decepcionada —dijo Gwen. —Entonces me criticaste por decepcionarte. Víctor, ignoraba cómo complacerte como puede serlo una mujer adulta. ¿Por qué me trataste de esa manera?

	Por eso había accedido a reunirse con él. No porque él hubiera preguntado, sino porque ella necesitaba respuestas, por doloroso o difícil que fuera plantearle sus preguntas.

	—No puedo excusar mi comportamiento de ninguna manera, Gwen, pero he tenido años para reflexionar sobre ello, y he llegado a una especie de explicación.

	Para su horror, los ojos de Gwen se habían llenado de lágrimas y estaba demasiado alterada para responder. Miró visualmente alrededor de la habitación en busca de algo interesante para mirar mientras parpadeaba para alejar sus impulsos lacrimógenos.

	Víctor extendió una mano delgada y pálida. 

	—Ven a sentarte conmigo, Gwen, no sea que los modales requieran que luche por ponerme de pie. Tienes derecho a llorar, así que no tengamos tonterías en el labio superior rígido.

	Todavía era encantador. Era atractivo, cortés y completamente sereno, incluso cuando la muerte lo acechaba. No había tenido ninguna posibilidad con ese hombre. Sus habilidades sociales, su intensidad, las necesidades de conducción que se originaron en su enfermedad, todos conspiraron para dejarla impotente en su drama personal que se desarrollaba.

	—Así que explícame —espetó, usando un pañuelo, el pañuelo de Douglas Allen, para secarse las lágrimas. El pequeño trozo de lino llevaba el aroma de Douglas, un consuelo significativo.

	—Quería vivir —comenzó Víctor. —Siendo un muchacho joven, criado en la casa ducal, pensé que tenía derecho a vivir, por supuesto, y por eso estaba enojado. También estaba, comprensiblemente, aterrorizado. Quería vivir y no quería estar solo con mi enfermedad. La solución, al parecer, era encontrar una esposa devota, en cuyos brazos pudiera al menos olvidar mi condición por momentos. Cuando estuve contigo, Gwen, lo olvidé, o casi lo olvidé. 

	—Cuando estaba contigo me olvidé de qué día era —De ninguna manera tenía la intención de eso como un cumplido.

	—No te puedes imaginar el tónico que fue para mí, que alguien tan vital y atractivo como la señorita Gwen Hollister me encontrara absolutamente fascinante. Pero lo desagradable del consumo es que puede ser contagioso, o eso creen algunos médicos. Mientras hacíamos nuestros planes y luego viajamos desde Londres, eso comenzó a atacar lo que quedaba de mi conciencia.

	—El consumo puede ser contagioso y, sin embargo, a menudo tampoco lo es. Víctor, deberías habérmelo dicho.

	—Sin duda, debería haberlo hecho. Entonces habrías tenido dos opciones, Gwen. Podrías haberme dejado, mostrando el buen sentido de anteponer tu longevidad a tu enamoramiento, o podrías haber aceptado quedarte conmigo, como mi esposa, y correr el riesgo de contagiarte tanto a ti como a cualquier hijo que pudiéramos tener. Ninguna de las opciones tuvo mucho atractivo desde mi perspectiva; recuerda, por favor, que yo era un hombre más joven, en muchos aspectos .

	—Así que cuando ya era demasiado tarde y se presentó la oportunidad —dijo Gwen lentamente, —me diste una tercera opción: podría separarme de ti enfurecida, feliz de no volver a verte nunca más, y podrías decirte me hizo un favor. Nunca tuviste que sufrir el temor de causar indirectamente mi muerte, pero tampoco verías que mi consideración por ti se desvaneciera a medida que te enfermabas más.

	Y, Gwen admitió esto solo en silencio, él se había asegurado de que ella pudiera abandonarlo sin culpa de su parte, una amabilidad tan torpe como profunda.

	Por lo tanto, su mal comportamiento e insultos habían sido un esfuerzo por alejarla incluso antes de que llegara Westhaven. El plan era estúpido, desesperado y, sin embargo, creíble, porque Víctor era joven, estaba asustado y dado a la dramaturgia.

	Ahora no estaba siendo dramático. Parecía disgustado, como si Gwen hubiera adivinado en un momento de retrospectiva lo que le habría llevado años armar.

	Hizo girar un gemelo de oro en un gesto que recordaba al joven, aunque lamentablemente el brazalete estaba suelto en su muñeca. 

	—Con el beneficio de la retrospectiva, concluyo que traté de controlar los términos de nuestra separación porque era demasiado inmaduro, egoísta, horrorizado y ebrio para permitirte a ti o a mi enfermedad esa prerrogativa, y lo logré, que usted y Dios me perdonen. 

	No permitiré que nos separemos de la ira o la confusión, Guinevere... Oh, Douglas.

	—Cuando tu hermano apareció a la mañana siguiente, simplemente te volviste cobarde —resumió Gwen, aunque esta honestidad y simplificación excesiva no ofrecieron ninguna satisfacción.

	—Lo hice —reconoció Víctor, con la cabeza inclinada durante un largo momento. —No te daría la oportunidad de rechazarme por una buena razón cuando podría estar malditamente seguro de que lo harías por una mala, y me dije que estaba actuando en tu mejor interés en ese momento. No puedo pensar —hizo una pausa de nuevo, —no puedo pensar en cómo puedes soportar verme incluso ahora. Apenas puedo soportar verme a mí mismo cuando considero lo terriblemente herida y enojada que debes estar, todo porque no pude hacer frente a la tristeza que todo abuelo enfrenta cuando le duele el pecho, o ya no puede ver para leerle cuentos a su nieto. 

	Gwen lo consideró, mientras en algún lugar de la casa, sonó un reloj. El sonido fue un presagio para ella, no una sentencia de muerte todavía, pero un recordatorio de que su oportunidad de hacer las paces con el padre de su hija también se estaba escapando.

	Las palabras de Douglas, acerca de querer saber que Rose tuvo el honor de su paternidad, sonaron en los oídos de Gwen, y por mucho que deseara que no fuera así, también tenía cosas que expiar.

	—Víctor —dijo Gwen suavemente, —tengo algo que decirte, algo querido, feliz y precioso...

	 

	 

	—Le hablé de Rose —dijo Guinevere desde su lugar junto a Douglas en el coche. —No me había dado cuenta de que Víctor se estaba muriendo... Bueno, por supuesto, ¿cómo podría haberme dado cuenta? Oh, Dios, Douglas... es el padre de Rose y se está muriendo. ¿Qué importa si nuestro matrimonio fue válido cuando él se está muriendo?

	Douglas se movió para rodearla con un brazo, incluso mientras buscaba su pañuelo de repuesto. Tendría que pedir más a ese ritmo, no sea que se quede sin uno cuando él mismo tenga lágrimas que secar.

	—Estoy seguro de que hay tiempo para arreglar las legalidades, Guinevere —Aunque muy poco de eso.

	—Douglas, quiere conocerla. No podría negarlo.

	—Por supuesto que no puedes —tranquilizó Douglas, aunque sería mejor que la reunión fuera pronto. 

	Cuando él y Westhaven regresaron al salón, Víctor se veía peor que nunca: agotado, demacrado y emocionalmente agotado. Víctor ni siquiera había podido acompañar a Guinevere hasta la puerta cuando llegó el momento de irse, pero había usado todas sus fuerzas simplemente para levantarse de su asiento.

	—¿No estás molesto? —Preguntó Guinevere, moviéndose para mirarlo con recelo.

	—No tengo derecho a estar molesto —respondió Douglas, pero mientras sondeaba sus emociones, descubrió que podía ser más honesto que eso. —No me molesta que quieras que Rose tenga algún recuerdo de su padre, o que quieras que Víctor conozca la improbable bendición que resultará de su mal comportamiento en el pasado.

	—Mi mal comportamiento también —dijo Guinevere. —Hizo un sinfín de preguntas sobre ella, hasta que estaba demasiado cansado para hablar y la tos lo dominó.

	—¿Entonces cómo estás? —Preguntó Douglas, amando la sensación de ella acurrucada contra él, independientemente de las circunstancias, independientemente de cualquier cosa, que Dios lo ayude. —¿Estás molesta porque tu antiguo amor se está muriendo?

	—¿Cómo puedes preguntarme eso?

	—Soy tu amigo, Guinevere. Incluso si yo fuera su marido, le preguntaría por su bienestar emocional.

	—No deberías tener que escucharme prosiguiendo sobre Víctor, independientemente de su enfermedad.

	Douglas tomó su mano entre las suyas, preguntándose con quién hablaría Guinevere si ella no podía hablar con él. Tenía a sus primos completamente intimidados y nunca cargaría a su hija con confidencias inapropiadas.

	—Ya que preguntas —dijo después de una pausa, —sí, por supuesto que estoy molesta que Victor se esté muriendo. Cuando era joven, Douglas, era un apasionado de todas las cosas. No hizo nada a medias, iluminó toda la habitación con su buen humor y se enfureció sin límites cuando estaba enojado. Se dedicaba a sus hermanas y, ¡ay de cualquiera que no tratara bien a una hija de Windham! Por todo eso, no era un joven malcriado, en particular, era simplemente dramático. Se parece a su padre a este respecto. Son hombres de... presencia.

	Mientras que Douglas era un hombre de pañuelos arrugados, que en ese momento no cambiaría lugar con nadie por ninguna cantidad de dinero, carisma o consecuencia familiar.

	—Y le hablaste de Rose. —Esta revelación hizo que Douglas se sintiera orgulloso de Guinevere y nervioso por ella y por Rose.

	—Le dije, y accedí a traerla a su encuentro en el parque pasado mañana. Y la expresión de su rostro, Douglas... era como si le hubieran dado una absolución completa e incondicional por cada fechoría que había cometido. Nunca había visto a un hombre tan complacido, como si comprendiera el misterio de la vida misma.

	Quizás Víctor había hecho precisamente eso. Si bien la idea de esa reunión no le cayó bien a Douglas, que Guinevere lo permitiera estaba perfectamente de acuerdo con la justicia fundamental, la cortesía, de su carácter.

	Y en los zapatos de Víctor... Douglas rehuyó ese pensamiento incómodo.

	Cuando acompañó a Guinevere a la cocina de Lady Heathgate, fueron recibidos por Rose, quien invitó al Sr. Bear a tomar el té en la mesa de trabajo mientras su primo Gareth le sacaba galletas del plato al oso.

	—Veo que estás entretenida —dijo Douglas, levantando a Rose para darle un abrazo. —Qué suerte para el Sr. Bear que alguien haya hecho un lote de galletas.

	—La cocinera hizo las galletas y el Sr. Bear y yo ayudamos —informó Rose, apretando con fuerza el cuello de Douglas. —Te he echado de menos, primo Douglas. Debes quedarte aquí mientras te traigo tu copo de nieve.

	—Tengo un copo de nieve personal —se maravilló Douglas, sentándose en el banco con Rose en su regazo y un brazo seguro alrededor de su preciosa persona. —Cuán afortunado soy. ¿Escuchas eso, Bear? —Douglas ladeó la cabeza como para escuchar, luego frunció el ceño. —No creo que me esté hablando, Rose. ¿Quizás sus sentimientos están heridos?

	—Yo también puedo hacerle un copo de nieve —Rose se bajó del regazo de Douglas, y el esfuerzo que le costó simplemente dejarla ir casi le robó el habla. —Hice uno para todos los que me aman —Subió las escaleras en un instante, dejando a tres adultos mirando un plato de galletas a su paso.

	—Té, ¿alguien? —Heathgate dijo entre bocados de su dulce. —Y no pienses en evitar un interrogatorio solo porque hay un oso presente. ¿Cómo te fue con Windham?

	El marqués, como cualquier otro en la cocina de su propia madre, puso la tetera a hervir y se comió la mitad de las galletas. Rose repartió copos de nieve personalizados a los adultos y luego se dirigió a su habitación para diseñar uno para el Sr. Bear. Lentamente, Guinevere le explicó a su primo lo que había sucedido con Víctor y que ella había aceptado presentarle al hombre a su hija.

	Douglas estaba listo para defender su decisión ante su primo, pero resultó que no había necesidad.

	—Eres amable, Gwennie —dijo Heathgate, levantándose para guardar las cosas del té, —pero también estás cansada. ¿Por qué no acostarse un rato, estoy seguro de que el día ha sido difícil? Me aseguraré de que el copo de nieve del maldito oso no nos cueste el papel de un año.

	Lanzó una mirada a Douglas, una mirada que presagiaba futuras discusiones fuera de la audiencia de Guinevere, luego desapareció en dirección a la guardería.

	 

	 


 

	Catorce

	—Quiero que me lleve el primo Douglas —dijo Rose, con un pequeño gemido en su voz mientras miraba alrededor del parque vacío.

	—Tonterías —dijo Douglas. —Te llevé al coche, Rose Hollister. Es tu turno de llevarme. 

	Rose pareció momentáneamente confundida, luego se rió alegremente. 

	—El primo Douglas es tonto —le dijo a su madre, tomando una de las manos de Douglas entre las suyas. —Es un caballero muy tonto".

	—Él es eso —dijo Guinevere, sonriendo por encima de la cabeza de su hija. —Es un caballero serio y muy tonto.

	El humor en su expresión murió cuando se acercaron al estanque de los patos y vieron a dos hombres sentados en un banco. Ambos vestían bien, pero uno estaba sentado con un bastón sobre las rodillas.

	Guinevere se detuvo y se arrodilló junto a su hija. 

	—¿Ves a esos tipos guapos allí, en ese banco, Rose?

	Rose asintió con la cabeza, los ojos clavados en el par que su madre le había señalado.

	—Tu papá es el hombre del bastón. Tu tío es el otro hombre.

	—¿Tío quién?

	—Vaya, tío Gayle.

	Rose debió haber escuchado la incertidumbre en la voz de su madre, porque la niña agarró a su oso con más fuerza. 

	—No quiero conocer a mi papá.

	—Rose... —Guinevere se mordió el labio y lanzó una mirada impotente en dirección a Douglas. 

	Douglas se agachó y levantó la barbilla de Rose con su dedo hasta que sus miradas se encontraron.

	—Está bien tener miedo, Rose. Tu papá también puede estar asustado. ¿Te sentirás más valiente si te llevo allí?

	Rose miró al suelo, permitiendo el más pequeño asentimiento en respuesta.

	—Entonces te llevaré, aunque sólo hasta el banco. Entonces debes llevarme de regreso al carruaje cuando hayamos terminado.

	Levantó a Rose hasta la cadera y captó la mirada de alivio que le dio Guinevere. Fue todo lo que pudo hacer para no envolver su brazo libre alrededor de sus hombros, dando tanto a Guinevere como a Rose la protección de su abrazo cuando conocieron a Víctor. De forma espontánea, surgió el recuerdo de la mañana en que Douglas había conocido a Guinevere, un momento impulsado por el coraje y el sentimiento que indirectamente los había iniciado a todos en el camino hacia este encuentro.

	—Westhaven —Douglas se inclinó lo mejor que pudo sin soltarse de Rose. —Lord Victor.

	Víctor se levantó lentamente, ayudado por su bastón, con la mirada fija en su hija. Los adultos intercambiaron saludos apropiados, mientras Douglas inventariaba subrepticiamente la apariencia de Víctor. Su señoría parecía más pálido y demacrado que dos días antes, aunque su mirada era cálida, incluso feliz, y tenía una sonrisa condenadamente atractiva.

	—¿Y quién, puedo preguntar, es esta hermosa jovencita?

	Rose, sufriendo un raro ataque de timidez, hundió la nariz en el hombro de Douglas.

	—Lord Víctor —dijo Guinevere con una sonrisa tan genuina como la de Víctor —permítame hacerle conocer a nuestra hija, la señorita Rose Hollister.

	Algo cruzó el rostro de Windham, una tristeza mezclada con sorpresa, pero se recuperó rápidamente, esbozando una laboriosa reverencia.

	—¿Senorita Rosa? ¿Puedo presentarte a mi hermano, tu tío Gayle?

	Westhaven, para su crédito, se estiró y tomó la mano de Rose suavemente en la suya. 

	—Señorita Rose, el placer es todo mío —Él le sonrió con una sonrisa radiante y cálida que le recordó a Douglas que, según los informes, incluso el propio Moreland era capaz de un gran encanto. Cuando Westhaven se inclinó sobre la mano de Rose con burlona formalidad, la niña se descongeló un poco.

	—Eres un hombre tonto —dijo Rose. —El primo Douglas también es un hombre tonto.

	—El primo Douglas —dijo Douglas, —también es un hombre cuyos brazos se están cansando. Ve hacia abajo, jovencita.

	—Tengo que llevarlo de regreso al carruaje —le informó Rose a sus parientes recientemente presentados.

	—¿Eres tan fuerte? —preguntó su papá en tono de asombro. —¿Podrías llevarme?

	—Tienes que cargarme primero —explicó Rose. —El primo Douglas me llevó aquí, así que ahora puedo caminar. ¿Muerden los patos?

	—No lo creo —respondió Víctor, —a menos que seas particularmente dulce. Sin embargo, es posible que aprecien algunas de las cortezas de pan que he traído.

	—¿Puedes alimentarlos?

	—Podemos. ¿Si quieres unirte a mí? 

	—¿Mamá? —Rose estaba casi saltando arriba y abajo, con tanta precisión su padre había adivinado su naturaleza.

	—Esperaré aquí mismo con el primo Douglas. ¿Quizás a tu tío Gayle le gustaría acompañarlos?

	—En un momento —Westhaven le entregó el bastón a su hermano. —Cuidado con la pendiente, ustedes dos. Es resbaladizo, y uno no quiere cortarse.

	—¿Por qué está resbaladizo? —Preguntó Rose, saltando junto a Víctor mientras él avanzaba lentamente hacia el estanque. Su respuesta se perdió en medio de una ráfaga de graznidos cuando las aves acuáticas abandonaron la orilla hacia la seguridad del estanque al acercarse a Rose.

	—¿Nos sentamos? —Sugirió Guinevere.

	—Si no le importa —se dirigió Douglas a Guinevere, —daré un paseo. No llegaré muy lejos, pero siento la necesidad de estirar las piernas.

	No sintió tal cosa. Sintió la necesidad de arrebatar a Guinevere y Rose y alejarlas de estos encantadores tipos cuya familia era rica y cuyo padre era un viejo duque autocrático. Debido a que Gwen y Rose no necesitaban que Douglas actuara como ese viejo duque cascarrabias, Douglas tomó un paseo corto por el camino.

	 

	 

	Westhaven se inclinó levemente cuando Gwen le dio permiso a Douglas para que se fuera. Sin embargo, Douglas no la estaba abandonando. Su paseo informal se basaba en la confianza y la consideración, a pesar de que a Gwen le costó no devolverle la llamada antes de que se hubiera alejado a menos de diez metros.

	—Debería haber sabido que había un niño —dijo Westhaven cuando tuvieron algo de privacidad. —En retrospectiva, recuerdo haber visto ese oso de peluche sentado en el rellano de Enfield, y Amery mencionó haber preguntado en Tatt' sobre un pony cuando estábamos en las caballerizas. Little Rose tendrá al menos un feliz recuerdo de hoy. Es más de lo que algunas personas tienen de sus padres.

	—Y hablando de padres, ¿qué le dirás a los tuyos sobre Rose? —Gwen se había olvidado de negociar un voto de silencio tanto de Víctor como de su hermano antes de revelar la existencia de Rose, y ese descuido la perseguía.

	Los labios de Westhaven se arquearon, no con humor. 

	—Rose no es mía para contarlo. Sin embargo, hay que contarles Sus Gracias.

	—¿Por qué?

	—Para que puedan amarla, por supuesto —respondió Westhaven, su tono por una vez mostraba irritación. —Han perdido a un hijo y pronto perderán a otro, mientras que un tercero se está recuperando de tantos años asesinando a los franceses, y el cuarto se esconde en cualquier banco de piano de la gente que lo ama y se preocupa por él. Necesitan a los nietos a quienes amar, y yo, por mi parte, no entiendo por qué el patrocinio de tales abuelos te parecería indeseable.

	—¿No es así? —La necesidad de Gwen de llamar a Douglas se intensificó, aunque no había ido muy lejos. —Cuando uno escucha prácticamente a cada paso cuán a la vieja escuela es su querido papá? ¿Cómo crees que me iría, la indigna mamá de Rose, si mis dictados como su madre entran en conflicto con los de Su Gracia como su abuelo?

	Westhaven se inclinó hacia adelante y apoyó la frente en la palma de la mano.

	—Su excelencia no es... terrible —dijo Westhaven por encima del hombro, —pero es feroz, muy protector y está convencido de que sabe más. Para empeorar las cosas, a veces tiene razón, y en esas ocasiones en las que no, solo mi madre parece capaz de confrontarlo con la evidencia de su humanidad y sobrevivir ilesa.

	—Tu descripción me recuerda a mis primos —La realización fue incómoda. —Ambos son bastante, bastante tercos e igualmente enamorados de sus esposas.

	—Eso suena encantador, ¿no? —Junto al estanque, Víctor le entregó a Rose una masa de pan tras otra, y los gansos que aleteaban y tocaban la bocina se acercaban mientras Rose compartía sus delicias. —¿Estar enamorado de su cónyuge?

	—En eso, al menos, tus padres han dado un ejemplo inspirador.

	—Ellos lo hacen —Westhaven se reclinó, la imagen de un apuesto caballero a gusto, aunque Gwen no pudo encontrar su compañía relajante. —Víctor estaba terriblemente preocupado por esta reunión. Veo que no es necesario.

	—Me preocupé —replicó Gwen. —Rose estaba preocupada, y mi familia se preocupó por el trato. ¿Por qué no debería preocuparse Victor también?

	—¿Tu familia está preocupada? —Westhaven miró a Douglas, apoyado contra un árbol a cierta distancia. —¿Tu familia ha sido amable contigo y con Rose estos últimos cinco años?

	—En la medida en que se lo permití. Basta decir que ha habido desafíos, pero eso es agua debajo del puente, mi lord. ¿Cuánto tiempo dirías que le queda a Víctor?

	—Semanas, tal vez menos —dijo Westhaven, una gran cantidad de dolor y aceptación en unas pocas sílabas. —Después de su visita el sábado, ha hecho poco más que dormir, como puede dormir cuando tose constantemente.

	—No parece que esté tosiendo mucho ahora.

	—Está distraído, en parte, y es terco como el infierno. No quiere que Rose lo recuerde como un inválido.

	—Ella sabe que se está muriendo —Cualquiera que contemplara a Víctor concluiría lo mismo de una sola mirada.

	—¿Sin embargo, le dijiste a un niño tal cosa? —La pregunta fue más curiosa que acusadora.

	—Le expliqué que Víctor no quería arriesgarse a exponer a Rose a su enfermedad, pero que ahora no es probable que mejore, por lo que está más preocupado de poder conocer a Rose solo en el cielo.

	—Dios nos ayude —escupió Westhaven. —El dolor que todos deben soportar como consecuencia de esta maldita enfermedad no tiene fin. Lo odio.

	Las palabras de Westhaven tenían un raro calor, y Gwen habría respondido a su comentario, pero Rose estaba llevando a su padre de la mano hacia el banco. Westhaven se puso de pie de inmediato y le ofreció asiento a su hermano.

	—¿Se van a hundir los patos por todo el pan que les ha dado de comer, señorita Rose? —Westhaven le preguntó a su sobrina.

	—No. El pan flota en el agua, por lo que también debe flotar en los patos.

	—Una conclusión científica —admitió Westhaven. 

	Mientras Gwen monitoreaba este intercambio, por el rabillo del ojo vio a Douglas caminando hacia ellos con inusitada prisa. El presentimiento le recorrió la espalda cuando una voz culta habló desde la curva a varios metros del camino.

	—Veo que nuestros muchachos han captado la atención de dos hermosas damas, querida. Westhaven, preséntanos.

	Percival, duque de Moreland, sonreía expectante a su heredera, una digna dama rubia de edad madura del brazo de Su Alteza. Víctor había presentado a Gwen a Moreland años atrás, y el duque era todavía un tipo apuesto y delgado, con brillantes ojos azules y una abundante cabellera blanca como la nieve.

	—Soy Rose —La brillante e infantil soprano navegó por el aire fresco como tantas flechas apuntadas al corazón de Gwen. —Este es mi papá, y este es mi tío Gayle. Papá quería conocerme antes de ir a Cloud Pasture, pero está bien, porque puede visitar a Daisy allí.

	Siguió un momento de asombrado silencio antes de que la duquesa preguntara: 

	—¿Y quién, querida, es Daisy?

	—Ella era mi poni, pero era muy mayor. Mi papá no es muy mayor, pero está bastante, bastante enfermo, por lo que no me conocía. Pero vinimos aquí hoy, y ahora me conoce. Dimos de comer a los patos.

	—Westhaven —La voz de Douglas cortó el siguiente silencio espeso. —¿Proporcionarás las presentaciones?

	Mientras Westhaven se encargaba de esa tarea, una expresión de profundo pesar invadió el rostro de Víctor. Obviamente, no les había dicho nada a sus padres sobre Rose, y las consecuencias que podrían haberse evitado, consecuencias desagradables, ahora lloverían sobre Gwen de parte de su padre ducal a raudales.

	—Percival —la duquesa le habló con baja urgencia a su marido —hay un niño presente. Un niño inocente —Su recordatorio pareció tranquilizar al duque, cuyo comportamiento jovial había ido de la popa al estruendoso cuanto más charlaba Rose.

	El duque miró a Víctor con una mirada penetrante. —Usted, señor, tiene mucho de qué responder, al igual que usted —La última frase fue dirigida a Westhaven, quien permaneció inmutable al lado de su hermano.

	—Este no es el momento ni el lugar —respondió Westhaven. —¿Puedo sugerir que lleven a la señorita Rose a casa y que los adultos se reúnan en mi casa dentro de dos horas?

	—No puedes —intervino Gwen, mirando al duque. —Llevaré a Rose a casa y esperaré noticias de su padre sobre su placer. Si tiene algo por lo que responder, Su Excelencia, entonces Rose y yo somos las únicas a quienes necesita responder, y nosotros estábamos teniendo una visita perfectamente agradable hasta que nos interrumpieron groseramente. Lord Amery, ¿si no le importa?

	—En absoluto —respondió Douglas, inclinándose cortésmente ante todos, levantando a Rose hasta la cadera y ofreciéndole el brazo a Gwen antes de llevarse a las damas. Las entregó al carruaje y se sentó entre ellas, un brazo alrededor de cada una.

	—¿Estamos molestos? —preguntó al aire en general.

	—Lo estamos —dijo Gwen, ofreciéndole una sonrisa acuosa.

	—¿Quién era ese anciano? —Preguntó Rose. —Fue malo con mi papá y con el tío Gayle.

	—Era el papá de tu papá —explicó Gwen, —y creo que los sentimientos de Su Excelencia fueron heridos.

	—Hirió mis sentimientos —respondió Rose, —y los patos se escaparon.

	Gwen lo intentó de nuevo. 

	—Tu abuelo se molestó al pensar que intentamos ocultarle a su nieta. Eso hirió sus sentimientos.

	—Nadie trató de esconderme —protestó Rose. —Estaba justo ahí.

	—Esa es la verdad perecedera —murmuró Douglas.

	—Tu abuelo no te había conocido antes, Rose, y ya tienes cinco años.

	Rose había fijado su mirada en el Sr. Bear, su expresión cautelosa. 

	—¿No quieren una nieta?

	—Por supuesto que sí —dijo Gwen. Probablemente la quería arropada en una guardería ducal, para no volver a ver a su madre nunca más.

	Cuando Douglas pasó su pañuelo a la mano de Gwen, ella estaba juntando una colección completa de pañuelos de Douglas, ella repitió las palabras con más suavidad. 

	—Por supuesto que Sus Gracias te quieren.

	 

	 

	—Deberías considerar la posibilidad de realizar una ceremonia de matrimonio conmigo, de inmediato.

	Guinevere dio un paso atrás, se apartó del abrazo de Douglas y, por su expresión, su sugerencia no la había golpeado con un atractivo fuerte e inmediato.

	Bueno, maldición, ¿qué había esperado?

	—¿Por qué debería hacer eso? —preguntó, envolviendo sus brazos alrededor de su cintura y caminando unos pasos más cerca del fuego que calentaba el salón de Lady Heathgate.

	Douglas se recordó a sí mismo que ambos estaban cansados. El día había sido largo, incluyendo explicaciones al primo mayor de Guinevere, una conversación cortés aunque tensa en la mesa de la cena de Lady Heathgate, una discusión más tensa y no tan educada con el marqués mientras tomaban unas copas, y ahora eso.

	Douglas resistió el impulso de rodear nuevamente a Guinevere con los brazos. 

	—Si no estás casada con Víctor, el matrimonio conmigo deja fuera de consideración cualquier otro matrimonio tuyo, al menos durante mi vida.

	Guinevere negó con la cabeza, e incluso ese gesto le pareció cansado a Douglas, cansado y derrotado. 

	—Casarme contigo podría convertirme en bígama, ¿no crees que el duque se abalanzará sobre eso, presentará cargos, secuestrará a Rose, etc.?

	¿Moreland tildaría de criminal a la madre de Rose? Douglas consideró al compañero que había sometido verbalmente a un consejo de guerra a dos hijos adultos en el parque, y se le ocurrió una respuesta entre quizás y muy posiblemente.

	—Eso es un riesgo. Pero sospecho que el duque hará que te cases directamente con uno u otro de sus hijos. No puedo pensar en otra forma de clavar sus armas.

	Y no por falta de intentarlo, intentarlo y volverlo a intentar.

	—¿Uno o el otro de sus hijos? —Al parecer, Guinevere no se había permitido considerar que todavía había tres hijos ducales en plena salud. —Puede que ya esté casada con uno de sus hijos. ¿De qué estás hablando?

	Estaba hablando de un destino que no podía tolerar, ni para Guinevere, ni para él mismo. Douglas tampoco podía soportar tener esta conversación a distancia, así que se conformó con tomar sus manos entre las suyas.

	—Suponiendo que no estés casada, es probable que el duque no pueda obligar a Víctor a casarse contigo, ya que la salud de Víctor hace que sea más difícil intimidarlo. Eso deja a Westhaven, con quien te llevas bastante bien, a quien Rose ha conocido, a quien ambos sabemos que es un hijo obediente y casadero. También deja a Valentine Windham, quien, si hay que creer en los rumores, tendría pocas objeciones a un matrimonio blanco si le permitiera permanecer en el campo con su música. Y hay un bastardo primogénito, Devlin St. Just, que sirvió honorablemente contra el corso.

	Ella le frunció el ceño pero no dejó caer sus manos. 

	—¿De dónde sacas esas nociones? El duque no lo haría… —Pero su protesta murió, tal vez al recordar la escena en el parque. —Estaba preocupada antes —dijo, volviendo a los brazos de Douglas. —Estoy aterrorizado ahora.

	—No tengas miedo. Tienes aliados, y por lo que valga, me tienes a mí —Ella asintió, pero Douglas sabía que sus palabras le habían proporcionado poco consuelo.

	A cualquiera de ellos.

	—Necesitas descansar, Guinevere.

	—¿Estarás aquí cuando me despierte?

	—Estaré en mi propio alojamiento, ya que aún no se han vendido —dijo Douglas. —Estaré contigo en espíritu hasta que te recoja para nuestra reunión con los Windham. Esta noche, debes dormir, y las cosas se verán menos desalentadoras por la mañana.

	La puerta se abrió y admitió a Heathgate. El marqués arqueó una ceja con ironía. 

	—¿Interrumpo?

	—Sí —respondió Douglas, sin apartar ni un dedo de la persona de la dama, porque sus manos sobre su persona estaban destinadas a su comodidad. 

	Estaba inmensamente satisfecho de que Guinevere tampoco hiciera ningún movimiento para dejar su abrazo. Por si acaso, le dio un beso en la mejilla y luego se obligó a retroceder.

	—Buenas noches, Guinevere. Él la miró, preocupado por la fatiga y molesto que vio en sus ojos. —Duerma bien.

	La dejó ir y esperó mientras su primo la envolvía en un fuerte abrazo antes de darle las buenas noches y enviarla a la cama. Una hora más tarde, Douglas y Heathgate habían ganado cada uno una mano de cribbage, la jarra de brandy había sido rotundamente derrotada y, sin embargo, ni siquiera con la ayuda de la jarra de brandy, ninguno de los dos había tenido un pensamiento esperanzador o alentador con respecto a los tratos de Guinevere con el duque.

	 

	 

	Westhaven tuvo el dudoso honor de moderar la discusión entre el grupo organizado en el salón formal ducal, y Douglas no le envidiaba el trabajo.

	Su excelencia quería fanfarronear y despotricar como corresponde a un oficial de caballería convertido en duque, su excelencia parecía querer llorar, Guinevere claramente quería irse, mientras que Víctor...

	Si Víctor no había esperado exactamente la muerte antes, probablemente la estaba contemplando con más cariño a medida que avanzaba la mañana.

	—Estoy aquí —dijo Guinevere, —a petición de Víctor, y me gustaría escuchar lo que Víctor tiene que decir.

	—Lo que Víctor tiene que decir —ladró el duque, —no importa, jovencita. Tú y él habéis conspirado para arrastrar el nombre de esta familia por el barro, privar a mi única nieta del cariñoso cuidado que le daría, disgustar a mi duquesa y hacer broma el poco honor que le queda a su propia familia de muy mal gusto.

	—¿Víctor? —Preguntó Guinevere amablemente en la pausa mientras el duque ganaba impulso.

	Víctor tiró del puño de un hermoso chaqué gris paloma que probablemente había dejado de quedarle dos años atrás. 

	—Te ahorraría esto si pudiera.

	—Si eso es todo lo que tienes que decir, Víctor, entonces puedo prescindir de mí — dijo Guinevere, levantándose.

	—Señorita Hollister —intercedió Westhaven, —por favor tome asiento. Su excelencia está comprensiblemente molesta.

	—Es comprensible que todos estemos molestos —respondió Guinevere, —pero sólo Su Gracia se está comportando con menos decoro que un niño de cinco años —Una mirada que contenía tanto humor como aprensión pasó entre los hermanos, pero también era perfectamente traducible para Douglas.

	—Y eso —soltó el duque, —es precisamente el tipo de influencia irrespetuosa e impertinente a la que mi nieta ya no debería estar expuesta.

	Disparar sus grandes armas al principio de la batalla, típico de un hombre que estaba acostumbrado a conseguir lo que quería.

	—¿Si pudiera ser tan atrevido? —Douglas mantuvo su tono deferente.

	El duque pareció sorprendido de que Douglas pudiera hablar, pero Víctor parecía esperanzado y Westhaven aliviado.

	—El duque y la duquesa tienen todo el derecho a sentir que se ha abusado de su confianza —comenzó Douglas, —pero la señorita Hollister ha venido aquí, de hecho ha entretenido a Westhaven en su casa y le ha presentado a Víctor a su hija en un intento de generar confianza, no destruirla. Es una pena que Sus Gracias se enteraran de la existencia de Rose de la manera en que lo hicieron, pero la señorita Hollister estaba dejando de manera muy apropiada la determinación de cómo decírselo a Victor. Y él —finalizó Douglas en el mismo tono que usaría en un caballo asustadizo, —no ha tenido tiempo de absorber la noticia de su paternidad antes de encontrar una manera de llamar la atención de los demás sobre la situación.

	—Tuvo tiempo de decirle a su maldito hermano —se quejó el duque, pero la homilía diplomática de Douglas lo había apaciguado, sin duda para alivio de todos los presentes.

	—La pregunta que tenemos ante nosotros —prosiguió Douglas, —es cómo podríamos, como adultos que se preocupan por Rose, trabajar juntos en su mejor interés.

	—Es un discurso bonito, señor —dijo el duque, —pero cuando la madre de la niña le oculta la existencia a su padre hasta que reciba su citación en el lecho de muerte, entonces hemos establecido que tal mujer no puede actuar en el mejor interés de su hija .

	—Westhaven —dijo Guinevere con frialdad, su mirada fija en Víctor, —Sus Gracias siguen ignorando ciertos hechos, y no me corresponde difamar al padre de mi hija con sus padres.

	—¿Víctor? —La duquesa habló por primera vez, su tono era suavemente desconcertado.

	—Es complicado, su excelencia —La expresión de Víctor se había vuelto estoicamente inexpresiva y fija en las puntas de sus botas brillantes; Hoby, si Douglas no se equivocaba.

	—Entonces será mejor que empieces tu explicación, muchacho —bramó el duque.

	—No me comporté de manera honorable —dijo Víctor. Dirigió sus palabras a Guinevere, y Douglas escuchó tanto una disculpa como un profundo pesar en su admisión.

	—Lo sabemos muy bien —exclamó el duque —¿Pero por qué no debería arrestar a esta mujer por prostitución?

	—¿Porque no le pagué ni un centavo? —Víctor respondió, un rubor cubriendo sus pálidos rasgos. —Porque la usé muy mal, le mentí, abusé de su buen nombre, rompí mi palabra de caballero y luego me convencí de que mi abandono de ella no tenía consecuencias duraderas para ella, pero era, de hecho, lo mejor que pude, tenía que ofrecerle?

	Víctor se disolvió en un ataque de tos desgarradora y el duque se quedó en silencio, mirando a su hijo con ojos que de repente parecían viejos y cansados.

	—Te crié para que fueras un caballero —dijo Moreland. —Y eres una decepción para mí y para tu madre".

	—Moreland —reprendió la duquesa. —No eres una decepción, Víctor.

	—Lo es —resopló el duque.

	—Puede que me decepcione —dijo Víctor, que parecía encontrar algo de resolución —pero también soy el padre de Rose y me he comportado de una manera que no te permite echarle la bronca a su madre. La señorita Hollister habría tenido derecho a que me llamaran, y estoy seguro de que el marqués habría resuelto alegremente el asunto por ella.

	El duque parpadeó. 

	—¿Marqués?

	Guinevere levantó la barbilla de una manera que no presagiaba nada bueno para la cortesía del procedimiento. 

	—Mi primo, su excelencia. El marqués de Heathgate, mi otro primo es el conde de Greymoor, mi primo por matrimonio es el vizconde Fairly, y a través de esas conexiones, también soy familia de Lord Amery.

	—Y ninguno de ellos pudo mantener su virtud a salvo —señaló el duque con satisfacción.

	—La única amenaza a su virtud —respondió Westhaven implacablemente, —se crió en la casa ducal, Su Excelencia —El duque pareció disgustado por la reprimenda de su heredero, pero Guinevere, bendita sea, maldita sea, aprovechó la oportunidad.

	—Entonces, ¿qué es lo que quiere de mí, su excelencia?"

	—Nada —espetó el duque. —De ti, nada. Todo lo que quiero es mi nieta. Ella debe ser criada con los privilegios y la posición de la nieta de un duque, y eso es todo lo que hay que decir al respecto.

	Moreland había criado dos golpes secundarios con sus ocho hijos legítimos. Douglas le dio crédito al hombre por ni siquiera mencionar la cuestión de la legitimidad de Rose: crédito fugaz.

	—¿Y cómo esperas apoderarte de Rose, cuando tanto su madre como su padre pueden cuidar de ella? —Guinevere lo paró.

	—Su padre —el duque le lanzó una mirada de lástima a Víctor—no es capaz de cuidar de sí mismo, aunque me duele decirlo ante mis hijos o mi duquesa. Su madre es mujer. Inevitable, pero ahí lo tienes.

	—Su Excelencia ha hablado apresuradamente —La duquesa parecía menos preocupada y más ofendida. —Cuida tu lengua, por favor.

	Sobresaltado, el duque se volvió hacia su esposa, tal vez dándose cuenta demasiado tarde de que había dejado atrás las líneas permitidas por su esposa. 

	—Disculpas, querida. No quise ofender, para ti, eso es. 

	—Acabas de ofender a las madres de todo el mundo, Moreland. Rose solo ha conocido el cuidado de su madre, y claramente es una niña encantadora. No puedes esperar que Rose aprecie al abuelo que la arrancó de los amorosos brazos de su madre. Si la niña tiene una décima parte de la terquedad de su abuelo, habrás perdido el partido con tus movimientos iniciales.

	—Pero, Excelencia —replicó el duque, —nuestro único nieto debe tener todas las ventajas, especialmente cuando se le ha negado lo mismo durante los primeros cinco años de su vida.

	En palabras del duque, Douglas escuchó una nota interesante, una alentadora, de adulación.

	—Su nieta nunca ha conocido la necesidad material —dijo Guinevere. —Se crió en Enfield, la propiedad de barón de mi abuelo, donde, dentro de los límites de la disciplina adecuada, se le ha dado todo lo que un niño necesita para prosperar, excepto quizás, el amor de su padre. Por eso último, ya me disculpé con Víctor. Le pido disculpas a usted y a Su Gracia también por haberle negado a Rose el beneficio de asociarse con usted. Sin embargo, dadas las circunstancias de su nacimiento, no podía estar segura de que la recibirían en sus vidas o de que no tratarían de arrebatárnosla a mí y a mi familia.

	En el silencio que siguió, una mirada pasó entre el duque y la duquesa, una que hablaba de amor, comprensión y décadas de vida y pérdida compartidas. Esta comunicación silenciosa fascinó a Douglas incluso cuando le rompió el corazón. Por el tenor de la discusión, estaba claro que Douglas y Guinevere no iban a tener la oportunidad de desarrollar una comprensión tan profunda entre ellos.

	—Me gustaría conocer a mi nieta —dijo el duque, —y en circunstancias propicias, por favor.

	Toda la sala dio un suspiro de alivio, porque la petición razonable del duque, aunque expresada como cualquier cosa menos, señaló una desviación de los insultos y las posturas.

	—Estoy segura de que a Rose también le gustaría conocerte —dijo Guinevere, dándole a la duquesa una mirada de gratitud. De alguna manera, cuando Su Excelencia había expresado su disgusto por el menosprecio de la maternidad por parte de Moreland, el duque se había vuelto humano. Se había vuelto capaz de actuar como un abuelo cariñoso, aunque prepotente.

	—Su Excelencia —Westhaven se dirigió a su madre, —llamaré para pedir el té, si me sirve. Estoy seguro de que tiene preguntas para la señorita Hollister sobre nuestra Rose.

	Nuestra Rose. Douglas no sabía si Westhaven hizo una propuesta diplomática con sus palabras o una apuesta por la posesión. Sabía que otra taza de té perecedero sería una prueba.

	—Señorita Hollister —comenzó la duquesa en tono vacilante, aunque agradable —¿quizás podría contarnos un poco más sobre la niña?

	—¿Qué te gustaría saber?"

	—Lo que sea", dijo la duquesa en voz baja. —Nada en absoluto.

	 

	 

	Dos horas después, las despedidas fueron observadas con el protocolo necesario en presencia de tan exaltada compañía, protocolo que a Gwen le pareció ridículo dado el comportamiento de Moreland.

	Casi tan ridículo como Douglas tomando el asiento orientado hacia atrás en el coche.

	—Por el amor de Dios, ¿podrías sentarte a mi lado? —Quería que él hiciera más que eso, mucho más, incluso en un vehículo en movimiento, pero se contentó con su brazo alrededor de sus hombros cuando él cambió de asiento. — ¿Te imaginas lo tártaro que era el duque cuando era un padre más joven?

	—Podría haber sido menos autocrático —respondió Douglas, —pero incluso la mitad del actual complemento de seguridad en sí mismo sería algo difícil para el padre de uno. Sin embargo, la duquesa es encantadora y su aliada.

	En la tranquila evaluación de Douglas de la situación, Gwen ganó un poco de paz, pero solo un poco.

	—Ella no es mi aliada. Ella es la aliada del duque, primero, y tal vez la de Rose, segundo, luego sus hijos, aunque eso es algo cercano, y con cualquier amabilidad y cortesía que le quede, no se opondrá a mí.

	No discutió con Gwen, cuando ella deseaba que lo hiciera. Heathgate se reunió con ellos en las caballerizas, lo que significaba que Gwen tenía que mantener las manos más o menos para sí misma cuando quería aferrarse a Douglas y no perderlo de vista.

	—¿Cómo te fue? —Preguntó Heathgate.

	—El duque era absolutamente desagradable —respondió Douglas, —pero se calmó cuando la duquesa puso una mano firme en las riendas.

	—¿Confío en que estaba listo para agregar su látigo y espuelas si es necesario? —Heathgate palmeó a su caballo en la grupa mientras un mozo se lo llevaba.

	—Guinevere lo tenía bajo control. Un poco de la cerveza casera y él era más humilde. —Douglas parecía orgulloso de ella, lo que le dio a Gwen un extraño placer.

	La mirada de Heathgate se desvió del alojamiento de la yegua a Gwen. 

	—¿Es así como caracterizarías las cosas?

	—Suficientemente cerca. Rose se reunirá con Sus Gracias en su casa pasado mañana. Sin embargo, no puedo evitar temer que me adormezca una sensación de seguridad de la que llegaré a arrepentirme.

	—¿Qué quieres decir, Gwennie, y no piensas en perdonar mi sensibilidad?

	—El duque casi me llamó prostituta y dejó en claro que quiere a Rose pero que no me necesita. Apareció dulce cuando Su Gracia se fue a trabajar, pero no confío en el abuelo de Rose.

	Douglas se quitó los guantes. 

	—Es un viejo demonio astuto y posee un encanto considerable, aunque solo cuando conviene a sus propósitos. No confío en él, y dado lo que vimos, no confío en que sus hijos lo hagan responsable de sus acciones.

	Heathgate esbozó una sonrisa desagradable. 

	—Entonces ambos podrían estar interesados en escuchar lo que Fairly tuvo que decir durante el desayuno esta mañana.

	Mientras entraban en la casa, y Gwen absorbía lo que Heathgate tenía que transmitir, sintió alivio de que David hubiera encontrado una palanca para usar contra el duque.

	Pero bajo el alivio de haber dejado atrás la reunión con el duque, bajo la fatiga que la arrastraba constantemente, y bajo el consuelo de saber que estaba bien apoyada, Gwen todavía sentía una persistente sensación de aprensión, una sensación de que si parpadeaba, su mundo entero sería derribado.

	Y estaba cada vez más segura de que cuando eso sucediera, tendría que elegir entre su hija y el hombre al que amaba más con cada hora que pasaba.


 

	Quince

	—Hola, Rose —La duquesa se puso en cuclillas con gracia. —¿Cómo estás hoy?

	—Mi estómago se siente raro —dijo Rose, agarrando la mano de su madre mientras Douglas observaba el intercambio en silencio. —¿Eres mi abuela?

	—Soy. Soy la madre de tu papá, y este es su papá.

	Rose frunció el ceño al duque y dejó caer la mano de su madre para colocar ambos pequeños puños en sus caderas en una postura que recordaba a Guinevere en una furia. 

	—Será mejor que no le digas cosas malas a mi papá ni a mi tío Gayle —le advirtió Rose a Su Excelencia. —No es agradable.

	Para sorpresa sin fin de Douglas, el duque parpadeó y se acercó a su esposa.

	—Me disculpo. Estaba muy descontento con tu papá —El duque se aclaró la garganta y miró suplicante a su esposa, que parecía reprimir una sonrisa.

	—Necesitabas una siesta —dijo Rose.

	—Probablemente lo hice —admitió el duque. —Pero hoy he descansado bastante y me gustaría presentarte a alguien.

	—¿Otro tío?

	—No, otro tío no —El duque se levantó y ayudó a su esposa a hacer lo mismo. —Todavía no, aunque tienes otro tío llamado Valentine y uno llamado Devlin. También tienes un grupo adecuado de tías, pero tendrán que esperar su turno para conocerte. Esta persona que me gustaría que conocieras vive en los establos y es un tipo muy solitario.

	El viejo réprobo estaba engatusando a su nieta, y era natural en eso. Al lado de Douglas, los labios de Guinevere se habían aplanado y su expresión se había vuelto terca.

	—Tenemos muchachos en Enfield —dijo Rose, —también el tío Andrew. Tiene muchos chicos y mozos.

	—Vamos a buscar tu capa para que puedas conocer a este muchacho, ¿de acuerdo?" sugirió el duque con complicidad. —Su excelencia permanecerá aquí, pero su mamá querrá acompañarla. Westhaven —la expresión del duque perdió su afabilidad, —entretendrá a Amery en nuestra ausencia, por favor.

	Westhaven hizo una reverencia en señal de aquiescencia, una mirada de resignación cruzó el rostro del heredero de Moreland. Douglas aceptó la capa de Guinevere de manos de un sirviente. Mientras sujetaba las ranas en su garganta, sin duda una presunción en la compañía presente, presumió más al susurrar "coraje", tan fuerte que solo Guinevere debería haberlo escuchado.

	Sonrió levemente y siguió obedientemente a su hija, que ahora sostenía la mano del duque con toda evidencia de confianza.

	—Viejo buitre sin escrúpulos —murmuró Westhaven cuando él y Douglas estaban solos. —Me doy cuenta de que es temprano, pero ¿debemos fortalecernos?

	—Es lo suficientemente tarde y el día ha sido un desafío —admitió Douglas. —¿Supongo que se ofrecerá a darle ese pony y luego lamentará que Guinevere no tenga espacio aquí en la ciudad para quedarse con la bestia?

	—Oh, probablemente —dijo Westhaven, entregándole a Douglas su bebida. —Lo amo, aunque cada vez me resulta más difícil que me agrade. Está molesto por la enfermedad de Víctor, se siente culpable por haber sido sorprendido por una nieta de varios años y, como consecuencia, es probable que se comporte mal —Westhaven miró por la ventana del salón formal de Moreland mientras Rose atravesaba los jardines traseros, una mano sostenida por su madre y la otra por su abuelo. —Sin duda, él también se siente culpable porque permitió que mi difunto hermano Bart se uniera al ejército, y está seguro de que le daré una excusa miserable a un duque.

	—Eso es bastante duro —¿Y de qué servían todas estas confidencias, de todos modos?

	—La parte miserable es bastante precisa —respondió Westhaven. —En verdad, no creo que mi padre esté tan sano como antes, y su propia muerte se cierne ante él mientras un segundo hijo se deshace de esta espiral mortal lo ha puesto más bien fuera de la caridad con el Todopoderoso.

	—Estoy seguro de que Dios se las arreglará de alguna manera —Su Gracia, Rose y Guinevere desaparecieron en los establos que parecían tan limpios y ordenados como la propia mansión Moreland.

	—Amery —dijo Westhaven, todo el humor desaparecido. —Mad George y el Regente saben que no deben enfadarse con mi padre. Aunque no considero que mis intereses sean los mismos que los tuyos, no puedo advertirte con la suficiente claridad que lo estás subestimando.

	—Quizá subestime a Su Excelencia —dijo Douglas, mirando su brandy, —y quizás subestime el apoyo disponible para la señorita Hollister en caso de que se encuentre en dificultades. Las finanzas de su padre están peligrosamente comprometidas en exceso, milord, y los fondos para el proyecto del canal central se retirarán, sin previo aviso ni piedad, si se sobrepasa en su papel de abuelo cariñoso. ¿Confío en que le informará de este desarrollo si surge la necesidad?

	—Honestamente, preferiría no hacerlo —dijo Westhaven, tomando su bebida con demasiada facilidad para la primera hora. —Si ese hombre se cayera de culo públicamente incluso una vez, apaciguaría todos los instintos de justicia en el mundo conocido. Y luego, solo tal vez, podría luchar con las finanzas ducales en mis propias manos, donde puedo comenzar a arreglar las cosas.

	Qué curiosa revelación hacerle a un virtual extraño, ¿o era ahí donde el asistente de cualquier negociación se volvió convincente? Si era así, Westhaven era un estratega brillante y un actor talentoso.

	—Entonces tendré que convencer a Su Excelencia de que no renunciará a Rose convirtiéndose simplemente en su abuelo o, como alternativa, de que le costará algo más caro que su riqueza perseguir esto más allá de lo que la señorita Hollister tolerará.

	—¿No estás amenazando con dañar a mi padre, espero? —Preguntó Westhaven con suave amenaza.

	—Oh por el amor de Dios. Usted mismo está amenazando con retener información que él encontraría muy útil, Westhaven. No soy más una amenaza para tu querido papá que él para Rose o la señorita Hollister. —Y eso no era más que un hecho.

	Douglas tomó un sorbo de brandy, cuya calidad sugería que los recursos ducales también serían formidables, a pesar de lo que Fairly había transmitido con respecto a las finanzas de la familia Windham.

	—Espero que sus intenciones sean benignas —dijo Westhaven, mirando por la ventana hacia los establos, —porque no tengo ningún deseo, ningún deseo en absoluto, de asumir el lugar de Moreland.

	Eso era obvio, y Douglas no envidiaba al hombre que tenía ante él. 

	—La tuya no es una familia feliz —Aunque en comparación con la familia Allen, los Windhams parecían arreglárselas adecuadamente. 

	Douglas le ahorró a su madre una oración en silencio, aunque no supo si para recuperarse o para ser admitida en el reino celestial.

	—¿Estarías feliz si tu hermano muriera? —Preguntó Westhaven.

	—Mis hermanos están muertos —dijo Douglas, —y sin embargo, la felicidad está dentro de mis capacidades —No se jactaba; las palabras le sorprendieron y, sin embargo, eran ciertas.

	Se habían hecho realidad cuando había hecho cierto viaje a Sussex.

	—Entonces me inspirará tu ejemplo —dijo Westhaven, volviendo a llenar su vaso. 

	Westhaven bien podría estar emborrachándose lentamente, aunque al ver la desesperación en los ojos verdes del conde, Douglas no sintió asco, sino compasión.

	—Si no fuera por la forma en que Su Excelencia adora a mi madre y hermanas —comenzó Westhaven, pero se contuvo y le ofreció a Douglas una sonrisa de pesar. —¿Nos unimos a los demás en los establos, Amery, o filosofamos nuestra tarde con cartas y licor?

	—Preferiría echar un ojo a Su Excelencia, si no le importa.

	Y a Guinevere.

	Y Rose.

	Cuando llegaron a los establos, Rose se paraba en una caja, acicalando a un poni gordo y peludo conocido como George. George estaba en transportes equinos para llamar la atención, y el duque se quedó al lado, sonriendo a todos.

	Mientras que Guinevere estaba pálida, tensa y hacía un esfuerzo visible por mantenerse firme. Douglas se colocó a su lado y un poco detrás de ella, un poco más cerca de lo que permitía el decoro.

	—Si lo acicalas mucho más tiempo, Rose —dijo Douglas, —tendrás más pelaje de él que él mismo. Creo que hay una sala de juegos en la casa que a tu abuela le gustaría mostrarte .

	—Primo Douglas —gritó Rose, —este es George, pero voy a llamarlo Sir George, y se parece a Sir Regis. Es un poco más bajo, por lo que podría montarlo yo sola. El abuelo dice que puedo tenerlo, porque George está solo, pero tendré que venir aquí para visitarlo.

	—Qué lindo —comentó Douglas, exagerando su comentario con suficiente ironía para penetrar incluso en el grueso cráneo del duque. —Apuesto a que George también galopará para ti, ¿no es así, George? Pero George no tiene que vivir aquí en su puesto solitario, Rose —prosiguió Douglas. —Tienes mucho espacio para él en Enfield, o incluso en la yeguada de tu primo Andrew en Oak Hall. También podríamos tenerlo en una de las veintidós propiedades diferentes de tu primo Gareth, o en una propiedad del querido primo David, que tiene tierras en al menos tres continentes.

	Douglas se enfrentó a la mirada del duque y siguió adelante, sin importarle que estaba participando en tácticas tan infantiles como las del duque. 

	—Por supuesto, solo puedo agregar mis pocas propiedades a la lista disponible, pero todas están al alcance de la mano y cada una tiene cuadras adecuadas. Si tu abuelo realmente te ha dado este pony, puedes elegir entre muchos, muchos otros lugares para mantenerlo además de este puesto solitario aquí en casa de tu abuelo.

	La mano de Rose se detuvo. 

	—¿George puede quedarse en Enfield conmigo, como solía hacerlo Daisy?

	—Si es realmente tuyo —Douglas le lanzó una mirada fría al duque, desafiando a Su Infernal Gracia Todopoderosa a quitarle el cebo equino que había tendido ante Rose.

	—¿Es realmente, realmente mío, abuelo? —Preguntó Rose, el corazón en sus ojos.

	Habiendo sido interrumpido el acicalamiento del poni, la pequeña bestia pateó impaciente.

	—Supongo que sí —concedió el duque. —Te lo di, así que es tuyo. ¿Vamos a decirle a tu abuela?

	Y así regresaron a la casa, Rose tirando de la mano de su abuelo, Guinevere en silencio del brazo de Douglas y Westhaven enviando a Douglas miradas inquietantes desde el otro lado de Guinevere.

	—¿Y cuándo volverás a visitarnos? —preguntó la duquesa a su nieta cuando el grupo se reunió más tarde para despedirse.

	—¿Mamá? —Preguntó Rose, balanceando la mano de su madre. 

	La mirada de Guinevere se deslizó furtivamente hacia la suave sonrisa del duque antes de encontrarse con los ojos de la duquesa.

	—En cualquier momento que Su Excelencia desee —dijo. —Rose y yo tenemos una bienvenida ilimitada en los hogares de mi tía, y los asuntos patrimoniales en Enfield son tranquilos en esta época del año.

	Si Douglas no hubiera estado mirando directamente al duque, se habría perdido el brillo de satisfacción en los ojos del hombre mayor. Parpadeó, inquietantemente brillante, y luego desapareció.

	Tan pronto como Douglas tuvo a madre e hija instaladas en el carruaje, Rose comenzó a parlotear alegremente sobre su nuevo pony, aunque Guinevere parecía casi demacrada. Su tez estaba pálida, su expresión tensa, sus ojos ensombrecidos por la fatiga y las emociones oscuras sin nombre.

	Cuando llegaron a los establos de Lady Heathgate, Rose saltó y corrió por el pasillo del granero, gritando de alegría al encontrar a su primo Andrew desensillando su alto caballo castrado negro.

	—¡Magic! —Rose gritó al caballo.

	Magic, no el más firme de los tipos en general, sin embargo se enfrentó a la carga que se aproximaba bajando su gran cabeza al nivel de Rose y olfateándola con delicadeza.

	—Greymoor —Douglas saludó con la cabeza a la prima menor de Guinevere. —Guinevere y yo estaríamos en deuda contigo si pudieras mantener ocupada a la señorita Rose durante unos minutos.

	—Hola, Gwennie —Greymoor giró bajo el cuello de su caballo para recibirlos. Abrazó a Guinevere con un brazo alrededor de sus hombros, luego dio un paso atrás y frunció el ceño, examinándola. —La vida en la ciudad no te sienta bien, cariño. ¿Te llevo a ti y a Rose a casa conmigo?

	Para sorpresa de Douglas, ese comentario simple, apenas burlón, rompió el control de Guinevere. Se dio la vuelta y huyó, las lágrimas cayeron, dejando a Rose, Greymoor y Douglas boquiabiertos tras ella.

	—¿Por qué llora mamá?

	Douglas levantó a Rose y la arrojó sobre su espalda.

	—Necesita una siesta, Rose —improvisó Douglas. —Necesita urgentemente una siesta.

	Yo también, preferiblemente en la misma cama y al mismo tiempo.

	—Greymoor, ¿hasta más tarde? —Douglas hizo una reverencia lo suficiente como para provocar las risitas de la niña en su espalda y luego siguió a Guinevere al interior de la casa. 

	Una criada de la guardería se hizo cargo de acostar a Rose para que durmiera la siesta, y cuando Douglas alcanzó a Guinevere, la encontró en su habitación, profundamente dormida.

	Él debatió la bondad de despertarla cuando claramente necesitaba descansar, pero simplemente no estaba en él esperar una explicación por sus lágrimas, por su estado de ánimo frágil, por la desesperación que había vislumbrado en sus ojos. La ansiedad lo fastidiaba, la sensación de que la fatalidad se acercaba a ellos incluso cuando la muerte acechaba al padre de Rose.

	—Guinevere —Pronunció su nombre en voz baja y no obtuvo ningún resultado. 

	Pensando en no hacer más que abrazarla, se quitó el abrigo, las botas y las medias y se deslizó en la cama junto a ella, y gracias a Dios misericordioso, ella al menos estaba usando su camisola.

	—Guinevere —murmuró, con los labios cerca de su oído. —Querida, debemos hablar.

	Él sintió cuando ella se despertó del sueño antes de que sus ojos se abrieran. Tumbada de espaldas, lo miró con tanta desesperanza que la sensación de aprensión de Douglas se convirtió en pánico.

	—¿Qué? —Le pasó los dedos por la frente. —¿Con qué te amenazó Moreland? Dímelo, Guinevere, y haré que se le haga responsable.

	Valientes palabras de un vizconde sin un centavo, cuando se trataba de un poderoso duque cuyas acciones estaban en duda.

	Levantó la mano para acunar su mandíbula. 

	—Hazme el amor, Douglas. Necesito que me hagas el amor.

	 

	 


 

	Dieciséis

	Guinevere no le dio tiempo a Douglas para pensar en una respuesta a su demanda, y mucho menos para empujar el sentido común o los escrúpulos de su cerebro a sus labios, antes de que ella lo besara desesperadamente.

	—Te necesito tanto —susurró, con lágrimas en la voz incluso mientras sus manos se metían bajo su camisa. 

	Estaba desesperada por tocarlo en todas partes, y la capacidad de pensar de Douglas se disolvió en unos momentos.

	Ella lo besó, lo acarició con la nariz, lo inhaló y, de todas las formas posibles, parecía empeñada en consumirlo con sus sentidos.

	—Quítate la ropa —suplicó. —Por favor.

	Un enigma moral diabólico clamaba por la atención de Douglas. Lo dejó a un lado al darse cuenta de que, por mucho que se estremeciera ante la idea de que estaba haciendo el amor con una mujer legalmente enredada con Victor Windham, lamentaría más negarle a Guinevere lo que buscaba, lo que necesitaba.

	Y Windham, de hecho, no había hecho valer la condición de marido, a pesar de las muchas oportunidades que tuvo para hacerlo.

	Douglas accedió a la petición de Guinevere lo antes posible mientras la mujer lo agredía físicamente. Se quitó los pantalones sin levantarse de la cama y se abrió los puños mientras la camisola de Gwen caía al suelo. Ella tenía su camisa sobre su cabeza en el siguiente instante y luego reanudó sus besos voraces.

	Ella estaba en llamas, e incluso cuando el fuego encendió una pasión en respuesta en la sangre de Douglas, él no pudo evitar sentir la desesperación en su toque. Esto era más que pasión, más que una intensa excitación.

	Muchas emociones pueden llevar a una mujer más allá de toda razón. Ira, sin duda, y miedo, y Guinevere tenía derecho a ambas cosas, pero en sus incansables manos inquisitivas y sus ojos salvajes, reconoció a un adversario antiguo y muy personal.

	Lo que expresaba el cuerpo de Guinevere, además de excitación apasionada, era un dolor intenso.

	Esa intuición le permitió aprovechar la tormenta de fuego del deseo que ardía en sus venas y suavizar sus besos. Él tomó sus manos y las mantuvo quietas sobre su cabeza.

	—Tranquila —susurró. —Tenemos tiempo para esto, Guinevere. Lo tenemos.

	Mientras le acariciaba y besaba lentamente a través de su pecho, sobre su cara y alrededor de su cuello, su respiración se hizo más lenta. Lanzó un suspiro y Douglas sintió que su desesperación se desvanecía.

	—Mejor —dijo, mirándola. 

	Estaba pálida, cansada y preocupada, muy, muy preocupada. Sintió que ella no podía hablar con él en ese momento, excepto para comunicarse con su cuerpo.

	—Me explicarás más tarde —le informó, haciéndolos rodar para que ella estuviera encima de él. 

	Guinevere se acurrucó contra su pecho para apoyar la oreja cerca de su corazón.

	El dolor todavía la tenía en sus garras, pero lo estaba dominando. Movió las manos en círculos lentos sobre su espalda, sintiendo los músculos flexibles y los huesos elegantes bajo su suave piel. Cuando deslizó su mano hacia abajo para amasar su trasero, ella comenzó a relajarse verdaderamente contra él.

	Mejor aún, y si eso era todo lo que ella quería de él, un poco de mimos y caricias, entonces de algún pozo sin explotar de autocontrol él se las arreglaría...

	La lengua de Gwen tocó el pulso de su garganta y Douglas cerró la mano alrededor de la abundancia femenina de su trasero.

	—Por favor, Douglas.

	—Mi amor, no puedo negarte nada.

	Lo lamentaría, lamentaría la intimidad, las expresiones de cariño, la ambigüedad de su situación, todo eso, pero lo lamentaría más tarde.

	Guinevere acomodó sus caderas para que su sexo acunara su erección y comenzó a moverse.

	El lento movimiento de su carne húmeda e íntima sobre sus órganos reproductores puso la paciencia casi fuera del alcance de Douglas, pero al menos podría distraerla. Deslizó sus manos desde su espalda hasta sus hombros y luego pasó sus dedos acariciadores por su garganta y esternón. Cuando los ojos de Guinevere se cerraron, deslizó sus manos entre sus cuerpos para palmear suavemente ambos senos.

	Sus ojos se abrieron de golpe. 

	—Parezco ser excesivamente sensible.

	Maravillosamente sensible. En Sussex, sus pechos habían sido sensibles, pero no tanto, no es que Douglas se estuviera quejando. Alivió su toque a casi un susurro y mantuvo su mirada en el rostro de Guinevere. Su expresión decía que sentía lo que él estaba haciendo, lo sentía intensamente y empujaba su erección con más firmeza.

	—¿Douglas? —Su respiración se aceleraba, su voz no del todo estable.

	—¿Si amor?

	—Quiero estar... quiero estar de espaldas —salió, con la cabeza hacia atrás.

	—¿Por qué?

	Parpadeó, como si Douglas hubiera planteado la pregunta en una lengua extranjera. 

	—¿Por qué?"

	—Si porque —Douglas pasó la punta de un dedo por cada pezón. —Me siento razonablemente cómodo donde estoy, ¿sabe?

	—No.

	—Sí —respondió Douglas. 

	En verdad, no se sentía cómodo en absoluto. Estaba muriendo, ardiendo y gritando para estar dentro de ella. Si la mantenía por encima de él, podría controlar la naturaleza y el ritmo de su unión como lo había hecho la única otra vez que habían tenido el lujo de una cama. En su estado actual de necesidad casi insensata, Douglas francamente no confiaba en sí mismo para mostrarle suficiente consideración si el hecho quedaba exclusivamente bajo su control.

	—No —repitió Guinevere, dando bandazos hacia un lado. Se dejó caer a su lado en el colchón y luego, con sorprendente fuerza, trató de colocarlo encima de ella.

	—Esta vez —dijo mientras él se rindió y se sentó sobre ella, —solo esta vez, quiero tu peso sobre mí. Amo la sensación de ti, a mí alrededor, dentro de mí. Especialmente dentro de mí.

	¿Y qué más podría haberle dicho si hubieran tenido tiempo para hablar y tocarse a gusto? Con la fuerza de ese pequeño dolor, Douglas gradualmente le dio más de su peso, la sensación de sus pechos contra su pecho enviando zarcillos de gloria a través de su cuerpo. Sintió que ella quería estar cubierta, cubierta con su cuerpo, protegida por él y sin embargo abierta a él de una vez.

	Douglas sondeó su sexo con suavidad, casi lánguidamente, incluso cuando sintió que la tensión en el cuerpo de Guinevere se disparaba de nuevo. Pero debe haber tenido alguna idea de su destino, porque permitió su paso deliberado sin protestar. Cuando hubo logrado una penetración superficial, ella se movió con él en estocadas lentas y hambrientas.

	—Aguanta —la instó. —Disfrútalo un momento a la vez.

	Sin duda lo intentó, pero su cuerpo estaba demasiado concentrado en su objetivo, y en unos momentos, se retorcía debajo de él, se retorcía con avidez y agarraba sus muñecas mientras la gratificación la dominaba.

	Douglas, de alguna parte, encontró la fuerza para mantener su paso deliberado e implacable incluso cuando Guinevere se golpeaba contra él en medio del placer.

	No le dio tiempo a recuperarse, pero añadió poder a sus lentas y profundas embestidas.

	—Te haré venir de nuevo —susurró, —más fuerte, Guinevere. Abrázame, envuelve tus piernas alrededor de mí y agárrate fuerte.

	Ella hizo lo que él le ordenó, y cambió el ángulo de sus caderas, lo que le permitió a Douglas conducirla de manera más constante hacia el siguiente pico.

	—Douglas...

	—Lo sé, amor 

	La embistió con una estudiada intensidad que la hizo volar en pedazos, dejándola llorando e indefensa en sus brazos. La envió más lejos en la vorágine con empujes profundos y poderosos, luego acercó su boca a la de ella y repitió el ritmo de sus caderas con su lengua. Ella mordió su lengua, gimiendo de placer en su boca y aferrándose a él con brazos, manos, piernas y... incluso su sexo.

	Cuando el placer la convirtió en un letargo sin huesos, Douglas permaneció dentro de ella, haciendo coincidir su respiración con la de ella, casi temeroso de moverse por el tenue agarre que tenía sobre su autocontrol. Gradualmente, las extremidades de Guinevere se alejaron de alrededor del cuerpo de Douglas, sus dedos se aflojaron en su mano y su respiración se estabilizó. Levantó la cara del hueco de su hombro para verla dormirse debajo de él.

	Dormir, o el completo olvido, una misericordia a la que tenía derecho.

	Dejarla fue difícil, desgarrador, sexualmente frustrante y posible solo porque ella no se despertó. Cuando Douglas se puso de pie completamente vestido al lado de la cama, desplegó un edredón de una mecedora junto al fuego y lo envolvió alrededor de ella. Guinevere siguió durmiendo, desviándose aún más hacia los sueños y, Douglas esperaba, un verdadero descanso.

	Salió de su habitación con las botas en la mano y se sentó en el escalón superior para ponérselas.

	—Ahora, ¿qué voy a hacer con un hombre que roba en la habitación de mi prima sin sus botas? — El tono de Greymoor era agradable, agravante, mientras se sentaba en los escalones junto a Douglas, su expresión inocentemente curiosa.

	—No sabes que estaba en la habitación de Guinevere —respondió Douglas, —y desafío a cualquier hombre a que permanezca cómodo con un par de botas bien ajustadas en los pies todo el día, especialmente cuando hace tanto frío.

	—La temperatura está bajando —coincidió Greymoor. —Al menos afuera.

	—¿Tienes un punto, Greymoor?

	—Mi esposa parece pensar que sí, pero su sustancia desafía mi recuerdo. Ahora, ¿qué tenía Gwennie tan alterada antes en el establo?

	—Sinceramente, no estoy seguro —Douglas se puso su segunda bota pero no se levantó. —Ella fue a su habitación y se durmió antes de que tuviéramos la oportunidad de discutirlo  —No había mentido del todo por su dama, aunque estuvo cerca. —Sospecho que el buen duque la amenazó de alguna manera".

	—Ella no me pareció enojada. La coerción la enojaría.

	—Está aterrorizada —concluyó Douglas, seguro en sus propios huesos. —Sospecho que el duque la amenazó a través de Rose.

	—¿Moreland amenazó con llevarse a Rose?"

	—Al menos. Él le había dado un pony a Rose cuando llegué a los establos, pero, por desgracia, se suponía que ella debía mantener su pony en casa del querido abuelo, por supuesto.

	—¿Vamos a amenazar al duque ahora mismo?"

	—Ya lo hicimos —¿Y quién era este "nosotros" y cuándo Douglas se había convertido en parte de él? —Le expliqué a Westhaven que las finanzas ducales se desmoronarían sumariamente si su padre se portaba mal. Se ofreció bastante para encargarme de eso.

	—El buen vizconde es muy útil. También tiene buen gusto para las hermanas.

	¿El hombre nunca era serio? 

	—Él lo hace en eso. Dejo el mensaje en manos de Westhaven, aunque no estoy seguro de que llegue al duque con suficiente claridad.

	Y eso molestaba a Douglas. Como un diente suelto, su mente no podía dejar solo ese pensamiento molesto. Sintió el tirón, de la misma manera que había revisado la correspondencia de la mañana, medio buscando una carta quejumbrosa y quejosa de su madre, a pesar de conocer su incapacidad.

	—¿Qué quieres decir con que la amenaza no se le aclarará a Moreland?

	—El duque y sus hijos supervivientes tienen una extraña relación. Ellos lo aman. También se desesperan de él y, a veces, lo desprecian. No conozco bien a los hijos de Moreland, aunque si tuviera que adivinar, diría que el duque ha hecho que la vida de Víctor sea una miseria, y la de Westhaven y Lord Valentine no mucho mejor. A una parte de Westhaven le encantaría ver a su padre dominado por las dificultades económicas.

	—El duque suena como un verdadero dolor en el trasero. No obstante, no veo qué podemos hacer con él hasta que Gwennie nos diga lo que está haciendo.

	—Guinevere está profundamente dormida. Duerme mucho últimamente.

	—Probablemente dando vueltas y vueltas toda la noche —razonó Greymoor con aparente indiferencia. —Extrañando a Enfield, lejos de su rutina, preocupada por Rose. Tiene mucho en su plato.

	Le dio a Douglas una mirada mordaz, que Douglas le devolvió con una mirada suave.

	—¿Cómo está mi querida sobrina, de todos modos, y su querida madre? —Preguntó Douglas, levantándose y dirigiéndose al primer rellano.

	—Pensé que nunca lo preguntarías. Mi Lucy es la mujer más inteligente jamás nacida de un hombre, o, supongo, una mujer, técnicamente hablando... 

	Mientras Greymoor seguía a Douglas por las escaleras y parloteaba sobre su prodigiosa hijastra, Douglas prestó atención con solo la mitad de su cerebro. Algo estaba atrapado en su mente, algo más inquietante que la palidez y el cansancio de Guinevere y su reticencia a las travesuras del duque.

	Repasó sus recuerdos de su encuentro más reciente, mientras asentía con la cabeza y estaba de acuerdo en los momentos apropiados del panegírico de Greymoor sobre la Incomparable Infante Lucy, y luego se dio cuenta de Douglas.

	Esta vez, había dicho Guinevere. “Sólo por esta vez" había querido la experiencia de Douglas amándola mientras ella yacía debajo de él sobre su espalda.

	¿Esta vez? La sensación de pánico que se había instalado en el medio de Douglas se condensó en algo más cercano a un disturbio total. ¿Por qué esta vez? ¿Se había rebajado el duque a amenazar la vida de Guinevere?

	—Mis lores —Un lacayo con librea estaba al pie de la escalera, sosteniendo una bandeja con una carta sellada. —Para ti, Lord Amery.

	Douglas abrió la misiva, examinó el breve contenido y le pasó la epístola a Greymoor. Las maldiciones brotaron, junto con una desesperada frustración y dolor.

	Más dolor.

	—Ven. —Greymoor tomó a Douglas del brazo y lo condujo al acogedor salón familiar. —Tu semblante es más serio de lo habitual, Amery. ¿Víctor ha clavado su cuchara en la pared?

	Detrás de la despreocupación de la pregunta de Greymoor, acechaba... preocupación. Tranquilizó a Douglas y lo consoló.

	—Volveré a Amery Hall —Greymoor no empezó a leer la carta; en cambio, miró a Douglas con un estado de alerta que contradecía todas las bromas habituales del hombre. —Me voy a enterrar a mi madre, al parecer.

	Ahora Greymoor escaneó la carta. 

	—Ella todavía puede recuperarse.

	Douglas quería que lo hiciera, quería que recuperara todas sus facultades y sobreviviera para quejarse y quejarse de él durante los próximos años. 

	—Ella no lo hará. Le he perdonado todos los errores de los que se hace responsable, y mi madre no querría quedarse como una inválida indefensa. En cualquier caso, debo apresurarme hacia Amery Hall.

	—Esta noche no, no lo harás —Greymoor se acercó al aparador y se sirvió dos dedos en un vaso. —Hace mucho frío ahí fuera, y viajaste esa distancia el viernes. Duerme bien por la noche, ponga su casa en orden y comience con las primeras luces. Avisaré a Fairly y Heathgate de que todos tendremos que vigilar a Gwennie y que regresen tan pronto como lo permita el decoro.

	Las sugerencias de Greymoor tenían sentido y, sin embargo, Douglas sintió que debía discutir con el hombre, protestar por la necesidad de volver al asiento familiar incluso en la oscuridad de la noche. 

	—De repente tengo frío y estoy cansado.

	Además, aparentemente, desprovisto de una dignidad de autocontrol.

	—Estás en shock —Greymoor le pasó la bebida a Douglas y frunció el ceño, el hombre se parecía mucho a su hermano mayor cuando lo miró, hasta que Douglas tomó un buen trago.

	—Libación decente. Mis agradecimientos.

	El whisky era mucho mejor que decente, probablemente de la mano de obra privada de Heathgate. Douglas se hundió en el sofá del salón y no se sorprendió cuando Greymoor se acercó a él.

	—No estoy en shock. Para ser honesto, estoy más que un poco aliviado —Aunque era un misterio por qué Douglas tenía que compartir este sentimiento con Greymoor.

	—Oh, por supuesto —respondió Greymoor. —Se siente aliviado de estar mirando la pérdida del último miembro sobreviviente de su familia inmediata. Puede ser admitido oficialmente en la Orden Distinguida de Huérfanos Relevados.

	—No soy huérfano —El whisky, aunque excelente, estaba haciendo que su garganta se contrajera de una manera muy peculiar.

	—Eres un maldito huérfano —dijo Greymoor inmediatamente al lado de Douglas. —Pero entonces, siempre lo fuiste.

	Los tontos se apresuran a entrar, pensó Douglas, tomando otro vigorizante sorbo de excelente potaje. Cuando los ánimos se fueron y el fuego comenzó a arder, Douglas se dio cuenta de que Greymoor esperaría con él toda la noche, si era necesario.

	—Debería irme —Douglas se levantó y dejó el vaso en el aparador.

	—¿Qué le diré a nuestra Gwennie?

	Nuestra Gwennie. 

	—Dile... —¿Dile que la amo? No es el tipo de sentimiento que uno debería transmitir a través de terceros. ¿Decirle que no se preocupe por Moreland? Maldita sea, debería preocuparse por el maldito duque. —Dile que volveré tan pronto como pueda y, por el amor de Dios, Greymoor, vigila a Moreland. Un ojo de cerca. No la deje estar sola con él y recuérdele a Westhaven que los hilos del bolso de Moreland se pueden cerrar fácilmente.

	—Puedo manejar eso. ¿Estarás bien?

	Douglas experimentó una fugaz tentación de responder negativamente, de pedir que Greymoor se ocupara de los detalles del entierro de la vizcondesa viuda. Todos los instintos de Douglas le gritaban que se quedara cerca de Guinevere y Rose, para asegurar su bienestar personalmente, sin depender de los mejores esfuerzos de la familia.

	Excepto que no era la madre de Greymoor la que había sufrido otra apoplejía, y el deber de Douglas estaba claro. 

	—Me las arreglaré. Tendré frío, cansancio y dolor de silla de montar, pero me las arreglaré. Solo mantén la línea en mi ausencia.

	—Podemos hacerlo.

	Cuando Douglas llegó a la puerta, sintió la mano de Greymoor en su hombro. Cuando volvió una mirada inquisitiva, Greymoor lo abrazó rápidamente y con fuerza.

	—Viaje seguro. Y puede que seas huérfano, pero tienes familia. No lo olvides.

	El calor recorrió a Douglas ante las palabras de Greymoor, ante su afecto brusco. Se despidió con la cabeza y se despidió, pero la tranquilidad de ese abrazo y la advertencia final de Greymoor se quedó con él mientras salía a la fría y oscura noche.

	 

	 

	—¿Por qué en el nombre de Dios esperarías que me casara con el desecho de Víctor? —El tono de Westhaven era civilizado, apenas.

	—Ella es la madre de mi nieto —respondió el duque, y en un salón privado en la parte trasera de la mansión Windham, no fue necesario que Su Gracia moderara su volumen.

	—Si me caso con ella, Excelencia, podría ser nuestra próxima duquesa de Moreland. Si bien no la juzgo por su pasado, el resto de la sociedad levantará una ceja por las libertades que le permitió a Víctor, y harán que la vida de la dama sea un infierno.

	—Para tu información, muchacho, la sociedad sigue el ejemplo de tu querida madre. Si dice que la niña es viuda y prima lejana, entonces será prima viuda.

	El argumento estúpido continuó: Gwen había sido presentada a la sociedad como prima de Heathgate, por el amor de Dios, los tonos generalmente más tranquilos de Westhaven acentuaban la bravuconería del duque. Los conductos abiertos de las chimeneas llevaban cada palabra a los oídos de Víctor, aunque el intercambio no fue sorprendente.

	Víctor había llamado a su abogado al día siguiente de conocer a su hija, sus asuntos estaban en orden y se había despedido de muchas, muchas. Aún así, sufrió una persistente sensación de malestar no con respecto a su hija, per se, porque él la había provisto bien, sino por la madre de la niña.

	A medida que aumentaba el volumen de los gritos enojados desde abajo, Víctor se dio cuenta de que podía hacer una cosa más por Gwen Hollister y por su hija. Aunque podría hacerlo con su último aliento, tal como era capaz de respirar en estos días, iba a hacerlo.

	Mientras Víctor hacía algunos arreglos más en la privacidad de su habitación de enfermo, un piso más abajo, Westhaven consideró al hombre al que llamaba padre.

	Como un perro con un hueso, el duque no descansaría hasta lograr su objetivo de legitimar el estatus de Rose Hollister como Windham. La mera intromisión del abuelo no sería suficiente. Moreland estaba decidido a que Gwen se casara con Westhaven y que Westhaven asumiera la tutela de la niña. El conde estaría más impresionado con el objetivo de su padre si no fuera necesario hacer que otras personas se sintieran miserables para satisfacerlo.

	—Esto es lo que estoy dispuesto a hacer —dijo Westhaven. —Puede tomarlo o dejarlo, excelencia. Si lo deja, me aseguraré de que Víctor, Su Excelencia, Valentine, Devlin y el Marqués de Heathgate estén al tanto de su plan. —Amery también, aunque Westhaven se lo guardó para sí mismo.

	—Entonces, ¿cuál es tu propuesta? —preguntó el duque con buena muestra de indiferencia.

	—Preste atención, señor", espetó Westhaven, —y no intente negociar esta oferta...

	Para profunda inquietud de Westhaven, el duque prestó atención, no intentó negociar y, lo más inquietante de todo, abandonó la habitación con una sonrisa de satisfacción en el rostro.

	 

	 

	—El conde de Westhaven para verla a usted, señora, y  lord Valentine Windham —anunció el mayordomo de lady Heathgate.

	Las pequeñas cejas de Rose se arquearon y el estómago de Gwen también se hundió. Con la disciplina que era una segunda naturaleza para cualquier padre, mantuvo su expresión brillante mientras se ponía de pie.

	—Creo que tu tío Gayle ha traído a otro tío para que lo conozcas. ¿Te gustaría eso?

	Rose arrugó la nariz. 

	—Me gustan más mis primos que el tío Gayle.

	—También conoces a tus primos mejor que al tío Gayle —Gwen le tendió una mano a su hija. —Quizás cuando conozcas mejor al tío Gayle, quizás te guste más.

	—O puede que me guste menos.

	—Podrías —Aunque Gwen tenía motivos para esperar fervientemente lo contrario. 

	Caminó con Rose desde el salón familiar hasta el salón formal, dejando que la niña se entretuviera al contento de su corazón. Gwen se detuvo frente a la puerta de la sala para pedir té al lacayo que esperaba, y supo que no era solo la niña la que estaba holgazaneando.

	No le interesaba más el maldito té que perecía que los hijos del duque de Moreland.

	—Mis lores —Hizo una reverencia al entrar en el salón, notando que Valentine Windham tenía la altura de la familia y la buena apariencia, pero no en el mismo molde que su hermano. Mientras que Gayle tenía ojos verde esmeralda, cabello castaño oscuro ondulado y una constitución bastante musculosa, la figura de Valentine era más delgada, sus ojos de un sorprendente verde pálido y su cabello lacio, sable y más largo de lo que la moda prefería.

	—Señorita Hollister —El conde hizo una reverencia. “Puedo darte a conocer a mi hermano menor, Lord Valentine Windham. Val, la señorita Guinevere Hollister y la señorita Rose.

	Lord Valentine se inclinó ante Gwen con perfecta formalidad; a Rose, le ofreció una reverencia de corte exagerada y pasada de moda, que hizo que Rose riera y se escondiera detrás de las faldas de su madre.

	—Mamá —susurró Rose en el escenario, —es tonto.

	—Es tu tío Valentine — corrigió Westhaven al niño. —Estoy lamentablemente fuera de práctica con las tonterías, así que espero que lo aprecien.

	—¿Nos sentamos? —Gwen hizo un gesto hacia el grupo de conversación cerca de la chimenea y tomó una gran silla acolchada. Rose estaba junto al asiento de su madre, todavía aferrada a la mano de Gwen.

	Y ahora, por razones que Gwen apenas podía percibir por haber extrañado tanto a Douglas, entablaría una pequeña charla con estos hombres guapos a los que desearía no haber conocido nunca.

	—Lord Valentine, es un placer conocerlo. Entiendo que eres el talento pianístico de la familia.

	Sonrió con más encanto del que debería poseer cualquier hombre, especialmente un hombre con el nombre de Windham. 

	—Gracias. Mi madre es bastante competente, pero como no tengo otros logros, admitiré que le tengo cariño al instrumento.

	—Me encantaría escucharte tocar alguna vez. Mi abuelo era un devoto aficionado al teclado y se desesperaba de mí.

	La conversación continuó en el mismo tono superficial, con Rose alejándose gradualmente de la silla de su madre. Lord Valentine intercambió una mirada humorística con su hermano y rechazó una segunda taza de té.

	—Veo que la señorita Rose se ha aburrido de sus tíos —comentó Lord Valentine. —Westhaven y yo trajimos refuerzos, pero los dejamos en el establo. ¿Quizás a Rose le gustaría ver quién ha venido con nosotros?

	Rose miró hacia arriba, su sentido finamente perfeccionado de la conversación adulta aparentemente la alertó sobre un cambio de tema.

	—¿Rose? ¿Te gustaría visitar los establos con tu tío Valentine? Está dando pistas de que te gustaría ver a alguien esperando ahí fuera.

	Rose se iluminó. 

	—¿Mis tíos tienen caballos?

	—Sí —respondió Westhaven, sonriendo ante su entusiasmo. —Ahora también tienes tu propia montura.

	—¿Trajiste a Sir George para que visitara?

	Valentine movió las cejas con picardía. 

	—Quizás lo hicimos. ¿Te gustaría venir a ver?

	—¿Puedo? —Rose bailaba bastante, estaba tan animada ante la perspectiva de ver a su pony.

	—Puedes —dijo Gwen. —Trae tu capa y habla con Cook acerca de una zanahoria o dos.

	—¡Golosinas! —Rose gritó. —¡A Sir George le gustan tanto las golosinas! —Agarró la mano de su tío y lo arrastró fuera de la habitación, su arco se cayó de lado cuando se fue.

	—Mi padre estará cautivado con el amor de Rose por los caballos —dijo Westhaven.

	La mención del duque hizo que el único sorbo de té en el vientre de Gwen se cuajara. 

	—¿Te envió a programar otra visita para Rose?

	—No lo hizo —respondió Westhaven. —Quería que conocieras a Valentine, y que Valentine conociera a Rose. Pensé que el terreno familiar de Rose podría hacer que la presentación fuera más cómoda para ella. Víctor lo solicitó.

	—¿Cómo está Víctor? —Preguntó Gwen, aunque temía la respuesta.

	—Fallando rápidamente. Se supone que Valentine ha venido del campo para unirse al resto de nosotros para las vacaciones de Navidad, pero todos sabemos que ha venido porque Víctor no durará mucho más. Val y Victor han sido particularmente cercanos, y se necesitaría algo como la muerte de Victor para que Val pasara tiempo bajo el mismo techo que mi padre.

	—¿Así de mal? —Y qué tranquilizador, que Gwen no fuera la única que encontraba al duque tan molesto.

	—Se toleran por el bien de mi madre —Westhaven aceptó una segunda taza de té, aunque Gwen deseaba de todo corazón poder atarla con cicuta. —El duque, sin embargo, ha estado ocupado y quería advertirle".

	—Tú tienes mi atención —Y por favor, Dios, que eso sea todo lo que alguna vez tuvo de ella.

	—Su excelencia y yo hemos llegado a un acuerdo —Westhaven se levantó y se dirigió a la chimenea sin probar el té. —Desde hace algún tiempo, la elección de inversiones de mi padre, toda su gestión de las finanzas ducales, ha sido menos que... prudente. Los asuntos parlamentarios los maneja con la mayor astucia, pero los asuntos del ducado le resultan tediosos, hasta un punto que se aproxima al abandono. Nuestra situación financiera pronto se volverá intolerablemente lamentable... 

	Westhaven guardó silencio por un momento y juntó las manos a la espalda. Probablemente no se dio cuenta de que hizo una hermosa imagen de pulcritud caballerosa junto a la chimenea, aunque Gwen no quería nada tanto como no volver a verlo nunca más.

	El conde se volvió y pareció considerar a Gwen como un abogado consideraría a un jurado hostil. 

	—Mi padre ha accedido a otorgarme un poder notarial financiero irrevocable sobre los bienes ducales y familiares a cambio de algo que él quiere. He estado buscando ese poder durante tres años y, por el bien de mi familia, lo he visto ejecutado.

	La sensación de presagios murmurando por las venas de Gwen se convirtió en un chillido. 

	—¿Qué le ha ofrecido a Moreland a cambio del control financiero?

	—He aceptado hacer el ridículo —dijo Westhaven, con expresión de todo menos tonta. —Simplemente tengo que pedirte que te cases conmigo, aunque tengo toda la confianza de que rechazarás mi demanda.

	Gwen sintió que la sangre se le escapaba de la cara mientras se levantaba para enfrentar a Westhaven. 

	—¿Me pedirás que me case contigo?

	—Señorita Hollister, ¿o debería llamarla Gwen? —Westhaven la tomó del brazo y la llevó de regreso al sofá. —Como dije, no debemos alarmarnos. Simplemente puedes rechazarme y no habrá ningún daño. Habré cumplido mi palabra y te habrás sentido debidamente halagado por el gran honor y demás.

	—Contaba con que no me lo preguntaras —gimió Gwen con dolor. —Le prometí que si me lo pedías, lo aceptaría. Pensé, esperaba, que rechazarías una propuesta tan ridícula.

	—Bueno, no lo hice —murmuró Westhaven, agachándose para sentarse a su lado. Le lanzó un ceño especulativo a Gwen. —Tenemos que pensar.

	—No hay forma de pensar —respondió Gwen. —Tu padre se encargará de hacer esto, y apuesto a que ya te ha entregado el poder, así que estás obligado a cumplir tu palabra.

	Westhaven se frotó la barbilla, luciendo como su padre en un momento intrigante. 

	—Lo estoy. Tu no.

	—Por supuesto que lo estoy —respondió Gwen. —Él tenía algo que tú querías, Westhaven, así que hiciste un trato. Tengo algo, alguien, que él quiere, así que hizo un trato conmigo.

	Esos ojos verdes se entrecerraron en Gwen, haciendo que Westhaven se pareciera aún más a su padre, lo que tranquilizó a Gwen en lo más mínimo. 

	—¿Cuál es su trato con Su Excelencia?

	—Eso es entre Su Gracia y yo.

	—¿No estás de ánimo para casarte conmigo?

	—Cielos misericordiosos —Gwen volvió a ponerse de pie. —Casi no te conozco. ¿Por qué demonios querría pasar el resto de mi vida como tu duquesa?

	Westhaven parecía pensativo, lo que hizo que Gwen quisiera darle un poco de sentido común.

	—Creo que es el cumplido más ambiguo que haya recibido un heredero de un ducado —Se puso de pie, los modales lo requerían ya que ahora Gwen era la que caminaba. —Aprecio la honestidad, aunque me cuesta imaginar que una tiara no pueda compensar la ardua carga de convertirte en mi esposa.

	—¿Una tiara? —Gwen casi gritó. —¿Crees que una tiara compensa por someter a mi hija a cosas como tu padre? Sus hijos mayores apenas lo toleran, y si no fuera por la duquesa, sería una vergüenza desenfrenada. ¿Qué posibilidades tiene una niña contra un hombre así? ¿Qué posibilidades, para el caso, tendré? 

	—Cuando caminas alrededor de la parte trasera de un caballo asustadizo —dijo Westhaven, su tono se enfrió, —el lugar más seguro para estar es justo enfrente de sus cuartos.

	—¿Qué se supone que significa eso? —Debido a que la parte trasera del caballo era donde los pasos en falso más olorosos... también podían ocurrir.

	—Si temes la influencia del duque en Rose, el lugar más seguro para estar es casada conmigo.

	El idiota habló en un tono perfectamente civilizado.

	—¿Estás abogando por este partido?"

	—Lo estoy considerando de la mejor luz posible —respondió Westhaven, —porque parece inevitable.

	—No hay la mejor luz posible —se lamentó Gwen. —Si me caso contigo, ese infeliz anciano esperará que dé a luz a tu heredero. No estoy dispuesta a hacer lo que eso implica. Tu hermano, Westhaven, ya me ha maltratado, lo cual fue más indignidad de la que una mujer debería sufrir.

	—No te usaría mal —dijo Westhaven en voz baja, dándole una mirada encapuchada que incluso en su pánico tomó a Gwen por sorpresa.

	Westhaven la consideraba como un hombre mira a una mujer que posiblemente podría desear. Estaba llevando a cabo una evaluación especulativa, reflexiva, completamente masculina y sensualmente inquisitiva que hizo evidente, a pesar de su comportamiento reservado, que Gayle Windham era un hombre sano y de sangre roja.

	—Deja eso —siseó ella —o me enfermaré. No me usarás en absoluto, ¿entiendes?

	—No te forzaré. Deberías confiar en mí al menos hasta ese punto.

	—Está hablando en tiempo declarativo futuro, mi lord. —Se dejó caer de nuevo en el sofá, una opresión en su pecho requirió que se levantara. —¿Estamos entonces comprometidos?

	—Todavía no —dijo Westhaven, volviendo a sentarse a su lado y dándole una mirada de desconcierto. —Pronto, me temo. Su excelencia estuvo de acuerdo conmigo en que, si bien Víctor existe, sería más que una mala educación proponerle matrimonio. Víctor se está muriendo, pero no es ni estúpido ni insensato. Su excelencia aceptó mi sugerencia, pero me extrajo la promesa de que nos casaríamos con una licencia especial una semana después de la muerte de Víctor. Su excelencia cree que esta boda, y Rose, animarán a mi madre a pesar de su duelo, y no puedo negar la idea.

	Su excelencia mostraría a Rose la misma consideración que le mostró a su duquesa, lo que no consoló en absoluto a la mamá de Rose.

	—¿Una semana? —Susurró Gwen. —¿Qué pensará Rose de esto? ¿Que de alguna manera no está más allá de la mala educación?

	—Rezaría para que Víctor se movilizara y de alguna manera superamos esta locura sin un viaje al altar, pero la verdad, señorita Hollister, nadie que se preocupe por Víctor desearía más sufrimiento en él. Por esa razón, no le informaré de este desarrollo, y les pido que tampoco lo hagan.

	Gwen se recostó, una sensación de irrealidad la invadió. Oh, Douglas. Oh, mi querido, querido amor...

	—¿Señorita Hollister? —Westhaven la miró expectante, cuando el maldito hombre debería haber estado moviendo objetos contundentes fuera del alcance de su alcance.

	—Víctor me prohibió visitar su habitación de enfermo e incluyó a Rose en esa decisión".

	—Tendré tu palabra de todos modos.

	—La tienes.

	Él asintió, dándole a Gwen la sensación de que si se casaba con este hombre, se convertiría en otro cabo suelto para que él lo arreglara. El ceño con que la miró reforzó esa idea.

	—Si insiste en ello, señora, podemos tener un matrimonio blanco, aunque me reservo el derecho de intentar cambiar su opinión al respecto.

	Maldito el hombre por su arrogancia, su terquedad y, sobre todo, por su paternidad. 

	—No cambiarás mi opinión.

	—Somos jóvenes, ninguno de los dos ignora los placeres  de la unión íntima, y proporcionar al duque su heredero nos merecería a ambos una importante medida de paz —razonó Westhaven. —También te mostraría todas las consideraciones.

	Gwen soltó un bufido poco femenino. 

	—Por el amor de Dios, ¿piensas convencerme con promesas como esa?

	—¿Qué promesas podría hacer para mejorar el atractivo de tal matrimonio? —Preguntó Westhaven, y maldito sea el hombre, parecía estar disfrutando de esta negociación.

	Como duque, como heredero, e incluso Víctor había tenido un poco de esta confianza en sí mismo arrogante y despreocupado.

	—Prométeme que podríamos anular el matrimonio basura el día que tu arruinado padre fuera a recibir su recompensa —replicó Gwen. —Que nunca viviríamos en la misma residencia que él, y que Rose nunca estaría bajo su control.

	—Puedo vivir con esos términos, asumiendo que nuestro matrimonio no se consuma.

	Gwen sabía lo que estaba pensando: en las fiestas en casa, cuando visitaba a la familia, etc., se verían obligados a compartir la cama y, en su forma calculadora y reflexiva, aprovecharía al máximo esas oportunidades.

	—Este es un trato con el diablo —murmuró Gwen. —Maldigo el día que conocí a tu padre.

	—A veces maldigo el día en que mi madre lo conoció —respondió Westhaven. —Al igual que mis hermanos. Aunque no se equivoque, Gwen Hollister, amaré a mi sobrina como si fuera mi hija y le agradeceré por darme algo de mi hermano. Me convertiré en su custodio y seré un padre para ella para que Su Alteza no pueda designarse él mismo como tutor.

	Gwen lo escuchó como desde la distancia, pero en su lo haría y lo haré... sonaba exactamente como su sire ducal.

	—No puedo absorber esto —dijo. Sinceramente, —temo la perspectiva de casarme contigo, Westhaven.

	Aunque no veía otra alternativa. Ninguna.

	—No estamos casados todavía —dijo Westhaven, levantándose. —Si puede encontrar un medio de frustrar a Su Gracia, no dude en hacerlo. Estoy obligado por mi palabra, por mi deber para con mi familia, y por la sensación de que el matrimonio contigo no será el desastre, que parece que encuentras la idea del matrimonio conmigo.

	—No quiero ser tu duquesa.

	—Lo hemos establecido —dijo Westhaven, mirándola. —Me gustaría ofrecer un punto más para su consideración antes de que nos vayamos a admirar a Sir George.

	Sostuvo la mano de Gwen cuando ella se levantó, lo que la dejó demasiado cerca de él. Luego inclinó la cabeza y rozó suavemente sus labios contra los de ella. Gwen estaba tan sorprendida que no se movió. No protestó, no retrocedió y le dio la bofetada que había contemplado antes.

	Besaba bien, probablemente en función de su práctica asidua. En una procesión de instantes, su boca se movió suavemente sobre la de ella, persuasiva y prometedora. Olía bien, a jabón de afeitar y menta, y sabía a limpio. Cuando su lengua se deslizó a lo largo de la costura de sus labios, Gwen jadeó de indignación y se retiró bruscamente.

	—Qué vergüenza —escupió. —Haz eso de nuevo bajo tu propio riesgo, Westhaven.

	—Mis disculpas —Hizo una ligera reverencia. Notaré que se tomó su tiempo para localizar esa indignación, milady. Podríamos arreglárnoslas, tú y yo, si tuviéramos que hacerlo —Él fue hacia la puerta y cortésmente la sostuvo para ella, encontrándose con su mirada con una expresión suave.

	—Que me condenen —le dijo en tono bajo y venenoso, —si alguna vez permitiré que otro hombre de Windham vuelva a infligirme sus íntimas atenciones. Un patán egoísta e incompetente en mi vida ha sido más que suficiente.

	 

	 


 

	Diecisiete

	—¡Mira! —Rose chilló desde las profundidades de un establo. —Sir George me dio su casco. ¿Ahora qué hago?

	—Lo vuelves a dejar suavemente en el suelo y le das una palmadita en el hombro para hacerle saber que aprecias sus modales —instruyó Lord Valentine. 

	Gwen los encontró con Sir George, su señoría agachado junto a la bestia para demostrarle los medios adecuados para levantar el pie del poni.

	—Hola, Rose, lord Valentine —dijo Gwen, asegurándose de que Sir George también la viera. —¿Está teniendo una agradable visita con Sir George?

	—Sí, mamá —dijo Rose, saliendo del puesto. —El tío Valentine dice que nuestro George puede vivir con nosotros en Enfield y quedarse con nosotros en la casa de la tía.

	¿Nuestro George? Gwen habría entregado alegremente la pequeña bestia al asesino. 

	—¿Lo hizo ahora? ¿Supongo que quieres trasladar tu cama aquí al granero si lo hace?

	Rose acarició pensativamente con una mano el hombro peludo del pony. 

	—Todavía hace demasiado frío afuera. ¿Tal vez en verano?

	—Quizás en verano cuando seas mayor. ¿Le agradeciste a tu tío Valentine por traerte aquí?

	Lord Valentine había estado viendo interactuar a madre e hija, y Gwen tenía la sensación de que él era típicamente un hombre tranquilo. El duque era francamente ruidoso, mientras que Westhaven era reservado, pero carecía de la cualidad de quietud de este hermano menor.

	—Gracias, tío Valentine —Rose hizo una reverencia.

	Su tío le sonrió con lo que parecía un afecto genuino. 

	—El gusto es mío.

	—Mamá, ¿puedo traer una zanahoria más para sir George? Fueun santo perfecto.

	—La llevaré —ofreció Westhaven. —Ven, señorita Rose, y le quitaremos una golosina a Cook antes de que sepa que estamos en la cocina —Rose sonrió enormemente ante las bromas de su tío y desapareció, con la mano envuelta con confianza en la de Westhaven.

	—Nos deja solos —dijo Gwen cuando Rose y Westhaven habían escapado. —¿Hay alguna conversación que tenga conmigo en privado, lord Valentine? ¿Debo casarme contigo si la desgracia cae sobre dos de tus hermanos a la vez? También tienes otro hermano, me han dicho, aunque las circunstancias de su nacimiento probablemente le impidan pedir mi mano.

	Lord Valentine cerró la puerta del establo y se quedó mirando al gordo y feliz poni que había dentro. 

	—No eres lo que esperaba. Pensé en encontrar a alguien... bueno, alguien bastante diferente.

	Un Windham honesto y franco, qué novedoso. 

	—¿Esperabas la criatura suelta que tu padre cree que soy?

	Sus labios se arquearon. 

	—¿De verdad crees que confiaría en cualquier caracterización que se originó con mi padre?

	—No lo sé. ¿Que estabas esperando?

	—Alguien arruinado —dijo, examinándola. —Una mujer derrotada.

	Qué conversación tan extraña. 

	—Supongo que mi reputación está arruinada, pero como nunca me uní a la batalla, no puedo considerarme derrotada.

	—Gracias a los dioses. Serás bueno para nosotros y mamá te amará. Rose es un tesoro.

	Un tesoro que Gwen iba a tener que aprender a compartir, como había predicho Douglas semanas atrás.

	—¿Y en qué capacidad seré buena para la estimable familia Windham? —Porque ciertamente no serían buenos para ella.

	George tocó la pajita, aparentemente pensando que los humanos de su vecindad deberían estar prestándole atención en lugar de asuntos insignificantes como la muerte, el matrimonio y un amor condenado.

	—Su Excelencia nos ha desgastado a todos, Westhaven probablemente sobre todo —Lord Valentine se acercó y rascó al poni regordete que se ponía a trabajar con un montón de heno fragante. —Me escondo en el campo tanto como puedo, y Devlin se mantiene casi solo para sí mismo, pero Westhaven debe hacer lo lindo en la Ciudad como heredero. Madre mitiga el daño en el despertar de Su Gracia, pero desde la muerte de Bart, la tensión la ha estado afectando. Mis hermanas saben cómo aplacar a Su Gracia, pero cuando el duque haya visto casarse a sus hijos, mis hermanas sentirán la dudosa bendición de las ambiciones matrimoniales de su papá.

	—Lo haces parecer inofensivamente devoto, o tal vez incluso digno de compasión.

	Las cejas oscuras se arquearon hacia abajo, como si esto fuera una especie de intuición. 

	—Tal vez sea digno de compasión, señorita Hollister, pero al igual que el rey George hasta hace poco, tiene mucho poder incluso en un estado lamentable. Serás un viento vigoroso, uno que nos dará al resto de nosotros una nueva perspectiva.

	A la manera de un caballo, el pony levantó la cola y soltó gas casualmente, una buena respuesta a la mención de Lord Valentine de un viento vigorizante.

	—No tengo ninguna intención de unirme a la familia Windham de ninguna manera significativa —Palabras valientes, por supuesto, nada más.

	Su señoría dejó de rascar el flatulento poni y se enderezó. Era alto y las horas en el banco del piano aparentemente llenaban considerablemente el pecho y los hombros de un hombre. 

	—Toda la familia escuchó a Westhaven criticar a Su Gracia por este último plan descabellado, pero toda la familia también sabe que Westhaven no tuvo más remedio que admitir si no queremos terminar en circunstancias difíciles.

	—La indiferencia de Moreland hacia los asuntos financieros no es culpa mía.

	—Tampoco es de Westhaven —Lord Valentine se pasó una mano por el espeso y oscuro cabello. —Te he antagonizado al mencionar a mi padre. Me disculpo.

	—Entonces, ¿por qué viniste aquí hoy? —Preguntó Gwen, descubriendo a pesar de sí misma que le gustaba Lord Valentine, tanto como podía gustarle cualquier Windham.

	—Quería conocerte y hacerte saber que no apruebo este plan que Su Gracia ha tramado. A Westhaven tampoco le gusta mucho, pero tiene pocas opciones.

	—¿Y Su Gracia? ¿Qué piensa tu madre?

	Valentine continuó estudiando al pony encerrado en su establo. 

	—A veces, creo que mi madre piensa lo menos posible, pero sé que es injusto y falso. A ella le dirán que usted y Westhaven descubrieron que usted sería adecuada, y un matrimonio entre ustedes beneficiará a Rose. De hecho, Westhaven será un buen padre para el hijo de nuestro hermano y, si se enterara, probablemente Victor también lo aprobaría.

	Gwen cerró los ojos y se obligó a respirar lenta y profundamente. En su mente, vio a Douglas trepando a un árbol para rescatar a una niña pequeña, indefensa y en gran peligro. Vio a Douglas en la oscuridad de la noche, transportando balde tras balde de agua fría hasta una guardería convertida en cuarto de enfermo. Vio que Douglas insistía en que la trataran con la mayor cortesía mientras la escoltaba a la guarida del león ducal.

	Por el bien de Douglas, hizo otra pregunta. 

	—¿Cómo puede Westhaven pensar en casarse con una extraña a pedido del duque, una extraña con quien su hermano ha tenido intimidad, para que no lo olvidemos?

	—Westhaven no carece de sentido del humor, aunque ciertamente no tiene el mismo sentido de la diversión con el que nacieron mis otros tres hermanos. Se casará contigo porque debe casarse con alguien. Eres adorable de una manera que él puede apreciar, y el matrimonio contigo le permitirá finalmente frenar los traspiés financieros del duque. ¿Por qué no debería casarse contigo?

	—Porque —dijo Gwen con los dientes apretados, —no deseo casarme con él.

	Valentine la estudió durante un largo y silencioso momento. 

	—Pobre mujer —dijo en voz baja. —Amas a otro.

	Gwen se puso rígida como si le hubieran dado una bofetada. Por reputación, los Windham no eran ni cobardes ni estúpidos.

	—Por el amor de Dios —dijo en la misma voz baja, —no dejes que el duque capte ni una pizca de ello, o te arrepentirás sin cesar. Westhaven comprende algo sobre la vida y el funcionamiento del corazón, pero el duque te torturará sin piedad si se entera de ello.

	—Se agradece su advertencia —dijo Gwen con amarga honestidad, —aunque absoluta, total, completamente innecesaria.

	 

	 

	Douglas cerró la puerta del dormitorio de su madre y se dirigió a la oficina de la propiedad de Amery Hall a la luz de una única vela corta de sebo. La fatiga, la preocupación y el dolor se cernían cerca, como las sombras parpadeantes proyectadas por la llama ante él.

	La correspondencia estaba ordenada en pilas sobre el escritorio destartalado, todo debidamente clasificado, leído y respondido. Douglas encendió algunas velas más, se sentó y sacó lápiz, papel, arena y tinta.

	Mi querida dama

	Madre aún permanece, y en las bondades que puedo hacer por ella, encuentro una medida de paz y una medida de tormento. Cada hora que tomo su mano, cada soneto que le leo, cada sorbo de agua que puedo darle, me convierte en un hijo más obediente y más preocupado por ti y Rose.

	Durante demasiados años, mucho antes del nacimiento de Rose, has vivido como si estuvieras sola, enfrentando cada desafío sola con el ingenio y los recursos que tú misma comandabas. Conozco esa fuerza, Guinevere, y conozco los miedos y preocupaciones que pueden impulsarla.

	Hasta que pueda volver a tu lado, por favor no recibas a un hombre Windham en privado, a pesar de que ese curso es tu inclinación natural. No permita, le ruego, que Su Gracia la acorrale y la golpee con sus argumentos y maquinaciones. Felicito la lealtad del hombre a la familia, pero tú ya tienes familia.

	Y tienes al menos un amigo. Puedo contentarme con ese papel en su vida si y solo si sé que tu también estás contenta, libre de coerción y preocupación, por usted y por su hija.

	Douglas se quedó mirando el ordenado guión que fluía sobre la página. Más pensamientos se agolparon en su mente, pensamientos sobre extrañar a Guinevere, amarla, temer por su felicidad.

	Pensamientos sobre resignarse a las decisiones que tomaría Guinevere, a convertirse únicamente en su amigo, si su matrimonio resultaba válido o si su corazón maternal requería que aceptara un lugar en la familia Windham.

	¿Los pensamientos que Douglas había escrito la consolarían o dificultarían sus decisiones?

	Un golpe suave y rápido en la puerta interrumpió la cavilación de Douglas. 

	—Mi lord, lo buscan arriba de las escaleras.

	La citación llegaba al menos dos veces por noche, cuando la respiración de Lady Amery se volvía particularmente trabajosa, o se ponía nerviosa y la enfermera no podía comprender sus necesidades.

	—Ya voy —respondió Douglas.

	Hizo una bola con la carta, la arrojó al escaso fuego que ardía en el hogar y volvió al lado de su madre.

	 

	 

	—¿Westhaven le propondrá matrimonio a Gwen? 

	El marqués de Heathgate casi rugió, haciendo que su esposa se estremeciera al unísono con su hermano. Sin embargo, no había niños en los alrededores y, en lo que respecta a Heathgate, algunos sentimientos merecían un poco de volumen.

	—La casa del duque está llena de esto —respondió Fairly con un tono de calma enloquecedor, —pero Westhaven pudo convencer al duque de que no insistiera en una boda hasta después de que Víctor haya pasado a su recompensa.

	Los cinco, Fairly, Gareth y Felicity, Andrew y Astrid estaban reunidos en el salón de la familia de Lady Heathgate mientras Rose y su tía abuela paseaban por el parque y Gwen tomaba una siesta o se inquietaba en soledad. Mientras Felicity, Andrew y Astrid estaban uno al lado del otro en el sofá, Gareth se paseaba y Fairly miraba desde un asiento junto a la ventana que tenía que estar un poco frío.

	Astrid habló primero y con convicción. 

	—No querrás que Gwen sepa que has estado espiando, David. Necesitamos llamar a Douglas. Si alguien puede convencer a Gwen con sentido común, ese es Douglas.

	Douglas, que estaba en el lecho de muerte de su madre, mientras se estaba produciendo otro tipo de muerte aquí en Londres.

	—¿Y qué pasa si él no puede convencerla? —Preguntó Gareth, haciendo una pausa para echar demasiado carbón fresco al fuego. —¿Entonces lo someterías a ver a Gwen conducida al altar?

	—Si alguien no hace algo —replicó Astrid, —tú, Heathgate, serás el que la entregue. Si Gwen acepta este ridículo partido, tendrás que detener al duque en las negociaciones.

	Excelente táctica. Mientras Gareth arreglaba el desorden que había hecho en la chimenea, se sintió aliviado a partes iguales por la sugerencia de Astrid y disgustado de no haberlo pensado él mismo.

	—Noción capital —comentó Andrew. —También estoy de acuerdo con Astrid en que deberíamos enviar a buscar a Douglas.

	La esposa de Heathgate dijo con una mirada que estaba de acuerdo con los demás, aunque nunca contradeciría públicamente a su esposo, bueno, casi nunca. En cualquier caso, no a menudo.

	—No puede dejar el lado de su madre —señaló Gareth. —Si Lady Amery aún se demora, sus manos estarán atadas.

	—Heathgate —Felicity habló en voz baja. —Douglas también es nuestra familia. Se volverá loco si no se entera de la situación aquí. Ha estado fuera casi una semana, pero supongo que ninguno de ustedes le ha escrito. Si no podemos mantener a Gwen a salvo de los planes de Moreland en ausencia de Douglas, entonces le debemos al menos asegurarnos de que tenga aviso de las nupcias.

	El tonto y el actual vizconde Amery no se conocían ni era probable que lo fueran.

	—Le escribí a mitad de semana —dijo Fairly, —pero solo para decir que Valentine Windham se había unido a la familia en la ciudad y que Sir George ahora reside aquí con Rose. También puedo poner este acontecimiento en una carta, pero prefiero decirle a Douglas que estamos muy seguros de que no vamos a facilitar esta farsa.

	—Puede que no tengamos otra opción —dijo Felicity, ahorrándole a Gareth la molestia. —Si Gwen decide que casarse con Westhaven es lo mejor para Rose, entonces no apreciará nuestra oposición. Ella es la madre de Rose y debemos respetar su decisión al respecto.

	Gareth frunció el ceño, aunque el razonamiento de su esposa era condenadamente sólido. Lo que no dijo fue que todo ese lío podría haberse evitado si el pariente masculino más cercano de Gwen, un tal Gareth, marqués de Heathgate, se hubiera movido rápidamente para asumir la tutela de Rose al enterarse de la existencia de la niña.

	Pero ese bastardo cobarde no había querido ofender a la madre de la niña. Dejó la escoba de la chimenea en su soporte con la fuerza suficiente para casi volcar el lote.

	—Aparentaré apoyar la decisión de Gwen mientras detengo las negociaciones del acuerdo —dijo Gareth. —Fairly alertará a Douglas de lo que está sucediendo y ustedes, damas, se asegurarán de que Gwen se beneficie de su sabiduría en este asunto. ¿Cuánto más se espera que dure Víctor?

	—Ese pobre infeliz está en tiempo prestado —dijo Fairly. —Podría dejarnos en cualquier momento y probablemente preferiría irse más temprano que tarde —Como médico, Fairly emitió una opinión educada, no una conjetura basada en los chismes de los sirvientes.

	Gareth se pasó una mano por la cara, cuando lo que quería hacer era asaltar los decantadores del aparador, o mejor aún, aplastarlos uno por uno. 

	—Supongo que es lo mejor que podemos hacer. Douglas estaba convencido de que el duque había amenazado a Gwen de alguna manera, pero ella aún no ha dado a entender cuál podría ser la naturaleza de la coerción del duque. Necesitamos más influencia sobre la vieja comadreja, y cuanto antes, mejor.

	—La vieja comadreja está reuniendo información sobre todos nosotros —dijo Fairly. —Si quieres preocuparte por algo, preocúpate por eso. Todos nos hemos portado mal en algún momento del pasado, y él tiene el alcance para descubrirlo todo, si se le da el tiempo suficiente.

	Gareth no quería preocuparse y, sin embargo...

	—Lo que sea que encuentre tiene que ser historia antigua —dijo Gareth, plenamente consciente de que la memoria de la Sociedad para el escándalo se remonta aproximadamente al Diluvio. —Cualquier cosa de naturaleza criminal sería juzgada en los Lores. No condenan, por regla general.

	La mirada de Felicity le advirtió que su razonamiento era un Error. 

	—Si ustedes, compañeros, están dispuestos a soportar cualquier daño que el duque pueda provocar, no es el punto. El punto es que él puede mantener la amenaza sobre la cabeza de Gwen, y ella, de todas las personas, no será responsable de traer más vergüenza a la familia.

	—Rose no es una pena —Fairly habló en voz baja pero con firmeza.

	—En la mente de Gwen —dijo Astrid en el mismo tono represivo, —ella misma es un lastre social para esta familia.

	—Colgar la responsabilidad social —protestó Andrew. —Esta no es una línea de razonamiento alentadora.

	El matrimonio, o tal vez la paternidad, le había dado a Andrew el don del eufemismo.

	—Todo el lío es desalentador como el infierno —dijo Gareth, —pidiendo perdón a las damas. Por lo que sabemos, el duque puede estar reuniendo a seis testigos para acusar a Gwen de prostitución —Eso silenció la habitación durante largos e incómodos momentos.

	—Será mejor que alguien vigile muy de cerca a Gwen —dijo Andrew. —Si el duque no puede llegar a ella, no puede amenazarla.

	—Douglas pidió que no la dejaran sola con Su Gracia —les recordó Fairly.

	—Insistiré en que pase tiempo aquí con la familia una vez que la propuesta de matrimonio esté sobre la mesa —agregó Gareth, aunque probablemente Gwen preferiría irse a Enfield, allí para sufrir en soledad.

	—Y, David —Astrid ensartó a su hermano con una mirada, —le escribirás a Douglas inmediatamente.

	 

	 

	Mientras Douglas veía morir a su madre, descubrió que un desgaste lento y silencioso no tenía nada que ver con la muerte violenta de sus hermanos y su padre. Su madre yacía, día tras día, inmóvil y como muerta en su lecho de enferma.

	Pero respiraba, su pecho subía y bajaba con lúgubre regularidad, mientras su cuerpo se hacía más pequeño, viejo y más débil. Era terca, dijo la enfermera, o quizás temía morir.

	Douglas se levantó de la cama de su madre, donde permanecía sentado durante varias horas intermitentes todos los días. El deber había sido desagradable al principio, pero a medida que se había acostumbrado a la apariencia de su madre y había hecho sus arreglos finales, la privacidad se había vuelto bienvenida.

	Bienvenida, excepto que Douglas estaba afligido por una sensación ardiente de que no debería estar lejos de Guinevere y Rose.

	Lo recibió en el pasillo un lacayo que llevaba una carta dirigida por David Worthington, vizconde Fairly. Un malestar ácido carcomió el estómago de Douglas cuando despidió al lacayo y encontró su propia habitación. Fairly había escrito antes que Lord Valentine Windham estaba en la ciudad, tal vez para las vacaciones, pero era más probable que diera su último adiós a Víctor. Douglas conocía de pasada a Lord Valentine, habiendo coincidido con él durante un año en Oxford.

	Valentine Windham le agradaba bastante, le gustaba que el hombre hubiera desarrollado su talento musical en contra de las preferencias de su excelencia, pero no le gustaba en absoluto la implicación de que el duque estaba concentrando sus tropas.

	La carta era tan alarmante como había temido Douglas, y Douglas estaba atrapado en Amery Hall, esperando a que su madre muriera, al igual que Guinevere probablemente estaba sentada en la ciudad, rezando sin cesar para que Víctor no muriera.

	 

	 

	Cuando Westhaven fue a visitar, Gwen sabía el propósito de su visita, ya que había enterrado a su hermano el día anterior.

	Westhaven hizo una reverencia. 

	—Señorita Hollister. ¿O puedo llamarte Gwen?

	Directo al grano. El maldito hombre probablemente se acercaría a la consumación de sus votos con la misma eficiencia enérgica y poco sentimental, que el pensamiento enfermaba a Gwen.

	—Me has llamado Gwen en ocasiones anteriores. No veo ningún daño en ello, pero devolver la familiaridad puede estar más allá de mí.

	—Mi nombre es Gayle —dijo Westhaven. —Tienes permiso para usarlo, aunque incluso mi familia prefiere dirigirse a mí por el título. Practica, supongo, para cuando sea duque. ¿Entiende el propósito de esta visita? —Parecía dispuesto a darle instrucciones sobre el asunto en caso de que respondiera negativamente.

	—Supongo. ¿Nos sentamos y debo llamar para el té?

	Para entonces, al menos podría escaldar algunas de sus partes más problemáticas.

	—Sí a ambos. Dime de nuevo por qué no quieres casarte conmigo —preguntó, sentándose en el extremo del sofá en ángulo recto con la silla de Gwen. Cruzó las piernas y se enderezó el pliegue de los pantalones con una elegancia casual que sugería que solía proponer matrimonio a novias poco dispuestas.

	—En primer lugar, me opongo a cualquier matrimonio basado en la coacción, y ninguno de los dos habría elegido al otro si no fuera por la manipulación del duque.

	Westhaven la miró detenidamente, aunque esta vez su evaluación fue desapasionada. 

	—Permíteme dudar de eso. Eres muy bonita, Gwen Hollister, y tan equilibrada y encantadora como cualquier princesa. Nuestros caminos podrían haberse cruzado y podríamos habernos notado el uno al otro.

	La violencia de la frustración de Gwen excedió todo lo que alguna vez había sentido al ser madre de Rose, y eso era decir algo.

	—No hagas esto. No intente convencerse de mí, Westhaven. Soy nieta de un humilde escudero convertido en conde, y nuestros caminos se cruzaron en más de un salón de baile, y no te interesaste por mí cuando hubiera sido apropiado. Fuimos obligados a entrar en esta situación, pero ambos obtenemos algo que queremos de ella.

	—¿Entonces te casarás conmigo? —Hizo la pregunta con tanta naturalidad como podría haberle pedido que se fuera con él ese mismo día.

	—Supongo.

	—Un respaldo resonante —Su voz estaba llena de ironía cuando el maldito hombre debería haber estado echando humo. —Nos las arreglaremos bastante bien, pero todavía no puedo entender tu desgana. Obtienes el estatus de futura duquesa, no soy un mal espécimen como esposo y tú y Rose estarán seguras, social y financieramente. ¿A qué crees que estás renunciando en este horrible trato?

	—Gayle —usó su nombre intencionalmente, aunque se sintió tremendamente incómodo, —creo que eres un buen hombre, honorable, amable y tolerante en el ámbito de las responsabilidades que tienes. Si nos casamos, haré todo lo posible por ser una buena esposa para ti, pero lo que estoy renunciando... era feliz, ¿ves? —La comprensión se hundió solo cuando formó las palabras. —Finalmente era feliz. Si me caso contigo, mi familia, mis seres queridos, no lo entenderán. Los perderé y los aprecio más de lo que creía. Y a cambio, tendré... el duque, una duquesa cuya vida consiste en manejar al hombre que ama, un cuñado que prefiere ruralizarse en un banco de piano que enfrentarse a su padre, otro cuñado que no ha se molestado en presentarse a sí mismo y a usted.

	—¿Y yo?

	—No estás feliz. Estás derrotado —¿Y dónde estaba la maldita bandeja de té cuando una mujer estaba ocupada arruinando cualquier posibilidad que pudiera haber tenido de un matrimonio blanco cordial?

	Había utilizado la palabra que Lord Valentine había elegido. Derrotada, la mujer que había sido cuando Douglas la conoció, la mujer que pronto volvería a ser. El duque había derrotado a toda su familia y él también la había derrotado a ella.

	Se alegraba de que Douglas no estuviera presente para ver cómo se desarrollaba toda la farsa, aunque lo extrañaba con un dolor amargo.

	—Reserve el juicio hasta que nos casemos —dijo Westhaven, —y entonces verá cuán invicto puedo ser.

	 

	 

	Llegó el día de la boda de Gwen y ella no sintió nada. En algún lugar por debajo de su conciencia inmediata, estaba afligida, no por Víctor, quien sin duda había abrazado la muerte como un amigo, sino por sus sueños, sus esperanzas, sus fantasías cuidadosamente alimentadas.

	Por su Douglas. Ella se iba a casar, casi a sus espaldas, mientras él obedientemente vigilaba la muerte junto a la cama de su madre. Probablemente David había informado a Douglas de lo que estaba sucediendo, pero ¿qué podría haber hecho Douglas en realidad? ¿Desearle lo mejor?

	Probablemente lo hubiera hecho, tan genuino era su respeto por ella.

	—Querida prima —Gareth estalló en su ensueño. —Puede intentar parecer serena en lugar de sombría—Su tono contenía una gran cantidad de pesar, aunque Gwen sabía que Gareth había intentado con todas sus fuerzas prolongar las negociaciones del acuerdo. Su excelencia, sin embargo, había capitulado alegre y rápidamente a todas las demandas.

	—Heathgate, Gwen está nerviosa —reprendió Felicity. —Casarse con una familia ducal, aunque sea en silencio, es un asunto estresante.

	Gwen no hizo ningún comentario cuando Gareth la bajó de su carruaje de la ciudad blasonado. El duque había estado dispuesto a esperar una semana después del funeral de su hijo para celebrar esa boda, por lo que, con las vacaciones navideñas acercándose, Gwen había soportado las visitas sociales de sus cinco posibles cuñadas y la apresurada reunión de un pequeño si ajuar exquisito. Su mano lucía un elegante anillo de esmeraldas y diamantes, y su hija había volado a los transportes ante la perspectiva de asistir a la boda.

	Hasta que Rose se dio cuenta de que su madre se casaba con el tío Gayle, quien sería su padrastro.

	La conversación había ido dando vueltas y vueltas, hasta que Gwen sobornó a Rose con la perspectiva de llevar a Sir George a la iglesia, con flores de invernadero trenzadas en su melena.

	Al final, las elegantes falditas rosas de Rose no se acomodaron a su satisfacción en la espalda de Sir George. Andrew había llevado a Rose ante él en Magic, mientras que Sir George había sido atado ignominiosamente a la parte trasera del carruaje de Gareth.

	Sin embargo, lidiar con el temperamento de Rose los había hecho llegar bastante tarde a la iglesia y solo contribuyó a la sensación de irrealidad de Gwen. ¿Qué novia ducal tuvo que discutir con su hija de cinco años sobre la disposición de los asientos en el carruaje nupcial?

	—No tienes que hacer esto, lo sabes —dijo Gareth cuando la entregó del carruaje. —Independientemente de lo que el duque esté amenazando o insinuando, podemos resistirlo, Gwen, pero solo si nos dejas ayudar.

	Ella negó con la cabeza, las lágrimas se acumularon cuando ya debería haber llorado lo suficiente durante toda una vida. Felicity y Astrid la llevaron hacia la iglesia, sabiendo que era mejor no agredirla con charlas triviales y falsa alegría.

	Un momento antes de cruzar el umbral del bonito edificio donde haría votos que le asegurarían que nunca más volvería a tener al hombre que amaba en sus brazos, Gwen lanzó una mirada anhelante en dirección a Commerce Street.

	Douglas no vendría, el duque no retrocedió, y no había nada que Gwen pudiera hacer excepto casarse con el esposo que el duque había elegido para ella.

	 

	Andrew montó en su gran caballo castrado negro y bajó para entregarle las riendas a un mozo y Rose a un lacayo.

	—Tu bestia es mucho más silenciosa con el tráfico de la ciudad de lo que pensé que sería —Gareth estrechó la mano de su hermano y miró al caballo. —Lo has hecho bien con él.

	Andrew acarició el lustroso cuello del caballo. 

	—Lo malcrío hasta la muerte. ¿Cómo está Gwennie?

	—Aparte de verse como si estuviera en camino a su propio ahorcamiento, lo está haciendo espléndidamente. ¿Dónde está Fairly? 

	—Envió una nota sobre tener la gripe nuevamente —dijo Andrew. —Me pareció bastante sano, aunque supongo que podemos continuar sin él. Probablemente no quería ser parte de esta farsa. ¿Ha aparecido ya el cariñoso duque?

	Gareth se permitió una sonrisa evidentemente desagradable. 

	—Estoy seguro de que querrá hacer una entrada.

	El carruaje ducal y seis, blancos como la nieve y todos de estatura, bajaron trotando desde la plaza, como si fuera una señal.

	Los lacayos, postillones, escoltas y otros lacayos del duque invadieron el carruaje antes de que descargara su cargamento. Cuando bajaron los escalones, el propio duque, con sus mejores galas, ayudó a una hermosa mujer a bajar de su carruaje. Lord Valentine Windham, vestido con un esplendor cortesano, montaba la retaguardia en un caballo oscuro.

	—Que empiece la obra —murmuró Andrew.

	Cuando las damas de Windham se organizaron en brazos de varios lacayos, el grupo inició su majestuoso desfile hacia la iglesia. Gareth observó ese poco de arte escénico ducal, no se sorprendió cuando Moreland se separó de la procesión para acercarse. Su excelencia estaba radiante, sin duda complacido de que sus maquinaciones estuvieran a punto de dar sus frutos. Su hijo menor merodeaba a unos pasos de distancia, con expresión aburrida.

	—Su gracia —Gareth hizo una reverencia al duque y Andrew lo siguió.

	—Caballeros, un buen día para una boda —comentó Moreland jovialmente. —¿Supongo que la novia ruborizada ya ha llegado?

	—Gwen está aquí —respondió Gareth, aunque si Gwen se sonrojaba, no era gracias a ningún Windhams. —Westhaven aguarda adentro, al igual que los documentos correspondientes, pero debo decirle, excelencia, que si esta boda sigue adelante, creo que todos lo lamentaremos.

	Las cejas blancas de Moreland se arquearon, pero su sonrisa no vaciló. 

	—Estás equivocado, Heathgate. Habrá pesar por todos lados si esta boda no sigue adelante. Ahora, ¿nos unimos a los demás? Sin duda, la señorita Hollister está ansiosa por concluir la ceremonia.

	No, ella no lo está. Gareth miró hacia la calle donde el muchacho de Andrew estaba tratando de calmar a un Magic inquieto. Dos jinetes llegaban al galope por la esquina, provocando una conmoción general. Uno no galopaba en la ciudad, y ciertamente no a las diez de la mañana, y seguramente no hasta la misma escalera de Saint George.

	—La Caballería —murmuró Andrew a su hermano, asintiendo con la cabeza a la pareja que se había bajado de los caballos y se acercaba a la iglesia a un trote decidido.

	—No llegamos demasiado tarde —le dijo Fairly a Douglas mientras subían jadeando los escalones.

	—Tú. —Douglas se lanzó hacia el duque. —¿Qué has hecho con Guinevere?

	—¿Amery? —El duque dio un paso atrás, su rostro una máscara de desdén. —La señorita Hollister nos espera en la iglesia, donde se unirá a mi heredero en santo matrimonio. Ahora, si te quitas tu oloroso y desordenado yo, tengo una boda a la que asistir.

	—No habrá boda —gruñó Douglas, agarrando al duque por el antebrazo.

	El duque miró fijamente el guante de montar gastado y sudoroso de Douglas que sujetaba su abrigo, y luego miró a sus lacayos, postillones, escoltas y mozos de cuadra.

	—Ha habido un asalto a un compañero —espetó Su Excelencia, —ante testigos. Agarre a este hombre y use la fuerza necesaria para someterlo. A fondo.

	 

	 


 

	Dieciocho

	No demasiado tarde. No demasiado tarde. No llegamos demasiado tarde. Las palabras de Fairly golpearon contra la cordura de Douglas incluso cuando la rabia amenazó con desplazar la razón.

	El ejército de librea de Moreland se estaba acercando, preparándose para evitar que Douglas entrara físicamente en la iglesia y detuviera una boda a la que Guinevere nunca debería haber consentido.

	Douglas agarró la muñeca de Moreland con la idea de mover el brazo del hombre detrás de su espalda cuando un juramento murmuró desde su izquierda.

	Lord Valentine Windham se había puesto las mejores galas de la corte para la boda y, por lo tanto, lucía una espada reluciente a su lado izquierdo. Douglas se abalanzó y se apropió del arma, cuyo robo provocó que el hijo menor de Windham sonriera, esbozara una reverencia y se apresurara hacia la iglesia. La hoja era más decorativa que funcional, pero lo suficientemente afilada como para causar daño. Douglas saludó su agradecimiento por la retirada de Windham y agitó el arma hacia el círculo de criados ducales que se formaban a su alrededor.

	—Su excelencia —dijo Greymoor amablemente desde la izquierda inmediata del duque. Ese hombre —señaló a Douglas con un gesto de la cabeza—es querido por mi esposa y, por tanto, querido por mí. Él es familia para nosotros, y usted lo lastima bajo su propio riesgo —El sonido de una daga deslizándose de su funda llenó el silencio que siguió.

	—Y él es querido para mí —Fairly Recogió el hilo de la advertencia de Greymoor y desenvainó su propia daga a la derecha inmediata del duque.

	—Y para mí y mi marquesa —le informó Heathgate, una pistola corta, fea y muy profesional apareciendo en su mano.

	La altanería del duque vaciló al oír una voz tranquila detrás de él.

	—¿Percival? —La duquesa estaba de pie en la puerta de la iglesia, apoyada pesadamente en el brazo de lord Valentine, su bonito rostro envuelto en desconcierto. —¿Por qué no te unes a nosotros adentro?

	—No habrá boda, su excelencia —le respondió Douglas.

	—Seguramente la habrá —respondió el duque. —¡Atrápalo! Se volvió para irse, pero no había contado con los reflejos de un hombre desesperado. La punta de la espada de Douglas lo alcanzó bajo la barbilla y el duque se quedó inmóvil.

	—Me escucharás, Moreland —instruyó Douglas con un silencio letal. —Y no habrá boda.

	—Percival —dijo la duquesa, —escúchalo. Parece decidido, aunque esa espada es completamente innecesaria, Lord Amery.

	Douglas inclinó la cabeza hacia la duquesa y dejó caer su espada unos centímetros a la derecha. 

	—Gracias, Su Gracia. No habrá boda —continuó Douglas, —por al menos tres razones. Primero, un hombre no puede casarse con la viuda de su hermano. El tema de una unión tan inválida no es legítima, dejándolo sin un heredero, incluso si Westhaven tuviera hijos con la señorita Hollister. La segunda razón por la que no habrá boda es que no sabrá, Moreland, si el niño que da a luz la señorita Hollister en, digamos, ocho o nueve meses es progenie de Windham... o mía. Si bien un hombre de diferentes ambiciones podría desear que su hijo se convirtiera en duque en tu lugar, no podría desearlo a ningún hijo mío. La tercera razón por la que no habrá boda es que su excelencia no lo permitirá, sabiendo que de alguna manera usted coaccionó a la señorita Hollister, la intimidó o la amenazó para que aceptara la propuesta de Westhaven.

	La espada de Douglas descendió aún más, cuando la fatiga de haber enterrado a su madre el día anterior, y luego cabalgar toda la noche con Fairly a su lado, lo encontró.

	—Su Excelencia —prosiguió Douglas —sabe que no eres un hombre verdaderamente reprobable, porque ella te ama y también está segura de tu amor. Niega a la señorita Hollister y a su propio hijo la misma bendición marital cuando los obliga a casarse. No lo permitiré. —Observó al duque con ojos que prometían una retribución imparable. —No habrá boda.

	Pasaron algunos latidos de silencio, el brazo de Douglas ardía por el peso de la espada ceremonial y el corazón le dolía por el pesar. La mera presencia de Guinevere en la iglesia, su consentimiento a una ceremonia que aseguraría que ella y Douglas no tuvieran futuro en absoluto, convirtió las esperanzas y sueños de Douglas en cenizas.

	—Percival St. Stephens Tiberius Joachim Windham —dijo la duquesa en voz baja, —su duquesa ha desarrollado un dolor de cabeza cegador y necesita su escolta inmediata a casa.

	El duque exhaló un suspiro, se parecía mucho a un niño pequeño cuya niñera lo había sorprendido haciendo pasteles de barro en su mejor forma de domingo.

	—Pero, Esther... Por supuesto, Esther —Su excelencia hizo un gesto con la mano enguantada en blanco en dirección a Douglas. —Porque no habrá boda.

	Cuando el duque se fue, bajaron espadas y dagas, y la pistola de Heathgate desapareció.

	—Bien hecho, Amery —murmuró Heathgate. —Nos estábamos preocupando.

	—Casi he matado a mi caballo —respondió Douglas, —y Fairly también. Hizo el viaje a Amery Hall y regresó en menos de treinta y seis horas. Todos ustedes —Douglas miró a su alrededor a las personas con las que no tenía ningún parentesco consanguíneo — tengan mi agradecimiento.

	Guinevere apareció en la puerta de la iglesia, luciendo hermosa, cansada y desconcertada, del brazo de Westhaven. 

	—¿Douglas?

	—Señorita Hollister —Douglas se inclinó levemente, no fuera que la fatiga y la emoción lo derribaran. —Mis disculpas por haber perturbado su mañana. Las nupcias han sido canceladas .

	Se volvió y bajó al trote los escalones, subiendo hacia Regis sin mirar atrás. Dejó a la mujer que amaba, la mujer que ni siquiera había pensado en informarle de su decisión de casarse con otro, de pie frente a la iglesia, pálida como las rosas blancas de su ramo. A su lado, Westhaven sonrió levemente y saludó mientras Regis se alejaba al galope en dirección a la plaza.

	 

	 

	En los días posteriores a su regreso a la ciudad, Douglas durmió casi siempre. Lo consiguió imponiendo la hospitalidad de Fairly, pues el hombre de Heathgate había encontrado un comprador para la única propiedad que quedaba de Douglas en Londres.

	La fatiga era solo una parte de lo que atormentaba a Douglas.

	En su vida, Douglas había sufrido traición. Sus hermanos lo habían traicionado en varios momentos, al igual que sus padres. La sociedad en la que vivía, que pretendía valorar la integridad, la honestidad, la protección de los débiles y una miríada de otras virtudes cristianas, lo había traicionado de una manera general.

	Su cuerpo también lo había traicionado, como cuando vio por primera vez a Guinevere con sus mejores galas nupciales y sintió un destello de deseo por ella incluso mientras se preparaba para casarse con otro.

	Su corazón lo había traicionado, cuando en ese mismo momento, había sentido un doloroso alivio simplemente al verla de nuevo, casi se había quedado sin palabras.

	Guinevere lo había traicionado, profundamente, y eso dolió de una manera que Douglas no pudo comenzar a etiquetar, y mucho menos describir.

	Pero donde ni una vez sintió la traición fue en su mente racional. Allí, sus instintos de supervivencia se establecieron, girando los engranajes de su razón, provocándolo en largos hechizos de mirada fija y tales ataques de cavilación que Fairly dejó de sermonearlo. Douglas estaba tratando de pensar en su camino a través de ese último dolor, llevando a su anfitrión casi a la distracción con la preocupación expresada como todo tipo de conferencias médicas sobre humores y melancolía.

	Greymoor visitó a Douglas, a pesar de la advertencia del mayordomo de que su señoría no estaba recibiendo.

	—Mira, Greymoor —dijo Douglas, metiéndose las manos en los bolsillos cuando Greymoor le había sermoneado cortésmente en profundidad, —entiéndeme, por favor. No le guardo rencor a Guinevere, pero estaba dispuesta a casarse con otro y no ha considerado oportuno explicarme sus razones, aunque comprendo las ventajas del matrimonio para ella y para Rose. Tú y el resto de la familia deberían dejarlo así.

	Familia que Douglas compartía con Guinevere, le gustara o no a ella, si había un lazo de sangre o no.

	Greymoor se preparó para despedirse, pero antes de otorgarle esa señal de piedad, agració a Douglas con una mirada sobria y mesurada.

	—Gwen dice que no le debes nada y que probablemente te arrepientas del día que la conociste. Podría vivir con un resultado tan lamentable, si es cierto, porque tú también eres mi familia y puedo ver que eres miserable. Lo que no puedo aceptar es ver la luz desapareciendo gradualmente del espíritu de Gwen a medida que se acerca el día en que se arrepiente que ella te conocía a ti. Le devolviste algo vital, Douglas, pero ahora lo estás arrancando con la misma deliberación de sus manos.

	—¿Y Rose? —Douglas no pudo evitar preguntar.

	Greymoor lanzó tal mirada de lástima por encima del hombro que Douglas se preguntó cómo había confundido al hombre con un hombre frívolo. 

	—Rose es una niña muy infeliz y confundida. Ella corre el riesgo de crecer tan preocupada, cuidadosa y autosuficiente como lo es su querida madre, y debo señalar que usted puede serlo. Por esa tragedia que se avecina, los culpo a usted y a Gwen, ya que está en su poder mutuo prevenirla.

	Cerró la puerta detrás de él, el sonido recordaba el de la tapa de un ataúd que se bajaba por última vez.

	La primera inclinación de Douglas fue regresar a su cama, pero su mente no dejaba de lado las cosas que Greymoor había dicho, así que se sirvió otra taza de té y se puso a trabajar meditando su camino de regreso a la conversación.

	Sin duda, Guinevere había sentido que tenía que casarse con Westhaven para proteger a Rose. Él aceptaba eso y, confiaba, eventualmente llegaría a admirarla por eso. Lo que no podía aceptar era que Guinevere no le dijera cómo el duque la había intimidado hasta ese rincón en particular. Ni siquiera le había dejado intentar defenderla.

	—Santos misericordiosos —Douglas gimió cuando la intuición lo golpeó y dejó su taza de té mientras mentalmente tropezaba con una posibilidad diferente, una que tenía su mente lenta revisando todos los datos disponibles. Quería exculpar la traición de Guinevere hacia él, quería pensar que no había perdido la cordura cuando se acostó con ella, o en las varias ocasiones en que le pidió su mano.

	Pero estaba cansado, confundido y cauteloso, y se prometió a sí mismo que esperaría hasta la semana antes de poner en acción sus pensamientos. A la mañana siguiente lo encontró sentado a la mesa del desayuno con Fairly, escondido detrás de alguna sección del periódico, cuando un lacayo trajo el correo.

	Y, desde un lugar completamente insospechado, la intención de Douglas de considerar los asuntos deliberadamente y proceder racionalmente se disparó al infierno justo debajo de él.

	—Esta está dirigido a ti —Le lanzó una epístola, una pequeña sonrisa acompañó el gesto cuando Mine Nosy Host se volvió hacia el lacayo. —Ensille la bahía de su señoría, para que esté lista en unos treinta minutos, por favor.

	Douglas se preguntó quién podría estar escribiéndole, porque seguramente no le importaba un ápice mantenerse al día con la correspondencia últimamente, ni reconocía la mano muy inmadura.

	Cinco minutos después, supo lo que significaba no poder formar un pensamiento coherente.

	Estimado Prim Duglis,

	Nadie me ayudó a escrivir esto. Dentn lo enviará por mí. Te extraño. Mi papá murió y está con Dazy en el Clowd Pastur. No extraño a mi papá, y él dijo que no tenía que hacerlo, pero te extraño. Mamá llora cuando cree que no la veo. Hablo mucho con Sur Jorj, pero es solo un caballo. Se parece a Rejis. ¿Pueden traer a Rejis para visitar Sur Jorj? te quiero.

	Señorita Rose Hollister

	Algo en la quietud de Douglas debió haber llamado la atención de Fairly, porque Fairly rodeó la mesa y se puso de cuclillas para leer la carta que Douglas sostenía en una mano. Douglas lo permitió, incapaz de moverse.

	Rose estaba, como lo había sido la primera vez que la conoció: pequeña, indefensa y en peligro.

	Iba a pensar que Douglas no la amaba, no la extrañaba, no quería jugar un papel en su vida, todo porque su madre había herido los sentimientos de Douglas.

	¿Qué importaba la razón y la deliberación, qué importaba herir los sentimientos o la dignidad, en comparación con el amor? La pobre niña podría incluso pensar que Douglas no amaba a Guinevere, cuando era todo lo contrario.

	Y Guinevere iba a pensar que Douglas no la amaba, cuando todo lo que importaba, lo único que importaba, era que él la amaba y que la dama debería saberlo.

	Esa revelación le permitió a Douglas respirar con más facilidad que en días.

	Fairly sujeto a Douglas en el hombro. 

	—Buena suerte, y cuidado con no estropear esto, o juro que consolaré a la mujer en mi propia cama. El caballo estará listo pronto. Enviaré agua caliente para que puedas afeitarte primero.

	El vizconde sonrió con malicia mientras salía de la sala de desayunos, gritando para que ensillaran a su propio caballo. Precisamente veinticinco minutos después, Douglas estaba sobre Regis, su corcel se alejaba a galope tendido en dirección a Enfield.

	 

	—¡Primo Douglas! —Rose se encontró con Douglas en el pasillo del granero, fuera del puesto donde Sir George estaba machacando una zanahoria. Comenzó a correr hacia Douglas, pero su ímpetu murió a mitad de camino, la incertidumbre nubló sus rasgos.

	—Recordaste la regla de no correr en el granero —dijo Douglas, su voz mucho más firme que sus nervios. —No creo que haya una regla de no abrazar —Cerró la distancia entre ellos y la tomó en sus brazos. —Te he echado de menos, Rose —dijo, respirando en su ondulante, cálida y dulce presencia de niña. La abrazó con fuerza, un nudo subió a su garganta antes de dejarla en el suelo. —También he traído a Regis para que te visite —prosiguió Douglas, deseando volver a levantar a la niña. —¿Tienes una zanahoria para él, tal vez?

	—No quedan zanahorias —dijo Rose, balanceando la mano de Douglas. —Sir George se las comió todas. Podríamos conseguir una de la despensa.

	—Hagámoslo y me puedes decir cómo te va.

	—Cumpliré seis pronto —informó Rose, y mientras entraban por la entrada trasera de la casa, se lanzó a contar con detalle y entusiasmo todas sus actividades desde la última vez que Douglas la vio.

	—… Y plantamos los bulbos de Holanda para Daisy —concluyó, —ayer mismo, porque mamá dijo que era el deshielo de enero y nuestra última oportunidad. Hola, mamá.

	Guinevere estaba de pie con un vestido de terciopelo marrón, luciendo desconcertada y encantadora junto a la enorme chimenea de la cocina.

	—Señorita Hollister —Douglas se obligó a hacer una reverencia, aunque eso significaba separarse momentáneamente de la vista de la mujer que amaba. —Mis disculpas por mi llegada poco ortodoxa. Miss Rose y yo nos encontramos en los establos y pensamos en llevarle un regalo a Regis antes de hacer una entrada adecuada.

	—Douglas.

	Una mezcla familiar de excitación y alegría invadió a Douglas cuando simplemente la contempló.

	—Siéntate. —Douglas ganó su lado en dos zancadas y la tomó del brazo para llevarla a un banco. —Estás bastante pálida de repente, y me disculpo de nuevo por aparecer de esta manera. Rose, ¿podrías traerle un vaso de agua a tu mamá?

	Rose se alejó corriendo en su misión, y Douglas se ocupó de quitarse el abrigo, los guantes y la bufanda. Cuando Rose reapareció con un vaso medio lleno, Douglas se lo entregó a Guinevere, quien aún no había dicho nada más que su nombre.

	—¿Le damos a Regis su zanahoria? —Rose preguntó preocupada.

	—¿Puedo pedirte, Rose, que le lleves la zanahoria? —El color de Guinevere aún no había regresado y parecía estar en estado de shock. —Tendrás que esperar hasta que Ezra lo tenga en un establo, aunque sé que la bestia lo agradecería.

	—¡Le acariciaré la nariz y todo! —Rose se alejó al trote, con la zanahoria apretada en su puño como una espada.

	—Viniste a ver a Rose —dijo Guinevere, mirando a su hija partir. —Debería haber sabido que lo harías.

	—¿Puedo traerte una taza de té? —Douglas se apoyó contra el mostrador de madera, con los brazos cruzados sobre el pecho para no usarlos para envolver a la silenciosa criatura que tenía delante. Y el té no sería de ninguna ayuda en absoluto en ningún caso. —¿O te gustaría algo más fuerte? Todavía te ves pálido para mí —Y más bella que nunca.

	—Sin espíritus —Su sonrisa también era pálida. —No podre retenerlos, estoy segura.

	—Supongo que una mujer que esté anticipando un evento bendecido puede esperar algún trastorno digestivo —observó Douglas, volviéndose a buscar té, crema y azúcar, o quizás para buscar su ingenio.

	—Pero, Douglas, no espero ningún...

	Se volvió hacia ella lo suficientemente rápido como para ver su expresión pasar de tímida a desconcertada, a total, ferozmente feliz. Su mano voló a su boca y luego se deslizó lentamente, con reverencia, a su abdomen.

	En esos pocos segundos, Douglas sintió un profundo alivio a partir de dos fuentes distintas. El alivio vino primero de la alegría en el rostro de Guinevere: estaba encantada de estar embarazada de su hijo. Había albergado una carga tan miserable de miedo, para ella y para ellos, miedo de que para Guinevere, el embarazo, cualquier embarazo, pudiera acarrear tantas asociaciones negativas que la renovada perspectiva de la maternidad solo podría traerle preocupación y resentimiento.

	Se había equivocado maravillosa y afortunadamente. Su placer irradiaba de ella como un coro de ángeles en plena canción.

	La segunda fuente del alivio de Douglas provino de la incredulidad momentánea en el rostro de Guinevere. Cuando se fue a casar con Westhaven, no sabía que estaba embarazada de Douglas.

	Más que nada, se había preguntado cómo podía haber hecho eso: permitir que otro hombre criara a su hijo. Esa decisión le había parecido tan diferente a Guinevere, tan engañosa y simplemente equivocada.

	El maldito nudo estaba de nuevo en la garganta de Douglas, así que se volvió hacia la encimera y se entretuvo vertiendo agua caliente de la olla en la tetera y luego preparando el té de Guinevere. Cuando volvió a estar en posesión de sí mismo, le llevó el té.

	—¿Te sientas conmigo? —preguntó, dándole una sonrisa vacilante.

	Douglas se sentó en el banco junto a ella, sintiéndose repentinamente inseguro. Nunca se le había ocurrido que Guinevere, después de haber pasado por un embarazo, no habría juntado los síntomas, náuseas, fatiga, sensibilidad en los senos, falta buen carácter, aunque aparentemente no lo había hecho.

	Quería tomar su mano entre las suyas, pero no se atrevió.

	—Pensé —dijo Guinevere con asombro en su voz, —pensé que estaba molesta y abrumada. Estaba molesta y abrumada. Muy alterada y agotada. Pensé que simplemente estaba... 

	—¿Si?

	—Simplemente te extrañaba —dijo, mientras algunos de los maravillosos murieron.

	—Yo ciertamente te he extrañado —murmuró Douglas con irritación.

	Inclinó la cabeza y se dirigió a su taza de té, la misma taza verde con unicornios blancos con la que Douglas la había visto el día en que se conocieron. 

	—Yo iba a casarme con Westhaven. ¿Cómo pudiste extrañarme cuando acepté la propuesta de otro y rechacé todas las tuyas? 

	El impulso de tocarla era abrumador, pero Douglas se contuvo, necesitando la verdad más que el consuelo. 

	—¿Recurriste a otro, Guinevere, o simplemente estabas tratando de manejar las cosas por tu cuenta, sin la ayuda de quienes te aman?

	Vaciló al consumir su té, pero su expresión se había vuelto solemne. 

	—No podía poner en peligro a Rose. ¿Seguramente no esperabas que dejara que Moreland simplemente se la llevara?

	—Por supuesto que no, aunque seguramente no esperabas que los dejara a ti y a Rose salir de mi vida.

	—Pensé que era lo mejor.

	—¿Por qué?

	 

	 

	Douglas estaba ahí en la cocina de Gwen, estaba siendo cortés y considerado, y ella iba a tener a su hijo. La mente de Gwen no podía captar esos tres hechos felices por completo, pero podía escuchar su tono de voz.

	—¿Por qué? —Preguntó Douglas. 

	No estaba acusando. Tenía curiosidad, como si no pudiera descifrar la situación sin la ayuda de Gwen. Gwen se puso de pie, llevó su taza de té vacía al fregadero y luego se volvió hacia Douglas, que permanecía sentado en el banco a unos metros de distancia.

	—¿Tenemos que tener esta discusión?

	—Lo hacemos —dijo Douglas, mirando significativamente su cintura.

	—Prométeme algo primero —dijo Gwen, porque la palabra de Douglas era absolutamente confiable. —Prométeme que no buscarás represalias contra Moreland.

	La expresión de Douglas se transformó en la del educado y distante vizconde que Gwen había conocido semanas atrás. 

	—Tienes mi palabra.

	—Moreland hizo algunos comentarios casuales cuando estábamos solos en los establos —dijo Gwen, estremeciéndose al recordarlo. —Él dio a entender que haría que se presentara a David bajo cargos de mantener una molestia común por su propiedad de Pleasure House. También estaba preparado para reiniciar todos los rumores sobre Gareth saboteando el barco que se hundió con su familia a bordo hace años. Para Andrew, que acaba de regresar de años viajando al extranjero, se podría convencer a la infeliz viuda Pettigrew de provocar todo tipo de travesuras. Es un tipo muy inventivo, el duque, muy decidido. Confió en mí, el viejo desgraciado. Me dijo que su corazón lo preocupa y que detesta cargar a su familia con esa noticia, aunque está desesperado por tener nietos. ¿Puedes creer que no se preocupa tanto por la sucesión como por dejar a su duquesa con más hijos a los que amar?

	Douglas cerró los ojos por espacio de varios latidos, luego se levantó y se acercó a ella, acercándose tanto que pudo oler la fragancia de cedro de su jabón de afeitar.

	—¿Y para mí, Guinevere? Me tomó días comprender la verdadera amenaza que se cierne sobre ti. Tu familia estaba dispuesta a capear el escándalo en tu nombre, y eso podrías haberlo permitido. Pero, ¿qué había planeado el duque para mí?

	Ella había esperado que él no entendiera esto, pero Douglas era un hombre que notaba los detalles, particularmente cuando esos detalles la afectaban. Las lágrimas se derramaron por sus mejillas, lágrimas no por ella, ni siquiera por Rose, sino por Douglas.

	—Guinevere, tienes que decírmelo.

	Su olor llegó a Gwen mientras se encontraba a unos centímetros y un océano de pesar lejos de él. Douglas no había dicho que la amaba, no había dicho lo que sentía por el bebé, no había dicho que la había perdonado. Quería arrojarse a sus brazos y regocijarse con él de que fueran a ser padres, pero él había venido en busca de respuestas y de ver a Rose, no a Gwen.

	Todo lo que le quedaba para darle era la verdad.

	—Moreland dijo —Gwen controló su voz con poco éxito, —dijo que conocía a su padre, sabía lo duro que era con los caballos y la ayuda, lo libertino con las finanzas familiares. Igual o no, Su Gracia te habría visto arruinado. Dio a entender que conocía el alcance de las deudas de su difunto hermano, sabía lo cerca que había estado su familia del desastre. No es un escándalo pasajero para ti, Douglas, sino una completa ruina.

	—Dios misericordioso 

	Las manos de Douglas se cerraron en puños a los costados, y cuando Gwen lo miró, tenía los ojos cerrados y la mandíbula apretada. El silencio en la cocina se llenó de frustración y violencia reprimida.

	—¿Entonces crees que Moreland habría cumplido sus amenazas? —Su peor temor era que las intenciones del duque hubieran sido tan extravagantes que había sido una tontería al dejarse influir por ellas.

	Douglas exhaló un suspiro y la miró, atrayendo su atención hacia ella como con gran esfuerzo.

	—No necesitaba haber llevado a cabo la mitad de ellas. Todo lo que habría tenido que hacer —respondió Douglas, —fue refunfuñar algunas insinuaciones en su club, o murmurar sobre sus sospechas en los Lores, y no hay forma de saber a dónde habría llevado las cosas el impulso de los chismes y la malicia, especialmente dado la frágil naturaleza de mis finanzas en la actualidad. Tus temores, Guinevere, estaban más que justificados. Y si Heathgate, Greymoor, Fairly y yo supiéramos la naturaleza de sus amenazas, alguien habría estado resolviendo las cosas en un campo de honor. Probablemente varias personas, ninguna de las cuales tenía garantía de supervivencia.

	—Gracias —dijo Gwen, dejando escapar un largo suspiro. Douglas podría no perdonarla, pero al menos entendía por qué había hecho lo que había hecho.

	—Necesitamos hablar, Guinevere. No hace tanto frío afuera. ¿Caminaras conmigo?

	El corazón de Gwen se hundió. Por supuesto que hablarían sobre el bebé, sobre qué contarle al resto de la familia, qué decirle a Rose, pero Douglas todavía no la había tocado, y eso decía mucho. Se quitó una gastada capa de terciopelo marrón mientras Douglas se encogía de hombros, se ponía el abrigo y dejaba la bufanda, una suave lana gris, colgando del cuello.

	—Ven —dijo, sosteniéndole la puerta. 

	Cuando salieron al exterior, sorprendió a Gwen no ofreciéndole el brazo, sino tomando su mano desnuda entre las suyas. La acompañó a través de los lúgubres jardines de invierno, el sol haciendo lo que podía para suavizar el aire fresco.

	Gwen esperó a que él hiciera esa conversación que él parecía pensar que era tan importante, pero él simplemente la llevó a un banco y se sentó a su lado, todavía sosteniendo su mano. Se sentó con ella así durante largos y silenciosos minutos, y Gwen tuvo la sensación de que él no estaba tratando de ordenar sus pensamientos, sino de encontrar el valor para decirlos en voz alta.

	—Douglas —dijo suavemente, —sea lo que sea, no puede ser tan terrible como casarse con un hombre al que no amo sin darte mis razones. Si no puede ver el camino claro para continuar con nuestros tratos, encontraré una manera de aceptarlo.

	Él la miró con consternación en sus ojos.

	—Guinevere... —Él se llevó los nudillos a los labios, luego mantuvo su mano en la suya y la apoyó en su muslo. No volvió a mirarla, sino que empezó a hablar con el tono suave y razonable que ella había llegado a esperar de él. —Mis padres —dijo Douglas, mirando el lúgubre paisaje, —no deberían haber tenido hijos. Las insinuaciones de Moreland probablemente se basaron en la verdad. Mi madre ya no andaba en sociedad porque estaba demasiado mortificada por nuestras circunstancias. Las vidas de mis hermanos fueron monumentos a la autocomplacencia y la venalidad, que finalmente resultó en sus muertes prematuras —La fuerza del agarre de Douglas sobre su mano era desesperada. —Mi padre y mi abuelo no eran mejores. Antes de viajar a Sussex, mis pensamientos se concentraban en poco más.

	Hizo una pausa y se inclinó hacia adelante, apoyando los codos en las rodillas, protegiendo su rostro de su vista. Desde su postura defensiva, Gwen sospechaba que estaba luchando poderosamente para mantener su dignidad.

	Todavía.

	Gwen no podía soportar que Douglas luchara así. 

	—Juro, Douglas, que Moreland debería ser ridiculizado por usar una historia familiar tan desafortunada para poner sus manos sobre una niña inocente. Quizás su conciencia lo acosa, porque desde entonces le ha enviado a Heathgate una suma para que la guarde en fideicomiso para las necesidades de su nieta, y una pequeña nota florida sobre los malentendidos familiares y las mejores intenciones. Eres libre de darle a Moreland el borde de tu lengua la próxima vez que lo veamos.

	Él lanzó una mirada por encima del hombro, como si ella dijera tonterías, lo cual hizo. Diría cualquier cosa, prometería cualquier cosa, para evitar que Douglas se separe de ella con ira.

	—¿Nosotros, Guinevere? ¿Todavía hay un nosotros para nosotros, cuando te he lastimado? Cuando dudé de ti y me convencí de que me engañaste, ¿me dejaste a un lado por heredero del duque, cuando todo el tiempo era a mí a quien protegías de las maquinaciones del duque? No Rose, a mi. Me habías devuelto partes de mi alma sin las que estaba resignado a vivir, y todavía dudaba de ti.

	Estaba enojado consigo mismo, y eso Gwen no podía tolerar. 

	—Si estuvieras realmente convencido de que te había echado, no habrías detenido la boda y no estarías aquí hoy. Y Douglas —tuvo que hacer una pausa para pasarse los nudillos por la mejilla, —si no hubiera dudado de ti, nunca hubiera estado en esa iglesia.

	Ella sintió que él asimilaba eso, porque era la verdad, y Douglas Allen manejaba las verdades más fácilmente.

	—No podía dejar que se casara con otro Windham bajo falsas pretensiones —dijo Douglas. —Estabas legalmente casada con Victor, e incluso cuando finalmente te diste cuenta, no habrías repudiado Westhaven.

	—¿Cómo sabías que estaba legalmente casada?

	—Pequeñas pistas —respondió Douglas. —No he visto pruebas. Víctor se sorprendió cuando le presentó a su hija como Rose Hollister. En retrospectiva, deduje que esperaba que ella fuera Rose Windham. Y Víctor conocía a su padre, sabía que si había pruebas de matrimonio, el duque la buscaría y la destruiría o lo usaría para fines ducales. Sin duda Víctor encontró un lugar seguro para los documentos, pero quizás nunca sepamos dónde los escondió.

	—Se los pasó a su madre —dijo Gwen, —sellada en una carta para Rose, que se le entregaría cuando él muriera. La duquesa estaba demasiado angustiada por la pérdida de un segundo hijo y el matrimonio del heredero para atender ese detalle hasta varios días después de la boda prevista. No sabía que la carta a Rose contenía las líneas y la página de registro.

	—¿Le has dicho a Westhaven?"

	—No quería ver al hombre —No quería volver a verlo, a menos que Douglas estuviera con ella para soportar tal prueba.

	—¿Westhaven se portó mal, Guinevere? —Douglas preguntó con ominoso silencio.

	—No de una manera sustancial. Me trató con toda cortesía y me prometió un matrimonio blanco si eso era lo que quería —¿Y qué importaba un beso breve y presuntuoso cuando Douglas sostenía su mano?

	—¿Cómo pudiste rechazar a un caballero tan razonable? —Reflexionó Douglas. —Es mejor que haya hecho lo lindo contigo, Guinevere, o podría tener que considerar un viaje más largo.

	Se quedaron en silencio hasta que Gwen se echó hacia atrás, con la mano de Douglas acunada en la de ella, aunque no recordaba cuándo se habían entrelazado sus dedos.

	—¿Douglas?

	—¿Si?

	Ella le devolvió una pregunta que él le había hecho una vez. 

	—¿Dónde nos deja esto?

	—¿Dónde te gustaría que nos dejara? Sabes que quería casarme contigo, Guinevere, y ahora estás embarazada de nuestro hijo. Sin embargo, si nos casamos, no puedo prometerte ningún entendimiento como el que tuviste con Westhaven. Quiero ser un esposo para ti y te quiero a ti como mi esposa. Sé que valoras tu independencia, pero simplemente no puedo permitir... 

	Un temblor se había apoderado de su voz, a pesar de este vuelo de razón y articulación. Douglas tragó y exhaló lentamente antes de intentar seguir adelante.

	—Por el amor de Dios, Guinevere —Volvió a llevarse los nudillos a los labios. —Por favor cásate conmigo. No quiero un futuro si no puedo tener uno contigo. Te quiero. Siempre te querré. Por favor.

	Se sentó a su lado, la espalda recta, los ojos hacia adelante, mientras más lágrimas rodaban por las mejillas de Gwen. Ella se levantó de su asiento junto a él y se arrodilló entre sus piernas, envolviendo sus brazos alrededor de su cintura y apoyando su mejilla en su muslo.

	—Por supuesto, Douglas —dijo. —Por supuesto que seré tu esposa.

	—Gracias —murmuró Douglas, envolviendo sus brazos alrededor de ella y doblando su cuerpo sobre el de ella. —Desde lo más profundo de mi corazón, desde lo más profundo de mi alma, gracias.

	 

	 

	—No salgas —advirtió Fairly Andrew.

	—¿Qué están haciendo ustedes dos aquí? —Andrew se volvió desde la ventana de la cocina para mirar a Fairly, que estaba sentada bebiendo té en el mostrador junto a Heathgate como un par de rapaces gigantes y felices.

	—Vine a escuchar las buenas noticias —dijo Fairly, —cuando estén listos para venir y contarnos. Recogí a Heathgate cuando salía de la ciudad, ya que es el cabeza de familia y tenía derecho a estar presente. ¿Qué estás haciendo aquí?

	—Era mi turno de ver cómo estaba Gwennie —dijo Andrew. —Y le debo a Rose una lección de equitación. Supongo que, por la forma en que Ezra dice que han estado pegados el uno contra el otro durante los últimos veinte minutos, ¿Douglas y Gwen son caritativos entre ellos?

	—En caridad —Fairly saludado con su taza de té. —En el amor, en la lujuria. Douglas sospecha que Gwen se está reproduciendo. Tendremos que encontrar un regalo de bodas realmente impresionante, ¿quizás la propiedad Miller?

	Andrew hizo una pausa en el acto de servirse una taza de té.

	—Qué buena idea —Volvió a preparar su té. —Astrid también sospechaba que Gwen se estaba reproduciendo. ¿Cuándo es el feliz evento? 

	—Uno esperaría un intervalo discreto después de la boda.

	—Uno lo haría —coincidió Andrew, —si quisiera evitar la punta afilada de la lengua de Heathgate.

	Heathgate sonrió. 

	—Seré el alma de la tolerancia paternal, tan pronto como Douglas obtenga la licencia especial.

	—Qué vergüenza, Heathgate —La sonrisa de Fairly se amplió cuando saltó del mostrador y se apropió del té de Andrew. —No estás en condiciones de llamar negras a las teteras, y tampoco tú, Greymoor, así que deja a Douglas en paz. Se lo ha ganado.

	—Supongamos que tiene razón en eso —dijo Andrew, mirando por la ventana a Douglas y Gwen todavía entrelazados en los brazos del otro. —Aunque puede que tengamos algún problema. Rose sale de los establos y se dirige directamente a la escena.

	 

	 

	—¿Estás diciendo adiós, primo Douglas? —Rose gritó mientras recorría los jardines. —No es justo. Acaba de llegar y Regis y Sir George aún no han visitado. No puedes irte ya. Díselo, mamá.

	La joven se esforzaba por mantener su dignidad, pero Douglas se dio cuenta de que también quería pisar fuerte con su pequeño pie.

	—No me voy a ir, Rose. —Jamás. Ninguna palabra, salvo las que declaraban su amor por Guinevere, le había dado más satisfacción.

	Rose no pareció tranquilizarse en lo más mínimo. 

	—Entonces, ¿por qué llora mamá? Lloró cuando no viniste a visitarnos. Lloró cuando fuimos a visitar el estanque de truchas. Ella lloró cuando cantábamos sobre el ancho del agua.

	Rose estaba tan disgustada al relatar esas tragedias que Douglas sabía con certeza que Guinevere no había sido la única dama que necesitaba un pañuelo. La idea de que podría haber puesto en peligro la felicidad de cualquiera de los dos era... no serviría.

	—Rose —dijo Guinevere, extendiendo una mano, —ven aquí. Tenemos cosas que contarte.

	Rose, con instintos de joven y decidida, se insertó entre los adultos en el banco. 

	—Quiero mostrarle al primo Douglas dónde plantamos las flores. Luego quiero mostrarle mis dibujos y todos los copos de nieve que hice para él. Podría cabalgar en Regis conmigo y con sir George, y tú puedes venir con nosotros, mamá. Luego hornearemos galletas, porque al primo Douglas le encantan las galletas con su té, y luego al Sr. Bear y al primo Douglas... 

	Douglas intercambió una sonrisa con Guinevere mientras colocaba un dedo sobre la ocupada boquita de Rose. 

	—Silencio, niña. No necesitas encontrar razones para retenerme aquí. Tu madre ha dicho que me quedaré.

	Rose miró a su madre. 

	—¿Quedarse? ¿Siempre? ¿Cómo Sir George?

	Como sir Gawain, si Douglas tuviera algo que decir. Matando a los dragones de sus damas, comiendo galletas y admirando flores y copos de nieve hasta que fuera tan viejo que crujiera por el jardín, su Guinevere en el brazo, recuerdos fragantes floreciendo a su alrededor por todos lados.

	—El primo Douglas y yo nos casaremos muy pronto —dijo Guinevere, y su sonrisa disipó cualquier duda que Douglas pudiera haber albergado sobre sus opiniones sobre sus nupcias. —Se convertirá en tu padrastro y vivirá con nosotras.

	Rose saltó del banco y se dio la vuelta, su sonrisa radiante. 

	—¡Debo decírselo a sir George! ¡Esta es la mejor noticia de la historia! ¡Mi propio padrastro! 

	Salió disparada, resbalándose en el frío y duro suelo mientras rodeaba un lecho de rosas durmientes, se levantó y se lanzó hacia los establos, todo el tiempo gritando buenas noticias a su pony, los mozos y el mundo en general.

	—La nuestra podría ser una familia pequeña, —comentó Guinevere. —Y como padres, podríamos desarrollar dificultades auditivas a una edad temprana.

	Douglas se acercó más a ella y le rodeó la cintura con el brazo. La cabeza de Guinevere descansaba sobre su hombro, la sensación de ella a su lado lo calentaba como el sol solo no podía.

	—Guinevere, a riesgo de discutir con una dama a quien estimo por encima de todas las demás, y siempre lo haré, sin importar las vicisitudes de la vida matrimonial, es poco probable que la nuestra sea una familia pequeña o tranquila.

	Ese fue un asunto sobre el cual, a medida que pasaban los años y las décadas, la predicción de Douglas resultó ser más precisa, aunque incompleta. La suya se convirtió en una gran familia, aunque no siempre ruidosa. Sin embargo, estaban muy felices, incluso en aquellos años en que Douglas y Gwen paseaban por sus jardines, rodeados por todos lados de recuerdos amorosos y nietos felices y ruidosos.

	 

	 

	Fin
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